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FORO 





El Espectro del Dispersalismo: 
de los Centros de Origen a las Areas Ancestrales 





MORRONE, Juan J. 
Museo de Zoología, Departamento de Biología Evolutiva, Facultad de Ciencias, 
UNAM, Apdo. postal 70-399, 04510 México DF, México; 
e-mail: jjm@hp.fciencias.unam.mx 


E RESUMEN. A pesar de los extraordinarios avances teóricos y metodológicos 
de la biogeografía histórica —debido al desarrollo reciente de la panbiogeo- 
grafía, la biogeografía cladística y al análisis de parsimonia de endemismos 
(PAE)— se está produciendo un resurgimiento del enfoque dispersalista. En es- 
te ensayo se comenta brevemente la historia del dispersalismo y las críticas de 
Croizat, Rosen, Nelson, Platnick, Reig y Ebach. Se critican las metodologías de 
las "áreas ancestrales" debido a que emplean la paralogía geográfica para pe- 
sar áreas y localizar centros de origen. Se postula que la congruencia entre da- 
tos distribucionales de taxones diferentes, dentro del marco de la homología 
biogeográfica primaria (analizada por los enfoques de la panbiogeografía y el 
análisis de parsimonia de endemismos) y la homología biogeográfica secunda- 
ria (analizada por el enfoque biogeográfico cladístico), es una mejor estrategia 
para la biogeografía histórica. 


PALABRAS CLAVE. Dispersalismo. Áreas ancestrales. Panbiogeografía. Análi- 
sis de parsimonia de endemismos. Biogeografía cladística. 


E ABSTRACT. The specter of dispersalism: From centers of origin to ancestral 
areas. In spite of the extraordinary theoretical and methodological advances of 
historical biogeography —due to the recent development of panbiogeography, 
cladistic biogeography, and parsimony analysis of endemicity (PAE)— an appa- 
rent revival of the dispersal approach is taking place. In this essay, the history 
of dispersalism is briefly reviewed and criticisms by Croizat, Rosen, Nelson, 
Platnick, Reig, and Ebach are commented. The "ancestral area" methodologies 
are criticized because they use geographic paralogy in order to weight areas 
in order to locate centers of origin. Congruence among distributional data 
from different taxa, under the framework of primary biogeographic homology 
(analyzed by the panbiogeographic and parsimony analysis of endemicity 
approachs) and secondary biogeographic homology (analyzed by the cladis- 


tic biogeographic approach), is postulated as a better strategy for historical 
biogeography. 


KEY WORDS. Dispersalism. Ancestral areas. Panbiogeography. Parsimony 
analysis of endemicity. Cladistic biogeography. 
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“Juzgar todo pasado filosófico como un delirio y una locura no solo es un error an- 
tihistórico porque contiene la pretensión anacrónica que en el pasado se debía pen- 
sar como hoy, sino que además es un auténtico residuo de metafísica, puesto que su- 
pone un pensamiento dogmático válido para todos los tiempos y todos los países... 
El hecho que los sistemas filosóficos hayan sido superados no excluye que fueran vá- 
lidos históricamente y hayan cumplido una función necesaria...” 


Gramsci (1977: 372) 


“No cabe duda de que sin la clarificación de estos viejos conflictos, tampoco se 
abren perspectivas para el futuro, ni se posibilita un paso hacia lo nuevo...” 


INTRODUCCIÓN 


Un espectro asedia la biogeografía: es el es- 
pectro del dispersalismo. Pese al notable desarro- 
llo teórico-metodológico de la panbiogeografía 
(Croizat, 1958, 1964, 1976; Craw et al., 1999), la 
biogeografía cladística o de la vicarianza (Croizat 
et al., 1974; Platnick & Nelson, 1978; Nelson & 
Platnick, 1981; Page, 1988, 1989, 1993, 1994a,b; 
Humphries & Parenti, 1999) y el análisis de parsi- 
monia de endemismos (Rosen, 1988), una y otra 
vez parece manifestarse el enfoque dispersalista. 
Toda vez que botánicos y zoólogos especulan, 
con base en hipótesis filogenéticas, sobre "áreas 
ancestrales”, “análisis de dispersión-vicarianza" y 
"filogeografía", parecería que reaparece el enfoque 
dispersalista. ¿Cómo deberíamos interpretar este 
fenómeno? ¿Serán estos métodos implementacio- 
nes modernas del dispersalismo? ¿O nos encontra- 
remos ante métodos que nada tienen que ver con 
este enfoque? En definitiva, ¿cuál debería ser nues- 
tra actitud ante el dispersalismo en el siglo XXI? 

Responder estas interrogantes es una empresa 
compleja, que requeriría de un análisis historiográ- 
fico y epistemológico detallado. En este ensayo, 
proporciono algunos elementos que contribuirán a 
dicho análisis: una breve reseña histórica del dis- 
persalismo, la presentación sumaria de diferentes 
métodos, algunas críticas al enfoque dispersalista y 
una discusión acerca del concepto de homología 
biogeográfica. 


;QUÉ ES EL DISPERSALISMO? 


Uno de los debates más importantes en la his- 


toria de la biogeografía se desarrolló durante los 
siglos XIX y XX, en relación con cuál es el meca- 


H. Küng (1998: 13) 


nismo biogeográfico histórico principal: la disper- 
sión o la vicarianza (ver Nelson, 1978; Platnick & 
Nelson, 1978; Nelson & Platnick, 1981; Bueno et 
al., 1999; Humphries & Parenti, 1999). Debemos 
a Hooker (1844-60) el haber descubierto, muy 
tempranamente, una paradoja notable: que am- 
bas pueden explicar las mismas disyunciones. Por 
ejemplo, podríamos tener el caso de una especie 
que habita América del Sur y África, lo cual pue- 
de deberse a que se encontraba ampliamente dis- 
tribuida cuando ambos continentes se encontra- 
ban reunidos (explicación por vicarianza), o que 
se originó en América del Sur y de allí se disper- 
só a África, o que se originó en África y de allí se 
dispersó hacia América del Sur (explicaciones por 
dispersión). 

Los biogeógrafos de la segunda mitad del siglo 
XIX prefirieron a la dispersión como el mecanismo 
primario, desarrollándose así el enfoque biogeo- 
gráfico dispersalista, que imperaría hasta media- 
dos del siglo XX. Podemos trazar su formulación 
científica hasta Darwin (1859) y Wallace (1876), 
aunque sus raíces se encuentran en varios mitos 
judeocristianos de la Antigüedad (Bueno et al., 
1999: Llorente et a/., 2000). Básicamente, el dis- 
persalismo supone que las especies se originan 
en centros de origen, en general de extensión li- 
mitada, a partir de los cuales se dispersan al azar, 
atraviesan barreras preexistentes y colonizan nue- 
vas áreas. Nelson & Ladiges (2001) recientemente 
han realizado un interesante análisis historiográfi- 
co de una tradición dispersalista, la llamada "es- 
cuela zoogeográfica de Nueva York", la cual inició 
con Matthew (1915), autor del célebre ensayo 
“Climate and evolution", y continuó, entre otros, 
con G. S. Myers (1938), G. G. Simpson (1950, 
1953, 1964), K. P. Schmidt (1955) y P. J. Darlington 
jr. (1957). W. Hennig, el creador de la sistemática 
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filogenética, propuso un enfoque dispersalista al- 

ternativo, basado en el uso de cladogramas, co- 

nocido como biogeografía filogenética (Hennig, 

1950, 1966, 1968; ver también Brundin, 1966, 

1972a, b, 1988), que no contó con demasiada 

aceptación. (Un desarrollo teórico posterior, de- 
nominado biogeografía filogenética cuantitiva 

[Mickevich, 1981], pese a su nombre se relaciona 

conceptualmente con la biogeografía cladística o 

de la vicarianza.) 

El objetivo básico de la biogeografía dispersa- 
lista es descubrir la historia biogeográfica de un 
taxón, a través de la dispersión a partir de un cen- 
tro de origen. Las premisas básicas del dispersa- 
lismo son las siguientes: 

1. Cada taxón se origina en un área restringida, 
denominada centro de origen. 

2. Existe una tendencia general de los organismos 
a dispersarse a partir del centro de origen, atra- 
vesando barreras, hasta poblar áreas nuevas. 

3. La dispersión de cada taxón depende del azar 
y de sus medios de dispersión, por lo cual no 
existen patrones generales de distribución. 


Büsqueda de centros de origen. El dispersalis- 
mo desarrolló varios criterios para ubicar los cen- 
tros de origen. Cain (1944) analizó críticamente 13 
criterios, hallando inconsistencias y contradiccio- 
nes. Algunos de estos criterios son los siguientes 
(Cain, 1944; Morrone et al., 1996; Bueno & Llo- 
rente, 2001): 


1. Área de diferenciación taxonómica y/o eco- 
lógica máxima. El centro de origen corresponde 
al área en la cual existe gran diferenciación taxo- 
nómica y/o ecológica. Este criterio asume que 
existe un incremento de la diversidad en función 
del tiempo, por lo que el área más antigua —es 
decir el "centro" o área donde se originó el ta- 
xón— es la que posee mayor diversidad. Si bien 
el razonamiento parece correcto, en realidad care- 
ce de sustento teórico y empírico. Además, exis- 
ten numerosos ejemplos de áreas con gran riqueza 
de especies que corresponden a centros secunda- 
rios de diversificación, como el género Drosophila 
(Diptera: Drosophilidae) en las islas Hawaii. 


2. Área con mayor abundancia de individuos 
de una especie. El centro de origen corresponde 
al área donde la especie posee mayor abundan- 
cia. Aquí se asume que, dado que en el centro de 
origen es donde las condiciones ecológicas son 


las óptimas, allí será donde los organismos de la 
especie tendrán un mejor desarrollo, mientras 
que en la periferia, donde las condiciones son di- 
ferentes, habrá menos individuos. También este 
criterio carece de sustento teórico y empírico. 
¿Acaso no hay numerosos ejemplos de especies 
introducidas desde otras áreas que son tan "exito- 
sas" que se convierten en plagas? 


3. Área donde se encuentra la especie más re- 
ciente del grupo. El centro de origen corresponde 
al área en la cual se distribuye la especie más re- 
ciente o apomórfica del taxón analizado. Este 
criterio supone a priori que a medida que surgen 
especies nuevas en los centros de origen, éstas 
van desplazando a las más primitivas a la perife- 
ria. Un problema es que este criterio asume, al 
igual que el anterior, que no han ocurrido cam- 
bios climáticos apreciables ni extinciones, lo 
cual es erróneo. Más aün, las islas pueden poseer 
especies "jóvenes", y esto en modo alguno signi- 
fica que constituyan los “centros de origen” de 
los taxones a los cuales ellas pertenecen. 


4. Área donde se halla el fósil más antiguo del 
grupo. El centro de origen corresponde al área en 
la cual se ha encontrado el fósil más antiguo del 
taxón analizado. Este criterio asume que el regis- 
tro fósil es exhaustivo; sin embargo, sabemos que 
éste es incompleto, por lo cual no hay forma de 
saber que un fósil es el más antiguo del grupo. 
Además, no necesariamente el fósil más antiguo 
conocido de un grupo representa una forma pri- 
mitiva o ancestral, siendo posible que se trate de 
un taxón evolucionado; se conocen casos de es- 
pecies actuales que manifiestan caracteres más 
plesiomomórficos que especies fósiles del mismo 


grupo. 


5. Área donde se encuentra la especie con ma- 
yor cantidad de caracteres plesiomórficos. El cen- 
tro de origen corresponde al área en la cual se 
distribuye la especie más "primitiva" del grupo. 
Este criterio se basa en la “regla de la progresión co- 
rológica" de la biogeografía filogenética (Hennig, 
1950, 1966, 1968), la cual asume un paralelismo 
entre la "progresión" de los caracteres morfológicos 
en el cladograma y la distribución geográfica de las 
especies, con lo que el área ancestral automática- 
mente se identifica con la especie más primitiva. Es- 
te criterio es tan apriorístico como el que sitúa al 
centro de origen en el área donde se encuentra la 
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especie más reciente del grupo. Por otra parte, los 
casos de distribuciones relictuales de grupos anti- 
guos también invalidarían este criterio. 


6. Área donde se encuentran los individuos de 
mayor tamaño de una especie. El centro de ori- 
gen corresponde al área en la cual se hallan los 
organismos de mayor tamaño de una especie. Es- 
te criterio asume que los organismos logran su 


mayor tamaño en el área donde las condiciones . 


son óptimas, lo cual ocurre en el centro de ori- 
gen, siendo similar al razonamiento que ubica al 
centro de origen en el área con mayor abundan- 
cia de individuos. Los casos de gigantismo en is- 
las invalidarían este criterio. 


Centros de radiación evolutiva. La büsqueda 
de centros de origen fue el elemento central del 
dispersalismo del siglo XIX. Durante la segunda 
mitad del siglo pasado, algunos autores (Müller, 
1973; Briggs, 1974) reformularon este concepto, 
para referirse a los centros donde ocurrió una 
parte importante —no necesariamente la ini- 
cial-— de la historia evolutiva de un taxón (Bue- 
no & Llorente, 2001). Estos “centros de radiación 
evolutiva”, “centros secundarios de evolución” o 
"centros de diversificación" son identificados a 
partir de la congruencia distribucional de gran 
nümero de especies. 

El procedimiento propuesto por Müller (1973) 
para identificar estos centros requiere que se 
cumplan las siguientes condiciones: 

1. Debe existir una superposición sustancial entre 
las distribuciones de las especies analizadas, 
no implicando necesariamente que la simpa- 
tría sea absoluta. 

2. Deben desecharse del análisis las especies cu- 
yo estatus taxonómico sea dudoso. 

3. Deben elegirse especies cuyas distribuciones 
sean relativamente reducidas en términos del 
área total analizada. 

4. Deben elegirse especies cuyo conocimiento 
corológico sea exhaustivo, para que sus áreas 
de distribución se conozcan con cierta confia- 
bilidad. 


Notablemente, la identificación de estos cen- 
tros se asemeja, al menos desde el punto de vis- 
ta operativo, al método para identificar áreas de 
endemismo (Morrone, 1994). Más aún, existen 
paralelismos con la identificación de refugios 
pleistocénicos y nodos panbiogeográficos, lo 


cual sugiere que los mismos patrones podrían ser 
explicados de manera diferente de acuerdo con 
el contexto del enfoque biogeográfico (Contreras 
et al., 2001). 


Nuevas büsquedas de centros de origen. En la 
ültima década se está produciendo un resurgi- 
miento aparente del dispersalismo, a través de las 
metodologías de "áreas ancestrales" (Bremer, 
1992, 1995; Ronquist, 1994, 1995; Hausdorf, 
1998), del análisis de dispersión-vicarianza (Ron- 
quist, 1997) y de la filogeografía (Avise et al., 
1987; Avise, 2000). 


Áreas ancestrales. Inicialmente fue propuesto 
por Bremer (1992); posteriores desarrollos teóri- 
co-metodológicos se deben a Ronquist (1994, 
1995), Bremer (1995) y Hausdorf (1998). Estos au- 
tores consideran que la búsqueda de áreas ances- 
trales —un eufemismo por centros de origen— 
constituye el objetivo válido de un análisis bio- 
geográfico, el cual puede lograrse a partir de de- 
terminar cuáles son las áreas más basales en un 
cladograma y cuántas veces aparecen representa- 
das en el mismo (Crisci et al., 2000). Cada área se 
trata como un carácter doble-estado presen- 
cia/ausencia, optimizándose en el cladograma 
para determinar la probabilidad que algunas de 
las áreas analizadas sean las "ancestrales" del gru- 
po (Morrone & Crisci, 1995; Crisci et al., 2001). 


Análisis de dispersión-vicarianza (DIVA). Pro- 
puesto por Ronquist (1997), a partir de las ideas 
desarrolladas por Ronquist & Nylin (1990). Es un 
método que reconstruye distribuciones ancestra- 
les a partir de una filogenia dada, sin asumir a 
priori un proceso determinado, es decir aceptan- 
do a la dispersión y la vicarianza como procesos 
probables. Es un método que reconstruye la bio- 
geografía histórica de taxones individuales, pero 
que puede usarse también para encontrar las re- 
laciones generales de un área, sobre todo cuando 
dichas relaciones no se conforman con un patrón 
jerárquico, es decir cuando existen relaciones re- 
ticuladas o "hibridación" entre áreas. 


La reconstrucción biogeográfica se realiza con 
base en un cladograma taxonómico de áreas, a 
partir de las siguientes premisas (Crisci et al., 
2000): (1) el nodo ancestral no puede contener 
un área que no esté ocupada por alguno de los 
descendientes; (2) el nodo ancestral deber contener 
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al menos un área de la distribución de cada uno 
de los nodos descendientes; y (3) la matriz de 
costos es tridimensional y se construye teniendo 
en cuenta que los eventos de vicarianza y de du- 
plicación tienen costo nulo (« 0) y los eventos de 
dispersión y de extinción tienen un costo de “1” 
por cada área que se agrega o desaparece, res- 
pectivamente. 

Este método se halla implementado en el pro- 
grama DIVA 1.0 (Ronquist, 1996), el cual genera 
las reconstrucciones ancestrales para cada nodo y 
proporciona una serie de estadísticos que indican 
las frecuencias de los diferentes eventos. Posadas 
& Morrone (2001) han propuesto usar este méto- 
do conjuntamente con un método biogeográfico 
cladístico, como el análisis de componentes (Nel- 
son & Platnick, 1981) o el análisis de parsimonia 
de Brooks (Wiley, 1987, 1988a, b; Brooks, 1990), 
con el objeto de identificar posibles eventos de 
dispersión, una vez que se ha elucidado el patrón 
vicariante general. 


Filogeografía. La filogeografía es el estudio de 
los procesos y patrones de la distribución geográ- 
fica de linajes de nivel infraespecífico (Avise et 
al., 1987; Avise, 2000). Para ello, se analiza el 
ADN de mitocondrias (en animales) o cloroplas- 
tos (en plantas), con el fin de identificar linajes 
maternales y construir hipótesis filogenéticas, las 
cuales se relacionan con los patrones de distribu- 
ción geográfica (Crisci, 2001). Dado que los "ha- 
plotipos” o variantes del ADNmt registran una 
historia matrilineal de eventos mutacionales, es 
posible correlacionarlos filogenéticamente con 
la distribución geográfica del grupo en estudio 
(Avise, 2000). 

Este análisis se aplica a niveles infraespecífico 
o de especies cercanamente emparentadas y sur- 
gió en virtud del progreso en dos aspectos de la 
biología evolutiva moderna: uno tecnológico, 
gracias al cual se comenzó a disponer de datos de 
variabilidad intraespecífica en la forma de se- 
cuencias de ADN, y otro conceptual o teórico, 
que implicó la aplicación de la teoría de la coa- 
lescencia al estudio de procesos microevolutivos. 
La filogeografía permite sacar conclusiones con 
respecto a la colonización, diversificación y ex- 
tinción de linajes génicos. Además, a partir del 
análisis comparado de los patrones filogeográfi- 
cos de varias especies distribuidas en las mismas 
áreas, permite plantear hipótesis sobre posibles 
eventos comunes de vicarianza, e identificar las 


causas geológicas, ecológicas o etológicas (Lante- 
ri € Confalonieri, en prensa). 


CRÍTICAS AL ENFOQUE DISPERSALISTA 


Llevar a cabo un análisis exhaustivo de las críti- 
cas al enfoque dispersalista está fuera del objetivo 
de este ensayo (para una revisión reciente, ver 
Bueno & Llorente, 2001). Sin embargo, he selec- 
cionado algunos autores, pues considero que sus 
argumentos representan la diversidad de críticas 
del dispersalismo. 


Croizat. Croizat (1958, 1964) fue un crítico 
implacable de la teoría sintética de la evolución, 
que concentró su atención en la evolución del es- 
pacio, poniendo a prueba la hipótesis dispersalista 
que supone que la distribución de los seres vivos 
es resultado de la dispersión a partir de centros de 
origen. Croizat desarrolló su método panbiogeo- 
gráfico para analizar los patrones de distribución 
de máltiples taxones, encontrando que esos patro- 
nes se repetían, tanto en organismos relativamente 
vágiles como aves y mariposas, como en organis- 
mos más sedentarios como lombrices de tierra e 
insectos ápteros. Los patrones descubiertos por 
Croizat, llamados trazos generalizados, relaciona- 
ban áreas ampliamente separadas en la geografía 
actual, como por ejemplo, el oriente de Asia y 
América del Norte, o las áreas australes (sur de 
Chile y la Argentina, Australia, Tasmania y Nueva 
Zelanda), entrando en conflicto con las regiones 
fitogeográficas (Engler) y zoogeográficas (Wallace 
y Sclater). Croizat admitió fragmentaciones de la 
superficie terrestre, sobre las cuales los seres vivos 
muestran patrones en su distribución. Ese rechazo a 
la concepción permanentista abrió la posibilidad 
de entender a los patrones geobióticos como enti- 
dades históricas. 

Croizat siempre expresó del modo más franco 
(incluso brutal) su disconformidad con el enfoque 
dispersalista darwiniano: "El lector del presente 
artículo puede censurarme por litioso, violento, 
osado, etc. y rechazar de plano mis puntos de vis- 
ta. Todo eso carece de importancia. Lo verdadera- 
mente importante es a mi manera de entender, que 
el lector sepa que yo entiendo la biogeografía co- 
mo una ciencia biológica fundamental tanto en re- 
lación con la biología como la geología, sin “centro 
de origen”, “medios de transporte’ y ‘emigraciones’ 
al estilo de Darwin, quien sigue siendo el Dios a 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 61 (3-4), 2002 


quien Mayr, Darlington, Simpson, etc. etc. toda- 

vía queman incienso y van cantando alabanzas. 

No cabe duda de que las obras de estos autores 

son a menudo informativas y merecen como tales 

ser ojeadas y consultadas. A título de tratados, 
manuales, etc. de BIOGEOGRAFÍA no merecen 

sin embargo la atención.” (Croizat, 1983: 174). 

(Mayúsculas en el original). 

De acuerdo con Croizat y su enfoque panbio- 
geográfico, la solución de la paradoja de Hooker 
no consiste en elegir uno u otro mecanismo, sino 
en desarrollar un tipo de razonamiento diferente 
(Grehan, 1991; Craw et al., 1999). Croizat (1958, 
1962, 1964) propuso que, en realidad, el proceso 
de vicarianza también incluye a la dispersión, pe- 
ro antes del surgimiento de barreras geográficas. 
De acuerdo con esta concepción, las distribucio- 
nes geográficas de las especies evolucionan en 
dos etapas: 

1. Cuando los factores climáticos y geográficos 
son favorables, los organismos están en estado 
de ^movilidad", por lo que expanden activa- 
mente su área de distribución geográfica, adqui- 
riendo las especies su distribución ancestral o 
cosmopolitismo primitivo. Esto corresponde al 
proceso de dispersión. 

2. Cuando los organismos han ocupado todo el 
espacio geográfico o ecológico disponible, su 
distribución se estabiliza. Este periodo de "in- 
movilidad" permite el aislamiento espacial de 
las poblaciones en distintos sectores del área, 
mediante el surgimiento de barreras geográficas 
y la posible diferenciación de nuevas especies. 
Esto corresponde al proceso de vicarianza. 


Rosen, Nelson y Platnick. Si bien algunos de 
los dispersalistas estadounidenses, como Simp- 
son, Darlington y Mayr, conocieron la obra de 
Croizat, deliberadamente evitaron mencionarla o 
se refirieron negativamente a ella (Llorente et al., 
2000). Donn E. Rosen, Gareth Nelson y Norman 
Platnick, del American Museum of Natural His- 
tory de Nueva York, emprendieron una cruzada a 
favor de las ideas de Croizat, publicando un tra- 
bajo en coautoría (Croizat et al., 1974), logrando 
que Croizat fuera hecho miembro correspondien- 
te del Museo y organizando un simposio sobre 
biogeografía, como homenaje a Croizat (Platnick 
& Nelson, 1988). Sin embargo, como resultado 
de estos eventos, en particular de la publicación 
del artículo, la relación de Croizat con este grupo 
comenzó a resquebrajarse. La aparición de la 


obra de Nelson & Platnick (1981) habría de ser el 
punto culminante en la disputa. 

Segün Nelson & Platnick (1981), ellos habrían 
sintetizado las ideas Croizat con las de Hennig y 
Popper: “Los puntos de vista presentados en este 
volumen se basan en el trabajo de dos biólogos, 
el fallecido Willi Hennig, autor de un libro de 
1966 llamado Phylogenetic Systematics, y Léon 
Croizat, autor de un libro de 1964 llamado Space, 
time, form: The biological synthesis, y en los es- 
critos de un filósofo de la ciencias, Sir Karl Pop- 
per. Hennig y Croizat no encontraron sus trabajos 
particularmente compatibles (Hennig nunca citó 
a Croizat, y Croizat publicó comentarios negativos 
acerca de Hennig), y ninguno de los dos indicó in- 
terés alguno en los puntos de vista de Popper o los 
citó como especialmente compatibles con los su- 
yos. Sin embargo, Hennig y Croizat han hecho 
contribuciones sustanciales (y sustancialmente si- 
milares) al (1) sefialar las insuficiencias mayores 
de algunos métodos convencionales de la siste- 
mática y la biogeografía, respectivamente, y (2) 
sugerir métodos significativamente mejorados 
para esos campos. Nosotros creemos que las 
contribuciones de Hennig y Croizat pueden ser 
fácilmente (y fructíferamente) entendidas en el 
contexto de los puntos de vista de Popper acerca 
de la naturaleza y crecimiento del conocimiento 
científico, y que las ideas de estos tres hombres 
son ampliamente compatibles." (Nelson & Plat- 
nick, 1981: IX) (Itálicas en el original). 

¿En qué difieren las ideas del grupo del Ame- 
rican Museum de las de Croizat? Estos autores 
asociaron el concepto de trazo de Croizat con la 
biogeografía filogenética de W. Hennig (1950, 
1966), creando la biogeografía cladística o de la 
vicarianza (Nelson, 1969, 1973, 1974, 1978, 
1983; Rosen, 1976, 1978; Platnick & Nelson, 
1978; Nelson & Platnick, 1981), la cual asume 
una correspondencia entre relaciones taxonómi- 
cas y relaciones entre áreas. Si se comparan los 
cladogramas de áreas derivados de los cladogra- 
mas taxonómicos de diferentes grupos de plantas 
y animales de una cierta región, es posible reco- 
nocer el patrón general de fragmentación de las 
áreas involucradas (Morrone & Crisci, 1995; 
Humphries & Parenti, 1999). De acuerdo con inter- 
pretaciones más recientes (Espinosa & Llorente, 
1993; Colacino, 1997; Humphries, 2000; Morrone, 
2000), una de las diferencias más importantes en- 
tre la panbiogeografía de Croizat y la biogeogra- 
fía cladística radica en la relación entre espacio y 


MORRONE, J. J. El Espectro del Dispersalismo 


forma. En la panbiogeografía, se asume axiomáti- 
camente que la vicarianza es el proceso funda- 
mental que conduce a la evolución de la forma, 
por lo que las hipótesis biogeográficas deben pre- 
ceder a las sistemáticas. En la biogeografía cladís- 
tica, esta relación se invierte, y son las hipótesis 
sistemáticas (expresadas mediante cladogramas) 
las que preceden a los planteos biogeográficos 
(Nelson & Platnick, 1981). 

Platnick & Nelson (1978) resolvieron la para- 
doja de Hooker de un modo diferente a Croizat, 
al considerar que no es tan relevante el determi- 
nar si un patrón de distribución es resultado de 
dispersión o vicarianza. En realidad, estos autores 
afirmaron que habría que “desarrollar un método 
de análisis que nos permita determinar si dos pa- 
trones de distribución se corresponden entre sí, 
para poder contrastar la hipótesis que el patrón 
de relación entre áreas indicado por un taxón es 
general” (Platnick & Nelson, 1978: 8). Esta postu- 
ra “neutral” se enmarcaría dentro del “cladismo 
transformado" o “cladismo de patrón” (p. ej. ver 
Nelson & Platnick, 1984). 


Reig. Más que una ruptura con el dispersalis- 
mo, las críticas del argentino O. Reig representan 
un intento de compatibilizarlo con las evidencias 
de la deriva continental y la tectónica de placas 
(Morrone, en prensa). En 1962 publicó un artícu- 
lo breve, en el cual introdujo en la biogeografía el 
término “cenogénesis”, acuñado por Sukachev 
(1958) en geobotánica, para referirse al “desarrollo 
de las asociaciones a través del tiempo geológico” 
(Reig, 1962: 133). En relación con la cenogénesis 
de los vertebrados tetrápodos sudamericanos, 
Reig (1962) discutió las ideas de Simpson (1943, 
1950), quien propuso que la fauna sudamericana 
de mamíferos se ha constituido por migraciones 
sucesivas del Neártico y por la evolución in situ 
de grupos autóctonos, distinguiéndose tres “estra- 
tos faunísticos”. Simpson, en apego estricto a la te- 
sis holarticista de Matthew (1915), rechazaba el 
origen austral de los mamíferos sudamericanos. 
Reig (1962) no invalidó totalmente las ideas ho- 
larticistas, pero restringió su aplicación a los ma- 
míferos cenozoicos, permitiendo para los demás 
tetrápodos vinculaciones faunísticas con otros 
continentes australes en el mesozoico. Asimismo, 
cuestionó el concepto de “estrato faunístico”. 
Simpson (1950) se refirió a los estratos faunísticos 
para explicar el hecho que distintos taxones han 
ocupado un área determinada a lo largo de perio- 


dos de duración diferente. Reig (1962) consideró 
que el término “estrato” era inapropiado, debido 
a que se utilizaba en sinecología en un sentido 
diferente y a que era poco preciso, y propuso 
remplazarlo por el término “cenocrón” (que en 
su etimología sintetiza las nociones de “comuni- 
dad” y “tiempo”). Otra cuestión en la que Reig 
(1962) se apartó de las ideas de Simpson es en 
relación con la distribución de grupos de origen 
diferente dentro de un mismo cenocrón. Dado que 
para Simpson toda la fauna de tetrápodos sudame- 
ricanos es de origen holártico, no tuvo necesidad 
de distinguir elementos de origen geográfico distin- 
to. Para subsanar esa deficiencia, Reig utilizó el 
concepto de “abolengo” de Ringuelet (1957), sién- 
dole así posible distinguir dentro de un mismo ce- 
nocrón taxones de abolengo diferente. 

En 1981, Reig publicó una obra más extensa y 
madura, en que sus diferencias con el enfoque 
dispersalista son más evidentes. Por ejemplo, afir- 
mó que: “puede decirse, utilizando las ideas de 
Kuhn para describir el desarrollo de las ciencias, 
que el afianzamiento de la teoría de la tectónica 
de placas durante la década del 60, está promo- 
viendo el advenimiento de una revolución cientí- - 
fica en el desarrollo de la biogeografía histórica, 
cuyas primeras manifestaciones ya han produci- 
do una profunda conmoción en una teoría bio- 
geográfica normal dominada durante cincuenta 
años por los paradigmas, inicialmente fértiles, in- 
cluidos en las cinco tesis formuladas por W. D. 
Matthew en su clásica obra “Climate and evolu- 
tion” (1915)” (Reig, 1981: 8-9). Reig situó su con- 
cepción “en una posición equidistante entre el 


holarticismo de la escuela matthewiana y el aus- 


tralismo ad-hoc de varios biogeógrafos de ecléc- 
tica filiación”, y desarrollando “los enunciados de 
una teoría integracionista de la historia biogeo- 
gráfica de los vertebrados de América del Sur...” 
(Reig, 1981: 13). El holarticismo —con autores 
como Matthew, Simpson y Darlington— enfatiza 
el origen holártico de todos los vertebrados suda- 
mericanos, mientras que el australismo —repre- 
sentado por F. Ameghino— sostiene que todas las 
faunas de mamíferos que habitaron el planeta a 
partir del cretácico se originaron a partir de ma- 
miferos patagónicos. Entre estos dos enfoques dis- 
persalistas extremos, Reig (1981) propuso una 
teoría sintética —que consideró análoga a la de- 
sarrollada por G. Halffter (1964a, b, 1965) para la 
Zona de Transición Mexicana— que rescató algu- 
nos postulados de Simpson, pero incorporando 
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interpretaciones alternativas para explicar las co- 


nexiones faunísticas precenozoicas, a partir de la 
teoría de la deriva continental. 


Ebach. Las deficiencias del enfoque de “áreas 
ancestrales” han sido demostradas elocuente- 
mente por Ebach (1999). Este autor ha sugerido, 
simplemente, que “pesando” las áreas replicadas 
en clados basales, lo que estas metodologías hacen 
es sobrestimar las áreas conflictivas o donde hubo 
un menor número de extinciones, por lo que la 
identificación de un área determinada como el área 
“ancestral” es un artefacto (Ebach, 1999). 

En realidad, lo que Ebach (1999) ha logrado 
con su argumentación es exponer analíticamente 
el principal problema del enfoque dispersalista: 
que los centros de origen son un artefacto de la 
paralogía geográfica, es decir la existencia de 
áreas que están en conflicto con duplicaciones 
de sí mismas (Nelson & Ladiges, 1996, 2001). Al 
respecto, es posible sostener un paralelismo con 
la tesis de Nelson & Platnick (1984): así como los 
ancestros reconocidos por los taxónomos evolu- 
cionistas son un artefacto originado por el reco- 
nocimiento de grupos parafiléticos, los centros 
de origen reconocidos por los biogeógrafos dis- 
persalistas son un artefacto originado por la pa- 
ralogía geográfica. 


CONCLUSIONES 


La historiografía de la biogeografía (Nelson, 
1978, 1985; Nelson & Platnick, 1981; Bueno et 
al., 1999; Llorente et al., 2000, entre otros) pre- 
senta al dispersalismo como un programa de in- 
vestigación unificado, usualmente oponiéndole 
las ideas vicariancistas de Léon Croizat, Gareth 
Nelson, Donn E. Rosen y Norman Platnick, entre 
otros. Sin embargo, Savage (1982) ha sugerido 
que, en realidad, son los vicariancistas quienes 
han caracterizado al "dispersalismo", por lo que 
éste ha resultado un enfoque tan heterogéneo y 
contradictorio que parecería una caricatura. Por 
ejemplo, Matthew (1915) sitúa el centro de ori- 
gen de los vertebrados terrestres en las áreas 
templadas del hemisferio norte, mientras que 
Darlington (1957) y Briggs (1984) lo hacen en 
los trópicos del Viejo Mundo. En relación con 
los criterios empleados para identificar los cen- 
tros de origen, Matthew (1915) y Darlington 
(1957) los sitúan en las áreas donde se encuentran 


las especies más apomórficas, mientras que Hen- 
nig (1950) lo hace donde se encuentran las espe- 
cies más primitivas. 

Para determinar si existe el enfoque dispersa- 
lista sería preciso analizar las ideas de los autores 
dispersalistas, para determinar si en conjunto 
pueden asignarse a un enfoque ünico o si son tan 
diferentes entre sí que merecerían constituir enfo- 
ques distintos. Por ejemplo, recientemente Nelson 
& Ladiges (2001) han analizado la "escuela zoo- 
geográfica de Nueva York". En América Latina hay 
varios autores cuyas ideas podrían adscribirse al 
“dispersalismo”, como el mexicano G. Halffter y 
los argentinos R. Ringuelet y O. Reig, pero que en 
algunos aspectos parecerían alejarse de este enfo- 
que (Morrone, en prensa). 

¿Constituyen los métodos de "áreas ancestra- 


ny 


les", “análisis de dispersión-vicarianza" y “filo- 
geografía” versiones modernas del dispersalismo 
o son alternativas al mismo? Creo que la búsque- 
da de áreas ancestrales resulta indudablemente 
un método dispersalista, que quizá podría ser ca- 
lificado de “metodológico”, semejante a la bio- 
geografía filogenética de Hennig y su “regla de 
progresión corológica". Por ello, se le aplicarían 
las mismas críticas hechas previamente al disper- 
salismo “clásico”. En cuanto al análisis de dis- 
persión-vicarianza, se trata de un método de la 
biogeografía cladística mas que del dispersalismo. 
Pese a que la filogeografía explícitamente acepta 
tanto la dispersión como la vicarianza, los autores 
usualmente explican los patrones observados en 
términos de dispersión. Sin embargo, existe una 
variante denominada "filogeografía comparada" 
(Argobast & Kenagy, 2001), que enfatiza la vica- 
rianza y la comparación de patrones distribucio- 
nales de diferentes taxones. 
En síntesis, existen al menos cinco enfoques 
que yo consideraría parte del “dispersalismo”: 
1. El dispersalismo “clásico” o darwiniano—walla- 
ceano (Darwin, 1859; Wallace, 1876). 
El dispersalismo de la "escuela zoogeográfica 
de Nueva York" (Matthew, 1915; Myers, 1938; 
Simpson, 1950, 1953, 1964; Schmidt, 1955; 
Darlington, 1957). 
3. La "biogeografía filogenética" (Hennig, 1950, 
1966, 1968; Brundin, 1966, 1972a, b, 1988). 
4. El dispersalismo "latinoamericano" (Ringuelet, 
1957, 1961; Halffter, 1962, 1964a, b, 1965, 
1972, 1974, 1976, 1978, 1987; Reig, 1962, 
1981;). 
5. La büsqueda de "áreas ancestrales" (Bremer, 
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1992, 1995; Ronquist, 1994, 1995; Hausdorf, 
1998). 


¿Podríamos juzgarlos a todos por igual? 
Gramsci (1977) sostuvo que tanto la vigencia co- 
mo la caducidad de los sistemas de pensamiento 
deberían ser enfocadas históricamente. En este 
sentido, el dispersalismo darwiniano-wallaceano 
significó sin dudas un avance importante, pues 
como parte de la revolución darwiniana ayudó a 
demoler la visión esencialista y estática de la na- 
turaleza, básicamente durante la segunda mitad 
del siglo XIX. Debemos tener en cuenta que Dar- 
win (1859) se hallaba enfrentando dos ideas que 
prevalecían en su época para explicar las disyun- 
ciones biogeográficas: los "centros de creación" 
independientes y los "puentes intercontinentales", 
por lo que postular “centros de origen” únicos fue 
una propuesta progresiva. La “escuela zoogeográ- 
fica de Nueva York” correspondería a la etapa de 
expansión de la teoría sintética, durante la prime- 
ra mitad del siglo pasado, representando parte de 
la evidencia que sustentaba la idea de evolución. 
La “biogeografía filogenética” hennigiana podría 
verse como un intento de “adecuación” cladísti- 
ca del dispersalismo, que aunque en apariencia 
no fue muy exitoso, a partir de su conjunción con 
las ideas panbiogeográficas de Croizat originó la 
biogeografía cladística (Humphries & Parenti, 
1999). El desarrollo del dispersalismo “latinoame- 
ricano” coincidiría con la crisis de la escuela taxo- 
nómica evolucionista o gradista y el ascenso de la 
sistemática filogenética, representando un intento 
de síntesis original, que intentó trascender la opo- 
sición dispersión/ vicarianza. Finalmente, el méto- 
do de búsqueda de áreas ancestrales, desarrollado 
en las últimas dos décadas, es un intento de im- 
plementar la biogeografía filogenética. Dado el 
desarrollo actual de la biogeografía histórica, la 
futilidad de este método resulta evidente. 

¿Por qué juzgo tan duramente a la búsqueda 
de “áreas ancestrales”? Porque creo que el análisis 
de patrones, es decir búsqueda de congruencia en- 
tre datos distribucionales de taxones diferentes, 
asociado con la jerarquía natural del sistema bio- 
geográfico —implícita en la panbiogeografía y la 
biogeografía cladística— representa más apropia- 
damente la noción de asociación histórica debida 
al proceso evolutivo (Morrone, 2001). Reciente- 
mente, he planteado esta cuestión en términos de 
“homología biogeográfica”, que a continuación 
presento brevemente. 


En su forma más general, homología significa 
“equivalencia de partes”, siendo el procedimien- 
to que se emplea para establecer comparaciones 
taxonómicas válidas (de Pinna, 1991). Se trata de 
un. concepto comparativo, donde cada enuncia- 
do de homología individual interactúa con otros 
enunciados semejantes, por ejemplo, cuando 
aseguramos que las alas de las aves son homólo- 
gas de las patas anteriores de los mamíferos, pero 
no son homólogas de las alas de los insectos. Par- 
tiendo de la analogía entre taxonomía y biogeo- 
grafía, podemos considerar las distribuciones de 
taxones individuales como los enunciados sobre 
homología biogeográfica que comparamos (Mo- 
rrone, 2001). Es decir que en un análisis biogeo- 
gráfico nos preguntaríamos: ¿son las distribuciones 
de dos o más taxones diferentes distribuidos en las 
ciertas áreas homólogas o no? 

Varios autores han reconocido la existencia de 
dos estadios en la proposición de homologías en 
la sistemática (Nelson, 1994), denominados ho- 
mología primaria y secundaria por de Pinna 
(1991). La homología primaria (estadio de gene- 
ración de hipótesis) es una conjetura, que refleja 
una correspondencia esperada entre partes de or- 
ganismos diferentes. La homología secundaria 
(estadio de legitimación de hipótesis) representa 
la contrastación de dicha conjetura, a través de la 
congruencia con enunciados similares en el cla- 
dograma. Es posible reconocer ambos estadios en 
la homología biogeográfica. 

La homología biogeográfica primaria se refiere a 
una conjetura sobre una historia biogeográfica co- 
mún, lo cual significa que se postula que diferentes 
taxones —aun poseyendo medios de dispersión di- 
ferentes— se hallan integrados espacio-temporal- 
mente en una biota (Morrone, 2001). Resulta muy 
interesante que varios autores han reconocido pre- 
viamente este concepto, bajo enfoques semejantes 
y con nombres diferentes: “líneas filéticas” (Jeannel, 
1942), “estirpes” (Ringuelet, 1961), “cenocrones” 
(Reig, 1962, 1981), “patrones de distribución” 
(Halffter, 1978, 1987), componentes (Cadle, 1985) 
y “elementos bióticos” (Hausdorf, 2002). Un aná- 
lisis panbiogeográfico permite comparar trazos 
individuales para detectar trazos generalizados 
(Craw et al., 1999). Además de clasificar las dis- 
tribuciones de los taxones analizados en trazos 
generalizados mayores o componentes bióticos 
principales, es posible detectar trazos generaliza- 
dos menores o áreas de endemismo dentro de los 
mismos. Harold & Mooi (1994: 262) acertada- 
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mente expresaron: “las áreas de endemismo son 
fundamentalmente entidades históricas, no distri- 
bucionales, y su definición debería tomar en 
cuenta a la historia”. Un análisis de parsimonia de 
endemismos (Rosen, 1988; ver también Morrone, 
1994) —directamente o como implemementación 
metodológica del enfoque panbiogeográfico— 
puede ayudar a identificar nuevas áreas de ende- 
mismo o redelimitar las reconocidas previamen- 
te. Cuando disponemos de cladogramas de los 
taxones analizados, podremos proceder con la 
segunda etapa. 

La homología biogeográfica secundaria se re- 
fiere a la contrastación cladística de la homología 
primaria hipotetizada previamente (Morrone, 
2001). Un análisis biogeográfico cladístico nos 
permite comparar cladogramas de áreas —obte- 
nidos remplazando en cladogramas taxonómicos 
los taxones terminales por las áreas que ellos habi- 
tan— para obtener un cladograma general de áreas 
(Morrone & Carpenter, 1994; Humphries & Parenti, 
1999). A partir de éste, podemos deducir la secuen- 
cia de fragmentación de las áreas analizadas. 

En este ensayo he intentado poner de manifies- 
to ideas, criterios y conceptos, destinados a indu- 
cir la reflexión acerca de la problemática de los 
“centros de origen”. Creo que el proceso de con- 
frontación constante en que se encuentra la bio- 
geografía de las últimas décadas hace necesario 
reflexionar y repensar muchos de los problemas 
biogeográficos. Abrigo la esperanza que la conso- 
lidación de la panbiogeografía y la biogeografía 
cladística permitan desterrar del ámbito de la bio- 
geografía nociones anacrónicas, como los centros 
de origen y las áreas ancestrales. De este modo, 
espero que podamos exorcizar para siempre el es- 
pectro del dispersalismo. 
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ll RESUMEN. Se presenta una lista actualizada de los escorpiones de Bolivia. 
Se mencionan 24 especies (tres de ellas con dudas) y una subespecie, perte- 
necientes a las familias Bothriuridae, Buthidae e luridae. Para cada especie se 
proporciona una referencia bibliográfica abreviada, así como la nómina com- 
pleta de las localidades para las que ha sido citada. Brachistosternus ferrugineus 
(Thorell) y el género andino Orobothriurus Maury (Bothriuridae) se citan por pri- 
mera vez para Bolivia. Se discuten los motivos para excluir de la escorpiofauna 
boliviana a siete especies nominales citadas por autores previos. Se adjunta 
una lista de las localidades bolivianas, con sus coordenadas, donde se han 
recolectado escorpiones. 


PALABRAS CLAVE. Región Neotropical. Bolivia. Lista de especies. Scorpiones. 
Distribución. 


Bl ABSTRACT. Checklist of the Bolivian scorpions (Chelicerata: Scorpiones), 
with notes on their distribution. An updated checklist of the scorpions of Bo- 
livia is presented. Twenty four species (three of them, with doubts) and one 
subspecies, belonging to the families Bothriuridae, Buthidae and luridae are 
listed. For each species, an abbreviated bibliographic reference and the com- 
plete list of known localities are given. Brachistosternus ferrugineus (Thorell) 
and the Andean genus Orobothriurus Maury (Bothriuridae) are mentioned for 
the first time from Bolivia. Seven nominal species cited by previous authors 
are excluded from the Bolivian scorpiofauna, and the reasons for these exclu- 
sions are discussed. All Bolivian localities where scorpions have been collected 
are listed in a gazetteer. 


KEY WORDS. Neotropics. Bolivia. Checklist. Scorpiones. Distribution. 


INTRODUCCIÓN 


La fauna de escorpiones de Bolivia ha mereci- 
do atención escasa de parte de los investigado- 
res. Como señala Maury (1981), buena parte de 
las referencias corresponden a las descripciones 
originales, de especies cuyo conocimiento taxonó- 
mico o distribucional en gran medida aún perma- 
nece en estado precario. En su lista de escorpiones 
sudamericanos Mello-Leitáo (1933) menciona ape- 
nas siete especies para Bolivia, indicando un total 
de nueve especies en su conocida monografía 


(Mello-Leitáo, 1945); tales fuentes no sólo han 
quedado desactualizadas, sino que incluso omi- 
ten alguna que otra cita dispersa en la literatura. 
La estimación más reciente para la escorpiofauna 
boliviana corresponde a Maury (1981), quien di- 
ce haber identificado “al menos 20 especies”, 
aunque sin proporcionar detalles. La meta de es- 
te breve artículo es reunir el conocimiento siste- 
mático y distribucional actual de los escorpiones 
de Bolivia, facilitando la información básica pos 
futuras revisiones. 


Veinticuatro especies (tres de ellas en duda) y 
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Fig. 1: Localidades de Bolivia donde han sido capturados escorpiones. (a) Yungas de La Paz, (b) región del río 
Chaparé (Cochabamba). Abreviaturas de Departamentos: ver Introducción. | 


una subespecie han sido registradas para este 
país. La presencia de las familias Bothriuridae (12 
especies) y Buthidae (11 especies/subespecies) es- 
tá ampliamente confirmada, no así luridae (referi- 
da por Maury, 1981 como "Vaejovidae"). Maury 
(1981) presume que Chactidae podría también 
hallarse en Bolivia, pero hasta ahora no existen 


registros. La posición central de este país en la re- 
gión Neotropical permite suponer una diversidad 
mucho mayor (Maury, 1981), más aün conside- 
rando que en Bolivia confluyen importantes uni- 
dades biogeográficas (Hueck & Seibert, 1972). 
Basta una rápida mirada a las localidades conoci- 
das para detectar que se concentran en un amplio 
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arco, el cual sigue la trayectoria de las cadenas 
andinas más orientales (Fig. 1). El sector abarca 
desde llanuras pedemontanas con vegetación 
chaqueña (Departamentos Santa Cruz y Tarija) 
hasta biotopos altoandinos y las primeras estriba- 
ciones de la puna; entre medio se extiende una 
geografía compleja de cadenas montañosas —con 
selvas y bosques de la provincia Biogeográfica de 
las Yungas en sus laderas orientales- y valles inte- 
randinos (Hueck & Seibert, 1972). Se trata del 
área con los mayores núcleos urbanos del país, y 
por ende, con las mejores vías de comunicación, 
las más transitadas por las expediciones europeas 
de los siglos XIX y XX. En gran parte de la puna 
(Departamentos La Paz, Oruro y Potosí), y en Ca- 
si todo el norte y el oeste del país (Departamen- 
tos Pando, Beni y este de Santa Cruz, abarcando 
selva amazónica, sabanas y chaco) quedan vastí- 
simos territorios sin la menor evidencia de estos 
quelicerados (Fig. 1). 

La primera cita de un escorpión boliviano co- 
rresponde al Scorpio D'Orbignyi del francés Gué- 
rin-Méneville (1843). Entre los autores "anti- 
guos", quienes más contribuyeron al conocimien- 
to de la escorpiofauna boliviana fueron Karl Krae- 
pelin (Museo de Hamburgo), Alfredo Borelli (Mu- 
seo de Torino) y Franz Werner (Viena); a ellos se 
suman contribuciones de autores más recientes, 
en su mayoría sudamericanos: Abalos (1954, 
1955), Maury (1973a, 1981, 1982a, 1984), Lou- 
renco € Maury (1985), Maury & Acosta (1993), 
Acosta (1997) y Lourenco (2001), entre otras. El 
avance en el estudio de los escorpiones bolivia- 
nos ha demostrado ser lento y esporádico, donde 
la dificultad más inmediata está motivada por la 
escasez de colecciones. De hecho, salvo conta- 
das excepciones (cf. Abalos, 1954, 1955; Maury, 
1981), casi todo el trabajo realizado hasta ahora 
por los diversos autores estuvo basado en el estu- 
dio (y el reestudio) de materiales de Museos euro- 
peos, con todo lo fragmentarias que pueden ser 
tales colecciones. Ninguna publicación fue reali- 
zada siquiera en parte sobre colecciones locales. 
En esta nota se consignan nuevos registros. 

Abreviaturas de Departamentos: BE (El Beni), 
CH (Chuquisaca), CO (Cochabamba), LP (La Paz), 
OR (Oruro), PA (Pando), PO (Potosí), SC (Santa 
Cruz), TA (Tarija). 

Acrónimos de colecciones: AMNH (American 
Museum of Natural History, New York); CDA (Cá- 
tedra de Diversidad Animal |, Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, Universidad Na- 


cional de Córdoba); MHNC (Museo de Historia 
Natural, Universidad Nacional de San Antonio 
Abad del Cusco, Perú); NMP (National Museum, 
Department of Zoology, Praga, República Checa). 


LISTA DE LOS ESCORPIONES DE BOLIVIA 


Se proporcionan la cita original y (si corres- 
ponde) el trabajo de revisión más reciente y/o 
completo; para una sinonimia in extenso se remi- 
te a este último, o en su defecto, a Fet et al. 


_ (2000). Las localidades están agrupadas por Depar- 


tamentos. Las correcciones al nombre de localida- 
des (sea por grafía errónea o cambio de nombre) se 
indican entre corchetes. En caso de que la espe- 
cie exista también en otros países, éstos se agre- 
gan luego de un guión (—). Las localidades tipo 
están precedidas por un asterisco (*). Con la sigla 
(ML) se indican las especies citadas para Bolivia 
en la monografía de Mello-Leitáo (1945). 


Familia BOTHRIURIDAE 


1. Bothriurus bocki Kraepelin, 1911: 96, fig. 6; 
Maury, 1984: 352, figs. 1-9. LP: *Sorata. CO: 
10 km E de Sacaba (3300 m); Tiraque; Toralapa 
(nueva cita); Coari [Koari] (3500 m); camino a 
Villa Tunari; Totora (2900 m). Material estudia- 
do: 1 9 (AMNH), Est. Exp. Toralapa, 21-1-1981 
(D. Foster). PO: Ravelo (3400 m); E de Macha 
(4000 m). CH: Villa Abecia (2500 m). (ML) — 
La cita para Perú (Abancay: Bücherl, 1959) 
proviene de un error de identificación por Oro- 
bothriurus iskay Acosta & Ochoa, 2001 
(Ochoa, obs. inéd.). 

2. Bothriurus inermis Maury, 1981: 29, figs. 1-9. 
SC: *Buena Vista; Santa Cruz [de la Sierra]. 
?LP: Huachi. (No localizado: Sumupasa). — 
Perú (primera cita): Zona Reservada Tambopa- 
ta-Candamo. Material estudiado: 1 @'(MHNC), 
Departamento Madre de Dios, provincia Tam- 
bopata, Collpa, 25-VIII-1997 (J. Achicahuala); 
19 (CDA 000.087), "Explorers Inn", próximo a 
boca del río La Torre, 8-XI-1997 (W. Arizabal); 
existen otras referencias del género Bothriurus 
para Perú, pero esta es la primera cita segura. 

3. Bothriurus maculatus Kraepelin, 1911: 89, 92. 
LP: *Tipuani — Lowe & Fet (2000) agregan: 
“¿Argentina”, cita probablemente basada en 
las indicaciones erróneas de Mello-Leitáo 


17 


18 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 61 (3-4), 2002 


(1931: 83, 1934: 69, 1945: 154) para la Argen- 
tina (en 1945 incluso señalando a ésta como 
localidad tipo!). Esta información es repetida 
por Abalos (1959, 1963), pero Acosta & Maury 
(1998: 559) excluyen a B. maculatus de la es- 
corpiofauna argentina. La cita de Vellard (1934) 
para Paraguay es también incorrecta. 


. Bothriurus trivittatus Werner, 1939: 358. LP: 


*Araca (4200 m) [Monte Araca]; Chulumani 
(Maury, 1973a); “Yungas” (Weidner, 1959). — 
¿Perú (Maury, 1973a). 


. Bothriurus chacoensis Maury € Acosta, 1993: 


114, figs. 1-8. TA: San Francisco [actualmente 
Villa Montes]; Caiza [Villa Ingavi]; Tatarenda. 
— Argentina (*3 km N de Eufrasio Loza, pro- 
vincia de Córdoba); Paraguay. Especie propia 
de ambientes chaqueños. 


. Bothriurus sp. (aff. Bothriurus olaen Acosta, 


1997). PO: Puna (3300 m). CH: Villa Abecia 
(2500 m); Carusla (nueva cita). Material exami- 
nado: 3 3} 6 Y y 2 juv. (NMP), Carusla, 11-1996 
(Z. Janeba). — Argentina. Se trata de la especie 
innominada del grupo burmeisteri, que Acosta 
(1997) menciona desde la provincia argentina 
de La Rioja hasta Bolivia, en una angosta franja 
S-N extendida a lo largo de cordones subandi- 
nos elevados (por encima de 2000 m). 
Timogenes dorbignyi (Guérin-Méneville, 
1843): 10; Maury, 1982a: 31, figs. 14-22. *Bo- 
livia. BE: sin especificación. SC: Buena Vista; 
Río Seco, Florida; San Antonio de Parapetí 
[también citado como “San Antonio, Chara- 
gua"]. TA: San Francisco [Villa Montes]; Caiza 
[Villa Ingavi]; Tatarenda; S de Tarija; Crevaux. 
— Argentina. Maury (19822) señala en su ma- 
pa dos puntos que no se corresponden con 
ninguna localidad boliviana allí citada. (ML). 


. Timogenes elegans (Mello-Leitáo, 1931): 87, 


figs. 10-11; Maury, 1982a: 34, figs. 30-38. TA: 
S de Tarija — Argentina (*La Rioja), Paraguay. 


. Orobothriurus wawita Acosta & Ochoa, 2000: 


137, figs. 1-12. PO: 50 km E de Potosí. Mate- 
rial examinado: 1 Q (NMP), Bolivia, 50 km E de 
Potosí, 11-1996 (Z. Janeba). — Perú (*Pacchac, 
departamento Cusco). Primera cita del género 
Orobothriurus Maury, 1976 para Bolivia. Este 
género es probablemente el taxón de Scorpio- 
nes más fielmente relacionado al denominado 
^corredor andino" (Lourenco, 1994), contando 
actualmente con 11 especies nominales, reuni- 
das en dos grupos de especies (Acosta & 
Ochoa, 2001; Ochoa & Acosta, 2002). En su 


mapa de distribución, Maury (1976) muestra la 
presencia de Orobothriurus —en ese momen- 
to comprobada— en Perú y el oeste de la Ar- 
gentina, e incluye también (presuntivamente) 
parte de Bolivia, aunque sólo por extrapola- 
ción del patrón andino/subandino. Maury 
(1976) indica asimismo su presencia en Chile, 
fundada en la inclusión de Bothriurus dumayi 
Cekalovic en el género; esta especie ha sido 
restablecida en Bothriurus Peters, pero igual- 
mente la presencia de Orobothriurus en el NW 
de Chile es un hecho comprobado (Acosta & 
Ochoa, 2001). La nueva localidad boliviana se 
ubica a unos 950 km del área previamente co- 
nocida para O. wawita (valles interandinos en 
los Departamentos Cusco y Ayacucho, Perú). 
El ejemplar hembra de Bolivia muestra dife- 
rencias mínimas con el material peruano, entre 
ellas la granulación del esternito V y los prime- 
ros segmentos caudales (gránulos más marca- 
dos; las carenas laterales inframedianas son 
completas en los segmentos I-II, llegando débil- 
mente al III), algún detalle en la pigmentación 
(esternito V sólo con manchas laterales, que no 
delimitan un área triangular; segmento | sin 
manchas ventrales paramedianas), y en las pro- 
porciones del telson (levemente más bajo en es- 
te ejemplar). Caracteres como tricobotriotaxia, 
nümero de dientes pectíneos, patrón general de 
pigmentación y el resto de las carenas no mues- 
tran diferencias con las poblaciones peruanas. 


10. Brachistosternus intermedius Lónnberg, 1902: 


255. OR: "Oruru" [Oruro]; Avicaya. No locali- 
zado: Alantaña (Kraepelin, 1911: 87, menciona- 
do como Br. intermedius typicus). — Argentina 
(*Ojo de Agua, provincia de Salta), ?Chile. (ML) 


11. ?Brachistosternus ehrenbergii (Gervais, 1841): 


282, lam. l, figs. 18-22. Kraepelin (1911: 85) 
menciona a Br. ehrenbergi var. politus (L. 
Koch) del “sur de Perú, Bolivia y Chile”, de- 
nominación actualmente en sinonimia de B. 
ehrenbergii (Lowe & Fet, 2000). (ML) — Perü 
(*Payta, departamento Piura, y *Callao, departa- 
mento Lima), norte de Chile. Maury (1973b) 
asigna para esta especie una localidad en el cen- 
tro de Bolivia (Cochabamba), pero su presencia 
allí es altamente improbable (Maury, com. pers. 
en 1989). Brachistosternus ehrenberghii es un 
escorpión muy frecuente en el desierto costero 
del Perú y las laderas andinas occidentales (ha 
sido recolectado hasta los 2550 m, en proximi- 
dades de Arequipa). De no tratarse de un error 
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de procedencia, el material referido a esta espe- 
cie podría haber sido recolectado en antiguos 
territorios costeros de Bolivia, pertenecientes a 
Chile desde 1884. 


12. Brachistosternus ferrugineus (Thorell, 1877): 


176; Maury, 1974a: 75, figs. 1-11. SC: San An- 
. tonio de Parapetí (primera cita para Bolivia). 
Material estudiado: 1 juv. (AMNH), Bolivia, 
San Antonio de Parapetí, Río Parapetí, 15-21- 
VII-1964 (B. Malkin) — Argentina (*Córdoba), 
Paraguay, Brasil. Especie ampliamente distri- 
buida en las regiones chaquefia y del espinal. 


Familia BUTHIDAE 


13. Ananteris balzanii Thorell, 1891: 66, lám. 4, 


figs. 1-8; Lourenco, 1982b: 121, figs. 1-12. BE: 
Río Benecito, Chacobo [Chacobos, Río Benici- 
to]. — Brasil (*Matto Grosso), Argentina, Para- 
guay, Guayana Francesa. La presencia de A. 
balzanii en Bolivia requiere confirmación; la 


19. Tityus confluens Borelli, 1899: 5; Maury, 


1974b: 86, figs. 1-10. TA: Misión San Francisco 
[Villa Montes]; *Caiza [Villa Ingavil; Tatarenda 
— Argentina, Paraguay, Brasil. 


20. Tityus gasci Lourenco, 1982a: 841, figs. 1-11. 


Su presencia en Bolivia está sólo indicada en 
un mapa de Lourenco (1994: 225, fig. 5), en el 
norte del Departamento La Paz. Fet & Lowe 
(2000) no mencionan esta especie para Boli- 
via. — *Sur de la Guayana Francesa, Brasil, 
Perü, Ecuador. Especie amazónica, con poli- 
morfismo clinal (Lourenco, 1994). 


21. ? Tityus metuendus Pocock, 1897: 517. Citado 


para "Bolivia (Exposition Universelle de 
1889)" por Kraepelin (1901: 269). — Perú 
(*Puerto del Mairo, arriba de Iquitos), Brasil. 
En el mapa de Lourenço (1997) sólo se indican 
para esta especie localidades amazónicas de 
Perú (Loreto) y Brasil (Roraima, Manaus, Ron- 
dónia). Su presencia en Bolivia requiere con- 
firmación, pero puede considerarse verosímil 
(Lourenco, com. pers.). | 
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cita de Lourenco (1982b) podría corresponder 
a la especie siguiente (Lourenco, com. pers.). 
14. Ananteris charlescorfieldi Lourenco, 2001: 


22. Tityus proseni Abalos, 1954: 107, figs. 1-15. 
CO: *Locotal (Chaparé). 
23. Tityus soratensis Kraepelin, 1911: 68; Lourenco 


272, figs. 1-9, 11. SC: NW de Santa Cruz de la 
Sierra (350 m). 


15. Tityus argentinus Borelli, 1899: 1 [=Tityus bo- 


livianus andinus Kraepelin, 1911: 66 (ML) 
=Tityus bocki Kraepelin, 1911: 65 (ML)]; Lou- 
renco & Maury, 1985: 114, figs. 12, 13, 23, 24, 
34, 35, 45, 46, 56, 57, 67, 68. ¿LP o CO: "Yun- 
gas”. CO: Cochabamba; El Limbo (Chaparé) 
[no localizado], Villa Tunari (Chaparé); cami- 
no Ruinas Inkayajta [Incallajta]; La Coronilla 
[no localizado]. CH: Sucre. SC: Buena Vista. 
?TA o SC: "Chaco". (No localizado: Amaluya). 
— Argentina (*San Lorenzo, provincia de Jujuy, 
y *San Pablo, provincia de Tucumán); ?Perú 
(según Kraepelin, 1911 parte del material típi- 
co de Tityus bolivianus andinus proviene de 
Arequipa, localidad altamente improbable pa- 
ra el género Tityus). 


16. Tityus argentinus scaber (Werner, 1939): 353; 


Fet & Lowe, 2000: 233. LP: *Monte Araca 
(4200 m). 

17. Tityus birabeni Abalos, 1955: 223, figs. 1-17. 
CO: *General Romás [no localizado]; Villa Tu- 
nari (Chaparé). 

18. Tityus bolivianus Kraepelin, 1895: 21; Lou- 
renco & Maury, 1985: 109, figs. 11, 22, 33, 44, 
55, 66. LP: *Tipuani — ? Venezuela. (ML) 


& Maury, 1985: 113, figs. 14, 25, 36, 47, 58, 69; 
Lourenco, 1997: 596, 602. LP: *Sorata. CO: S 
de Totora (3000 m). CH: Zudanez [Zudáfiez] 
(2500 m) — Perú. (ML) 


¿Familia IURIDAE 


24. ?Hadruroides charcasus (Karsch, 1879): 135; 


Maury, 1974c: 11, figs. 1-10. *Bolivia, sin ma- 
yor precisión (el tipo está perdido; Maury 
(1974c) cita un ejemplar del Museo Británico 
con igual procedencia). — Perú, ?Ecuador. Es 
difícil establecer con certeza la localidad de 
esta especie. La revisión de Maury (1974c) 
muestra que el género se distribuye mayor- 
mente en la costa del Pacífico y sobre las lade- 
ras occidentales de los Andes, por lo que la 
presencia de esta especie en Bolivia puede 
considerarse problemática. Francke & Sole- 
glad (1980) sospechan de un error de rotulado 
en el tipo de H. charcasus. Alternativamente, 
también sería posible que el material típico de 
H. charcasus y el ejemplar de "Bolivia" estu- 
diado por Maury (1974c) fueran recolectados 
en regiones litorales, antiguamente bajo juris- 
dicción boliviana pero hoy pertenecientes al 
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norte de Chile (cf. Brachistosternus ehrenbergii, 
habitante del desierto costero y las laderas occi- 
dentales, también citado para Bolivia). 


ESPECIES EXCLUIDAS: 


e Bothriurus asper Pocock, 1893. Material de 
Bothriurus bonariensis asper es citado por 
Kraepelin (1911: 92), de Pilcomayo, SE de Bo- 
livia. Esta cita pasó inadvertida por Maury 
(1982b), quien la consigna en su sinonimia sin 
cuestionarla. Sin embargo, la identificación es 
muy probablemente incorrecta, ya que B. asper 
es una especie exclusiva del NE brasileño 
(Maury, 1982b). 

e Bothriurus bonariensis (C.L. Koch, 1843) (ML) y 
Bothriurus vittatus Guérin Méneville, 1838. 
Material identificado como B. vittatus es repor- 
tado por Borelli (1899) para Caiza y Misión de 
San Francisco, y por Lónnberg (1902) para Ta- 
tarenda. Bothriurus bonariensis fue considera- 
do sinónimo de B. vittatus, pero siguiendo a 
Pocock (1893), Kraepelin (1911: 91) trata a B. 
bonariensis como especie válida, de amplia 


distribución (las citas no chilenas de B. vittatus, 


incluyendo aquellas de Bolivia, fueron enton- 
ces referidas a B. bonariensis); esta información 
es repetida por Mello-Leitáo (1933, 1945). 
En el mismo trabajo Kraepelin (1911) descri- 
be B. bonariensis var maculata, de Tipuani. 
El material boliviano de Borelli (1899) y 
Lónnberg (1902) corresponde a B. chacoensis 
(Maury & Acosta, 1993). Sin depurar la infor- 
mación, Lowe & Fet (2000) todavía asignan 
B. bonariensis a Bolivia, una presencia que 
consideramos improbable. 

e Centruroides margaritatus (Gervais, 1841). Sis- 
som & Lourenco (1987) dicen haber estudiado 
material rotulado de Bolivia, pero consideran 
inverosímil que esta especie sea hallada en di- 
cho país. 

e Hadruroides lunatus (Koch, 1867). Especie indi- 
cada para Bolivia por Kraepelin (1899) y Mello- 
Leitáo (1933). Dichos autores consideraban a H. 
charcasus como sinónimo posterior, trasladando 
a H. lunatus la imprecisa referencia original de 
Karsch (1879); por tanto, deben ser referidas a 
H. charcasus. 

e Tityus bocki Kraepelin, 1911 y Tityus bolivianus 
andinus Kraepelin, 1911. Sinónimos posterio- 
res de Tityus argentinus (cf.). 
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NOMENCLADOR DE LOCALIDADES BOLIVIANAS MENCIONADAS EN EL TEXTO 


Las especies conocidas para cada localidad se indican con el número (+) asignado en el lista- 


do precedente: 

e Amaluya (Depto?): No localizado [# 15] 

e Alantaña, OR: No localizado [# 10] 

* Araca, LP: Ver Monte Araca [ft 4] 

e Avicaya, OR: 18°32’S 66%52'W [# 10] 

ə Buena Vista, SC: 17°27’S 63?40'W [# 2, 7, 15] 

e Caiza, TA: Actualmente Villa Ingavi (ver) [# 5, 7, 19] 

e Carusla, CH: 20°29’S 65?09"W [# 6] | 

e “Chaco”, ?TA: [# 15]. Con toda seguridad refiere a la 
región del "Gran Chaco", que en Bolivia abarca una 
extensa área en el SE (Departamentos Tarija, Chuqui- 
saca y Santa Cruz). El sitio de captura podria estar a 
lo largo del itinerario seguido por Alfredo Borelli 
(Tatarenda, San Francisco, etc.). 

e Chacobos (Río Benicito), BE: 11°42’S 65?59"W [# 13] 

e Chaparé, CO: circa 16°53’S 65°12’W. Región ubicada 
en la cuenca del río homónimo, afluente del Mamo- 
ré. Es referencia para varias localidades. 

e Chulumani, LP: 16°24’S 67?31'W [+ 4] 

¢ Cochabamba, CO: 17?23'S 66?09"W [# 15] 

e Crevaux, TA: 21°50’S 62°56’W [+ 7] 

* El Limbo (Chaparé), CO: No localizado - Ver Chapa- 
ré [# 15] 

e General Romás, CO: No localizado [# 17] 

e “Huachi”, ?LP: No identificado con certeza, podría 
corresponder a San Miguel de Huachi (ver) [#2] 

e Koari, CO: 17°26’S 65?35"W [++ 1] 

e La Coronilla, CO: No localizado [+ 15] 

e Locotal, CO: 17°11’S 65?37"W [# 22] 

e Macha, PO: 18°49’S 66°02’W [# 1] 

e Misión San Francisco, TA: Actualmente Villa Montes 
(ver) [#19] 

e Monte Araca, LP: 16°54’S 67?25"W [# 4, 16] 

* Oruro, OR: 17°59’S 67°09’W [# 10] 

e Pilcomayo, río, TA: la cita para Bothriurus asper podría 
ubicarse entre Villa Montes y Crevaux (cf.). 

e Potosí, PO: 19°35’S 65°45’W [# 9]; sitio de captura a 


“50 Km E de Potosí”, aproximadamente 19?34'S 
65?28'W. 

e Puna, PO: 19°46’S 65°28’W [+ 6]; localidad también 
conocida como Villa Talavera. 

e Ravelo, PO: 18?48'S 65°32’W [# 1] 

e Río Benicito, BE: ver Chacobos [# 13] 

e Río Seco (Florida), SC: 18°40’S 63?14"W [#7] 

e Ruinas Incallajta, CO: 17°36’S 65?25"W [it 15] 

e Sacaba, CO: 17?23'S 66°02’W [it 1] 

e San Antonio (Charagua), SC: Ver San Antonio de 
Parapeti. 

e San Antonio de Parapetí, SC: 20°01’W 63°13’W [# 7, 12] 

e San Francisco (Misión San Francisco), TA: hoy Villa 
Montes (cf.) [# 5, 7] 

e San Miguel de Huachi, LP: 15°40’S 67?15"W [# 2] 

e Santa Cruz de la Sierra, SC: 17°48’S 63°10’W [# 2, 14] 

e Sorata, LP: 15?47'S 68?40"W [# 1, 23] 

e Sucre, CH: 19°02’S 65°17’W [# 15]. 

e Sumupasa (Depto?): No localizada [# 2] 

e Tarija, TA: 21?31'S 64°45’W Ht 7, 8] 

* Tatarenda, TA: 21°50’S 63°37’W [tt 5, 7, 19] 

e Tipuani, LP: 15°33’S 68°00’W [+ 3, 18] 

e Tiraque, CO: 17%25'S 65°43’W [tt 1] 

e Toralapa, CO: 17°26’S 65°43’W [#1] - 

e Totora, CO: 17?42'S 65°09’W [+ 1, 23] - 

e Villa Abecia, CH: 20°57’S 65°13’W [# 1, 6] 

e Villa Ingavi (Caiza), TA: 21°49’S 63°34’W [it 5, 7, 19] 

e Villa Montes (Misión San Francisco), TA: 21°15’S 
63?30'S [# 5, 7, 19] 

e Villa Tunari, CO: 16°55’S 65?22"W [# 1, 15, 17] 

e “Yungas”, LP - CO. Una de las citas [# 4] refiere muy 
probablemente a las "yungas de La Paz" (circa 
167115 67^43"W); la restante [#15] podría correspon- 
der a las yungas de Cochabamba, en la cuenca del 
Chaparé (cf.), arriba de Villa Tunari. 

e Zudáñez, CH: 19%06'S 64?44"W [# 23] 
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Anthonomus (Coleoptera: Curculionidae) asociados 
con el algodonero en la Argentina 
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ll RESUMEN. El objetivo de esta nota es señalar las principales diferencias 
morfológicas de adultos y larvas, entre Anthonomus rubricosus Boheman y 
Anthonomus grandis Boheman, que son las dos únicas especies de Anthonomus 
Germar asociadas con el algodonero en la Argentina. También se brindan datos 
sobre distribución y plantas huéspedes. 


PALABRAS CLAVE. Anthonomus rubricosus. Anthonomus grandis. Adultos. 
Larvas. Diferencias morfológicas. 


Bl ABSTRACT. Anthonomus (Coleoptera: Curculionidae) associated with cotton 
in Argentina. The objective of this note is to highlight the main morphological 
characters of adults and larvae to differentiate Anthonomus grandis Boheman 
and Anthonomus rubricosus Boheman. These are the only two species of 
Anthonomus Germar associated with cotton in Argentina. Data on distribution 
and host-plants are also provided. 


KEY WORDS. Anthonomus rubricosus. Anthonomus grandis. Adults. Larvae. 


Morphological differences. 


Dos especies de Anthonomus Germar perjudi- 
ciales para el algodonero se han citado para la 
Argentina, una de ellas es A. grandis Boheman, co- 
nocida como ^picudo mexicano del algodonero" y 
la otra, A. rubricosus Boheman. Aunque desde el 
punto de vista taxonómico pertenecen a distintos 
grupos (la primera al grupo "grandis" y la segunda 
al grupo “squamosus”) (Ahmad € Burke, 1972; 
Burke & Cross, 1966; Jones & Burke, 1997), la dis- 
tinción entre ambas especies ha sido objeto de con- 
sultas frecuentes durante los últimos años. Esto se 
debe principalmente a la actual distribución sim- 
pátrida de A. grandis y A. rubricosus en Misiones y 
Corrientes, a que ambas especies se asocian con 
huéspedes similares, y a que suelen capturarse 
juntas en trampas de feromonas utilizadas para 
monitorear las poblaciones del “picudo del algo- 
donero”. Esta nota tiene como principal objetivo 
explicitar las diferencias entre dichas especies. 


Anthonomus rubricosus se distribuye en áreas 
subtropicales de la Argentina, Bolivia y Brasil, y 
se hallaría filogenéticamente próxima a Anthono- 
mus vestitus Boheman, de Perú y Ecuador, que 
también es perjudicial para el algodonero y se 
desarrolla en varias malváceas silvestres (Gossy- 
pium raimondii Ulbr., Cienfuegosia heterophylla 
Garcke, Hibiscus rosasinensis L., Althaea rosea 
(L.) Cav. y Sida paniculata L.) (Ahmad 8: Burke, 
1972; Burke & Cross, 1966). Además de Gossy- 
pium hirsutum L., A. rubricosus se asocia con 


. Sphaeralcea spp. (Lanteri et al., 2002), Hibiscus 


rosasinensis L. y Pavonia sp. (Loiácono et al., en 
prensa). Ha ocasionado daños severos en plantas 
jóvenes de algodón, en Chaco (Denier, 1939; 
Bosq, 1943) y en Sáo Paulo, Brasil (Silva et al., 
1968). El material de referencia de esta nota con- 
siste en adultos tenerales y larvas, obtenidos a par- 
tir de botones florales y frutos de H. rosasinensis L. 
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Tabla 1. Caracteres que permiten diferenciar las larvas maduras de las dos especies de Anthonomini que se aso- 


cian con el algodonero en la Argentina. 


e e 
| Anthonomus rubricosus Anthonomus grandis 


Setas frontales 1 y 3 muy cortas 
Sensilas epifaringeales 

Segmento basal del palpo maxilar 
Palpo labial 

Extensión posterior del 


esclerito premental anterior 





y Pavonia sp., en el Departamento Iguazú, Misio- 
nes, y adultos recolectados en trampas de feromo- 
nas próximas a áreas de cultivos de algodón, en el 
Departamento San Miguel, Corrientes. 

El área de distribución de Anthonomus grandis 
se extiende desde los EE.UU hasta la Argentina, y 
la especie se relaciona filogenéticamente con las 
del grupo grandis (A. hunteri Burke & Cate, A. 
mallyi Jones & Burke, A. townsendi Jones & Burke 
y A. palmeri Jones & Burke), presentes principal- 
mente en México, y cuyos huéspedes son distintas 
malváceas del género Hampea (Jones & Burke, 
1997). Dentro de este grupo, A. grandis es la espe- 
cie con mayor amplitud geográfica y de huéspe- 
des: Cienfuegosia affinis (H. B. K.) Hochr., C. 
drummondii (A.Gray) Lewt., C. rosei Fryxell; 
. Gossypium hirsutum L., G. aridum (Rose & Stand- 
ley) Skov., G. barbadense L., G. davidsonii Kell., G. 
harknessii Brandeg, G. laxum Gentry, G. lobatum 
Phillips, G. thurberi Todaro; Hampea latifolia 
Standley, H. nutricia Fryxell, H. rovirosae Standley; 
Hibiscus syriacus L., H. pernambucensis Arruda; y 
Thespesia populnea (L.) Sol. ex Correa (Burke et 
al., 1986). Aun se desconocen los huéspedes alter- 
nativos al algodonero en la Argentina. 

Adultos y larvas de ambas especies se dife- 
rencian por su tamaño, siendo A. rubricosus más 
pequeña (2,00-2,50 mm) que A. grandis (general- 
mente mide 3,40—6,75 mm). Sin embargo, dado 
que el “picudo del algodonero” suele presentar 
una gran variación dependiente del huésped en 
que se desarrollan las larvas, pueden aparecer 
ejemplares muy pequeños, de alrededor de 2,50 
mm, cuyo rango se hallaría parcialmente super- 
puesto con el de A. rubricosus. 

Los adultos de A. rubricosus presentan, en la 
superficie interna del profémur, un solo diente, 
muy pequeño; los de A. grandis, dos dientes, uno 
proximal grande y uno distal más pequeño. Con 
respecto a la larva, existen diferencias en varios 
caracteres morfológicos, sin embargo, la observa- 
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ción de éstos debe hacerse bajo microscopio 
compuesto, previa disección de la cápsula cefáli- 
ca y de las piezas bucales, y montaje entre porta 
y cubreobjetos (Marvaldi, 1999; May, 1979). Los 
principales caracteres que permiten diferenciar las 
larvas de ambas especies se mencionan en la tabla 
1, y se han ilustrado en los trabajos de Ahmad & 
Burke (1972) y Loiácono et al. (en prensa). 

Por otra parte cabe señalar que en botones flo- 
rales y frutos del algodonero y de varias malváceas 
silvestres, se suelen hallar con frecuencia, larvas 
de curculiónidos que no necesariamente pertene- 
cen a Anthonomus. Por ejemplo, en una muestra 
de frutos de Malvastrum coromandelianum (L.) 
Garcke y Pseudabutilon sp. recolectada en Misio- 
nes, hemos encontrado larvas de tamaño similar 
a las de A. grandis, que debido a la ausencia de 
adultos asociados no hemos podido identificar a 
nivel de género o especie, pero que asignamos a 
un Curculioninae, no Anthonomini. 

Entre los curculiónidos perjudiciales para el al- 
godonero en la Argentina, cuyas larvas se desa- 
rrollan en órganos reproductivos de malváceas, 
cabe citar a Prionobrachium fuscum Hustache 
(Curculioninae, Prionobrachiini), y varias espe- 
cies de Molytinae, como Chalcodermus bondari 
Marshall, Conotrachelus denieri Hustache y 
Pheloconus rubicundulus (Boheman) (Lanteri et 
al., 2002). Estas especies tienen como huéspedes 
silvestres a Abutilon sp., Althaea sp., Sphaeralcea 
sp. y Sida rhombifolia L. 

Las larvas de Anthonomini se distinguen de 
otras Curculioninae y de Molytinae, principalmen- 
te por tener sólo cuatro sensilas epifaringeales 
(usualmente hay seis en otros curculiónidos), por 
carecer del segundo par de setas frontales (tienen 
cuatro pares y no cinco) y por presentar ano sub- 
terminal y no terminal (Ahmad & Burke, 1972; 
Loiácono et al., en prensa). 

La tribu Anthonomini incluye gorgojos oligófa- 
80s en primer grado, es decir que se desarrollan 
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en especies de una única familia de plantas y a 
veces de un mismo género (Burke, 1976). El estu- 
dio de sus huéspedes silvestres es aun incompleto, 
principalmente en América del Sur. Requiere no 
sólo la realización de trabajos de campo y buenos 
conocimientos de botánica, sino además, el exa- 
men minucioso de las estructuras reproductivas de 
las plantas, de los caracteres de las larvas, y en lo 
posible, de la cría en condiciones de laboratorio. 
De estos conocimientos depende en gran medida 
la implementación de estrategias de control para 
las especies que se comportan como plagas. 


Agradecemos a los licenciados Isabel Barrios y 
Flavio Moschione y a la alumna Mariana Demaría 
por la recolección e identificación de malváceas de 
Misiones; a la Ing. Marcela Toledo de SENASA de 
Resistencia, por el envío de “picudos” recolectados 
en trampas de feromonas; y a la Lic. Cecilia Marga- 
ría por su ayuda en la disección de las estructuras 
reproductivas de malváceas en laboratorio. 
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lil RESUMEN. En los últimos años, los áfidos de interés forestal han despertado 
la atención de los investigadores y técnicos forestales debido a los notables y 
repetidos daños causados por sus infestaciones. Por ello, en este estudio se 
consideran las especies que viven sobre coníferas (nativas o introducidas) en 
la Argentina. La mayoría de ellas pertenecen al género Cinara Curtis (Lachninae), 
habiéndose registrado Cinara acutirostris Hille Ris Lambers, C. maghrebica 
Mimeur, C. maritimae (Dufour) y C. pinivora (Wilson) sobre Pinus L.; C. cos- 
tata (Zetterstedt), C. piceae (Panzer) y C. pilicornis (Hartig) sobre Picea Dietr.; 
C. fresai E. E. Blanchard, C. juniperi (de Geer) y C. tujafilina (del Guercio) so- 
bre especies de Cupressaceae y C. cedri Mimeur sobre Cedrus Trew. También 
se registró el género Eulachnus del Guercio (Lachninae), con dos especies: 
Eulachnus rileyi (Williams) y E. tauricus Bozhko. También se encontró a Ela- 
tobium abietinum (Walker) (Aphidinae) colonizando las acículas de Picea 
spp. Para cada género se mencionan las generalidades morfológicas y bioló- 
gicas que los caracterizan, mientras que en el tratamiento de cada especie se 
consideran los principales antecedentes sobre sus características biológicas, 
tales como plantas huéspedes, ciclo biológico y tipos de daños. Además, se 
considera su distribución geográfica mundial. 


PALABRAS CLAVE. Cinara. Elatobium. Eulachnus. Coníferas. Argentina. 


lil ABSTRACT. Conifer Aphids from Argentina (Hemiptera: Aphididae). Eco- 
nomic damage to conifers by sporadic outbreaks of aphids has been observed 
in Argentina. Most of the aphid species living either on native or exotic conifers 
in Argentina belong to Cinara Curtis (Lachninae), a very large genus resulting 
from a highly successful adaptative radiation on Coniferales of the families 
Pinaceae and Cupressaceae. The following species were recorded from Ar- 
gentina: Cinara acutirostris Hille Ris Lambers, C. maghrebica Mimeur, C. 
maritimae (Dufour), and C. pinivora (Wilson) on Pinus L.; C. costata (Zetters- 
tedt), C. piceae (Panzer) and C. pilicornis (Hartig) on Picea Dietr.; C. fresai E. 
E. Blanchard, C. juniperi (de Geer) and C. tujafilina (del Guercio) on species 
of Cupressaceae; C. cedri Mimeur on Cedrus Trew. The genus Eulachnus del 
Guercio (Lachninae), with long-bodied, narrow individuals living on needles 
of pines, was also found in Argentina with only two species, Eulachnus rileyi 
(Williams) and E. tauricus Bozhko. Elatobium abietinum (Walker) (Aphidinae) 
was also collected from the needles of Picea spp. Some of the mentioned co- 
nifer aphid species are attended regularly by ants. On the other hand, a few 
of them produce, with their outbreaks, a large amount of honeydew leading 
to much developing of sooty mould fungi. 


KEY WORDS. Cinara. Elatobium. Eulachnus. Conifers. Argentina. 
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INTRODUCCIÓN 


En la Argentina existen varias especies de coní- 
feras nativas y otras introducidas para su explota- 
ción económica. Durante el último siglo algunas 
especies europeas y americanas de Pinus L. fueron 
introducidas en varias partes del país, entre las que 
se destacan Pinus ponderosa Laws., P. contorta 
Dougl. ex Loud., P. radiata Don., P. elliottii En- 
gelm. y P. taeda L. Según la Secretaría de Agricul- 
tura, Ganadería, Pesca y Alimentación (1999), en 
1997 existían 440.000 ha forestadas con especies 
exóticas de pinos. 

En el caso de las coníferas introducidas, los áfi- 
dos frecuentemente se desarrollan sobre plantas 
que viven en ambientes poco favorables o degra- 
dados, generalmente sujetos a excesiva antropiza- 
ción, por lo que las poblaciones de áfidos que las 
colonizan incrementan considerablemente su 
densidad, con el consecuente debilitamiento de 
las plantas atacadas. Todos aquellos factores que 
promueven un estado general de sufrimiento de 
los vegetales, inducen la movilización de sustan- 
cias de reserva que aumentan la rapidez de desa- 
rrollo y proliferación de los áfidos, favoreciendo 
su incremento poblacional. En este sentido, tam- 
bién es de destacar que muchas coníferas, por su 
rapidez de crecimiento, encuentran un uso siempre 
creciente en las reforestaciones y en los emprendi- 
mientos de tipo industrial o paisajístico-ornamen- 
tal, con evidentes ventajas para los áfidos que las 
colonizan. En efecto, si por una parte aumenta la 
disponibilidad nutritiva para los áfidos sobre terri- 
torios siempre más amplios (debido a la crecien- 
te difusión de ciertas coníferas exóticas en nuevos 
territorios de introducción) y por otro lado se 
multiplican las posibles causas de disturbio o de 
debilidad de las plantas, tales como por ejemplo, 
los monocultivos, la elección inadecuada de las 
especies o sus procedencias, los errores de im- 
plantación o culturales, hacen que los problemas 
causados por los áfidos cada dia se magnifiquen, 
haciéndose necesarios estudios tendientes a su 
conocimiento para minimizar el impacto de estos 
insectos en las forestaciones implantadas. 

La mayoría de los daños causados por los áfi- 
dos en los árboles son el resultado directo de su 
alimentación, ya sea por remoción de savia o por 
lesiones a los tejidos de los árboles. El amarilla- 
miento, arrosetamiento, deformaciones y caída 
anticipada de las hojas, además de la disminu- 
ción del crecimiento y el ennegrecimiento de los 


órganos de los árboles, debido al desarrollo de 
hongos saprofíticos (conocidos como fumaginas) 
sobre el melado excretado por los áfidos, constitu- 
yen los síntomas más evidentes de una infestación 
por estos insectos chupadores. Estos síntomas son 
una consecuencia de la conspícua extracción de 
savia y de una particular reacción de los árboles a 
la inyección de la saliva, generalmente tóxica, en 
los tejidos de la planta. Los áfidos que colonizan 
coníferas están entre los fitófagos más especiali- 
zados en relación a la planta hospedante (Battisti 
et al., 1997). 

En la Argentina, Blanchard (1926), menciona 
por primera vez a Cinara maritimae (Dufour) co- 
mo Dilachnus pineti (Koch.) sobre varias espe- 
cies de pinos; también a C. tujafilina (del Guer- 
cio) como Dilachnus juniperi (de Geer) sobre 
Thuja occidentalis L. Posteriormente Blanchard 
(1939), describe como especie nueva a Cinara 
fresai colonizando Cupressus macrocarpa Hartw.; 
también menciona a C. piceae (Panzer) como C. 
grossus (Kalt.) y a C. pilicornis (Hartig) como C. 
hyalina (Koch). Delfino & Eastop (1980) mencionan 
que los áfidos que atacan pinos en la Argentina son 
escasamente conocidos, registrándose hasta ese 
afio sólo tres especies: Cinara maghrebica Mimeur, 
C. maritimae y Eulachnus rileyi (Williams). Ade- 
más, agregan que probablemente se encuentren 
otras especies cuando se estudien importantes 
áreas de pinos cultivados que aün permanecen sin 
relevar. Mácola et al. (1985) dan a conocer la pre- 
sencia de C. cedri Mimeur sobre Cedrus deodara 
(D. Don.) G. Don. 

En los últimos años, tanto en la Argentina co- 
mo en otros países del Cono Sur, los áfidos de in- 
terés forestal han despertado la atención de los 
investigadores y técnicos forestales por los nota- 
bles y repetidos daños causados en el transcurso 
de sus infestaciones. Por ello, resulta de interés dar 
a conocer las especies de áfidos que viven sobre 
coníferas en la Argentina, considerando también 
aspectos biológicos y la distribución geográfica 
mundial de las mismas. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Se revisaron las muestras de áfidos depositadas 
en la colección de la Cátedra de Entomología; Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; 
Universidad Nacional de Córdoba (Argentina). 
Los áfidos recolectados sobre coníferas se estu- 
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diaron para su identificación taxonómica, reali- 
zándose preparaciones microscópicas utilizando 
líquido de Hoyer como medio de montaje. En total 
se analizaron 42 muestras de áfidos recolectados 
sobre diversas especies de coníferas procedentes de 
distintas partes del país. Las especies identificadas 
se agruparon según los géneros a los que pertene- 
cen y, dentro de éstos, se ordenaron alfabética- 
mente para su tratamiento. Para cada género se 
mencionan las generalidades morfológicas y bio- 
lógicas que los caracterizan, mientras que en el 
tratamiento de cada especie se consideran los 
principales antecedentes sobre sus características 
biológicas, tales como, planta huésped, ciclo bio- 
lógico, Órgano de la planta colonizado y tipos de 
daños. Además, se considera su distribución geo- 
gráfica mundial y los datos de recoleccción en la 
Argentina de las especies estudiadas; en este últi- 
mo caso, luego de la localidad, se coloca entre 
paréntesis la provincia a la que pertenece. 


RESULTADOS 
Género Cinara Curtis 


Las especies de este género están vinculadas a 
los hábitats forestales siguiendo condiciones cli- 
máticas y ambientales particulares, sobre todo en 
las zonas mayormente antropizadas. Este género 
contiene cerca de 200 especies que viven sóla- 
mente sobre coniferales, principalmente Pinaceae 
y Cupressaceae, alimentándose sobre la corteza de 
las mismas. Generalmente son oligófagas, coloni- 
zando varias especies vegetales pertenecientes a 
un mismo género. Otras en cambio son monófagas, 
sobre todo ligadas a coníferas Pinaceae de los gé- 
neros Abies Mill., Larix Mill., Picea Dietr. o Pinus L. 
También se conocen especies con una amplia ga- 
ma de coníferas huéspedes que, por ejemplo, colo- 
nizan varios géneros de Cupressaceae (Binazzi, 
1978, 1996; Blackman & Eastop, 1994). 

Entre los principales caracteres del género, 
además de su asociación con coniferales, se men- 
cionan el tamaño generalmente grande de los in- 
dividuos (aunque segün las especies varía desde 
1,5 y hasta más de 6,0 mm), cuerpo densamente 
recubierto con pelos largos y robustos, cuarto y 
quinto rostrómeros distinguibles entre sí, cauda 
más corta que ancha y sifones pilosos en forma 
de conos bajos (rara vez poriformes). 

La mayoría de las especies hibernan en estado 


de huevo, naciendo en la primavera siguiente 
hembras vivíparas ápteras, conocidas como fun- 
dadoras. La segunda y tercera generación está in- 
tegrada por mayor cantidad de hembras vivíparas 
aladas en relación a las ápteras, mientras que las 
siguientes pueden ser solamente ápteras. Algunas 
especies pueden pasar el verano sobre las raíces 
de la misma especie de conífera donde fue deja- 
do el huevo de invierno, aunque otras especies 
continúan reproduciéndose en colonias peque- 
ñas y aisladas en las partes aéreas de su planta 
huésped durante todo el verano, por lo que for- 
man agregaciones poco densas. En las colonias 
de otoño se registran las hembras ovíparas y los 
machos alados (a veces ápteros). La hibernación 
está comúnmente asegurada también por hembras 
vivíparas ápteras, principalmente en las regiones 
más cálidas, donde el holociclo mencionado es 
reemplazado por el anholociclo; encontrándose 
así hembras vivíparas ápteras y aladas en el perío- 
do otoñal. 

Según las condiciones climáticas y ambienta- 
les, las especies de Cinara alcanzan la máxima 
densidad poblacional en los meses primaverales, 
siendo capaces de causar notables daños a las 
plantas infestadas (Binazzi, 1978). Así, los repre- 
sentantes de este género tienen importancia en el 


ámbito de la economía forestal debido a su im- - 


pacto sobre el estado vegetativo de las coníferas 
implantadas con fines comerciales, así como sobre 
las ornamentales de las áreas urbanas (Binazzi, 
1994). Todas las especies encontradas en la Ar- 
gentina son introducidas y la mayoría de ellas 
colonizan coníferas exóticas. 


Cinara acutirostris Hille Ris Lambers 


Especie holocíclica, pero en climas cálidos las 
hembras partenogenéticas pueden mantenerse du- 
rante el invierno, aún habiendo huevos (Binazzi, 
1973). Los alados se han recogido durante la pri- 
mavera y el verano. En Europa está vinculada a 
los pinos del grupo nigra Arn., si bien puede vivir 
sobre Pinus pinea L. (llharco, 1968; Binazzi, 
1978; González Funes & Michelena Saval, 1988) 
al que puede dañar severamente, sobre todo si se 
trata de plantas debilitadas; sobre P. pinaster Ait. 
quizás sea accidental. Coloniza en primavera las 
ramas de un afío, pasando durante el verano a ra- 
mas más viejas en las partes sombreadas de la 
planta. Si las colonias primaverales son grandes 
puede provocar enrollamiento, amarillamiento y 
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caída anticipada de acículas. Sobre el melado de- 
positado por este áfido puede desarrollarse gran 
cantidad de fumagina. — 

Distribución geográfica: citada en Europa 
(central, oeste y sur) pero no alcanza Escandina- 
via. En la Argentina se encontraron colonias esta- 
blecidas sobre Pinus patula Schiede et Deppe, 
San Salvador de Jujuy (Jujuy), 17-VIII-1993, col. 
S. Quintana y H. Vilte. 


Cinara cedri Mimeur 


Vive sólo sobre coníferas del género Cedrus 
Trew., preferentemente sobre Cedrus atlantica 
(Endl.) Manetti y con menor frecuencia sobre C. 
deodara y C. libani Loud. Esta especie es básica- 
mente holocíclica, aunque también puede desa- 
rrollarse anholocíclicamente. Se han observado 
alados tanto en la primavera como en el verano. 
Los adultos sexuados aparecen en otoño. Esta es- 
pecie forma densas colonias sobre la corteza del 
fuste de las plantas jóvenes colonizadas, mientras 
que en las plantas maduras se establece en las ra- 
mas de 1 a 5 cm de diámetro (Binazzi, 1984). 
Produce abundante melado. 

Esta especie no es mirmecófila, por lo que 
gran cantidad del melado que producen cae en 
parte como “lluvia de melado”, lo que permite el 
desarrollo de fumagina en las plantas de cedro co- 
lonizadas, así como en la vegetación de estratos 
inferiores e incluso en el propio suelo (Covassi & 


Binazzi, 1974; Notario et al., 1984; Mier Durante | 


& Nieto Nafría, 1985). 

Distribución geográfica: es originario de Ma- 
rruecos y quizás de otras partes de la cuenca del 
Mediterráneo, desde donde se ha introducido en 
otras partes del mundo junto a los cedros cultiva- 
dos. La distribución geográfica conocida compren- 
de Europa, norte de África y sudoeste de Asia. En 
la Argentina coloniza C. deodara, habiéndose 
encontrado colonias en Paraná (Entre Ríos), 5-XI- 
1986, col. M. Salusso; Tafí del Valle (Tucumán), 
25-V-1991, col. M. A. Delfino y en Córdoba 
(Córdoba), 16-1V-1993, col. M. A. Delfino. 


Cinara costata (Zetterstedt) 


Coloniza exclusivamente especies de conífe- 
ras pertenecientes al género Picea. Sobre las 
plantas huéspedes forma pequeñas colonias en 
las ramas leñosas más pequeñas, donde se depo- 
sita el melado (Blackman & Eastop, 1994). Sobre 


estas ramas los áfidos viven en las partes del fo- 
llaje más protegidas del sol, principalmente en las 
más bajas e internas de las plantas. En las colo- 
nias se observa producción de cera con aspecto fa- 
rinoso, así como producción de melado (Binazzi, 
1984) que se acumula y cristaliza, ya que este áfi- 
do no es mirmecófilo (Pintera, 1966). Por otra 
parte Scheurer (1964) observó que esta especie 
prefiere los biotopos más frescos y sus poblacio- 
nes pueden alcanzar notable densidad, incluso si 
la estación es hámeda. 

Distribución geográfica: es holártica septen- 
trional, ligada a los territorios donde crecen las 
especies huéspedes de Picea, comprendiendo Eu- 
ropa, este de Asia, Australia y Tasmania, Canadá 
y USA. En la Argentina encontramos esta especie 
colonizando Picea abies (L.) Karst. en El Bolsón 
(Río Negro), 20 y 24-IV-1990, col. P. Klasmer y 
M. A. Delfino. 


Cinara (Cupressobium) fresai Blanchard 


Vive sobre especies de Juniperus L. de la sec- 
ción sabina; segán Blackman & Eastop (1994), 
también ha sido citada sobre Cupressus spp. y las 
taxodiaceas Cryptomeria japonica D. Don. y C. 
mairei (Leveille) Nakai. Se comporta habitual- 
mente de forma anholocíclica. Coloniza la parte 
lignificada de las ramitas de un afio o más viejas, 
pudiendo formar colonias muy densas y semejan- 
tes a las de Cinara (Cupressobium) cupressi 
(Buckton). Los niveles máximos de población se 
alcanzan al final de la primavera, época en la que 
se producen los alados. Son pulgones producto- 
res de mucho melado y mirmecófilos, ocasionan 
gran desarrollo de fumagina, pudiendo causar da- 
fios notables en sus huéspedes. En las ramas pe- 
quefias fuertemente infestadas causan necrosis, 
defoliación y desecamiento de las mismas. 

Distribución geográfica: es marcadamente dis- 
yunta. Presenta una distribución cosmopolita, con 
citas dispersas: Argentina (de donde fue descripta), 
Colombia, Chile, Bermudas, Estados Unidos, Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, Japón, Corea, Israel, Italia, 
Gran Bretaña y España. En la Argentina se encon- 
tró formando colonias sobre C. macrocarpa, Tafí 
del Valle (Tucumán), 25-V-1990, col. M. A.Delfino. 


Cinara (Cupressobium) juniperi (de Geer) 


Vive sobre los enebros de la sección oxycedrus 
y normalmente sobre Juniperus communis L. (Bi- 


DELFINO, M. A. y A. BINAZZI. Áfidos de Coníferas en la Argentina 


nazzi, 1996). Las colonias, generalmente peque- 
ñas, se establecen en las partes verdes de las ra- 
mas, sobre todo en el lado inferior de los brotes 
jóvenes, donde se alimentan sobre las acículas. 
Durante los meses estivales, las colonias se obser- 
van con menor facilidad, ya que prefieren esta- 
blecerse en las zonas más densas y sombrías de 
las plantas huéspedes. Los alados se encuentran 
desde la primavera hasta el verano y las formas 
ápteras desde el inicio de la primavera hasta en- 
trado el otoño, aunque en climas menos rigurosos 
pueden mantenerse todo el año anholocíclica- 
mente (Eastop, 1972; Binazzi, 1984; Blackman & 
Eastop, 1994). 

Distribución geográfica: es holártica y com- 
prende Europa, USA y Canadá; también conocida 
en Medio Oriente, Australia y Nueva Zelanda. En 
la Argentina esta especie coloniza J. communis, 
encontrándose colonias en El Bolsón (Río Negro), 
18-IV-1990 y 22-1-1991, col. M. A. Delfino. 


Cinara maghrebica Mimeur 


Coloniza principalmente. Pinus halepensis 
Mill., pero puede mantenerse sobre P. canariensis 
Smith y P. pinea, siendo poco frecuente sobre P. 
pinaster. En primavera esta especie forma colo- 
nias bastante numerosas en los brotes del afio con 
abundante producción de melado, siendo fre- 
cuentada por hormigas. En verano las colonias 
son numerosas y pequeñas también sobre las ra- 
mitas del afio. En ambientes estríctamente medi- 
terráneos es probable que se mantenga en forma 
anholocíclica. Apteros y alados se encuentran 
desde la primavera y durante todo el verano. Pro- 
ducen melado copiosamente (Binazzi, 1983). 

Distribución geográfica: se limita principal- 
mente al occidente de la cuenca del Mediterráneo: 
Italia, Francia, España y Marruecos, habiendo sido 
introducida en Arabia Saudita. En la Argentina en- 
contramos esta especie colonizando Pinus sp. en 
Tafí del Valle (Tucumán), 25-V-1990, col. M. A. 
Delfino. 


Cinara maritimae (Dufour) 


Está ligada principalmente a P. pinaster, aun- 
que puede desarrollarse también sobre P. pinea y 
P. halepensis (Binazzi et al., 1981). Sobre P. ca- 
nariensis en España e Israel (Halperin et al., 
1988; Núñez Pérez, 1992) y sobre P. radiata y P. 
wallichiana A. B. Jacks. (= P. excelsa Wall.) tam- 


bién en Israel (Halperin et a/., 1988). En Sudamé- 
rica coloniza Pinus thunbergiana Franco (- P. 
thunbergii Parl.), P. radiata, P. caribaea Mor., P. 
elliottii y P. taeda (Eastop, 1976; Nieto Nafría et 
al., 1994). Esta especie vive aisladamente o for- 
mando colonias pequeñas en las ramas de uno o 
dos años, en primavera prefiere los brotes jóvenes 
a los que llegan las hormigas en busca del melado. 
En zonas de climas mediterráneos e inviernos no ri- 
gurosos se mantiene anholocíclicamente con ápte- 
ras durante el invierno; en Italia se han observado 
sexuados en octubre y noviembre (Binazzi, 1978). 

Distribución geográfica: es mediterránea. Se 
ha citado en casi todos los países europeos de esa 
área, en Jordania e Israel, y en Sudamérica (Argen- 
tina, Chile y Brasil), donde ha sido introducida. Es 
conocida en las islas Azores, Madeira y Canarias 
(en Tenerife). En la Argentina se registraron colo- 
nias en P. contorta, P. elliottii, P. halepensis, P. 
pinaster (= P. maritima Mill.), P. radiata (= P. insignis 
Dougl.), P. taeda y Pinus sp. Se estudió material re- 
colectado sobre: Pinus sp., El Alcázar (Misiones), 
12-VII-1985, col. O. de Coll; P. contorta, El Bolsón 
(Río Negro), 18-1V-1990, col. M. A. Delfino; Pinus 
sp., Tafí del Valle (Tucumán), 25-V-1990, col. M. A. 
Delfino; P. elliottii, La Almona (Jujuy), 20-IX-1993, 
col. S. Quintana y H. Vilte. Delfino & Eastop 
(1980) comentan que la mención de Cinara pineti 
(Koch), efectuada por Blanchard (1939), probable- 
mente hace referencia a C. maritimae. 


Cinara piceae (Panzer) 


Coloniza especies del género Picea, siendo re- 
lativamente frecuente, formando densas colonias 
sobre los troncos y la parte inferior de las ramas 
más viejas (Binazzi, 1984; Blackman & Eastop, 
1994). Durante los meses de verano las hembras 
vivíparas ápteras pueden bajar en busca de refu- 
gio a nivel del suelo, incluso establecerse en las 
raíces, ayudadas por las hormigas que frecuente- 
mente les construyen verdaderos refugios de tierra 
(Binazzi, 1978). Las fundadoras aparecen durante 
la primavera y las colonias llegan a su máximo 


desarrollo hacia comienzos del verano, apare- 


ciendo entonces los alados. Los anfigónicos se en- 
cuentran desde el inicio del otoño; las ovíparas 
ponen sus huevos en la mitad basal de las acícu- 
las de las ramas del año. Cuando la infestación es 
muy fuerte, la planta puede verse afectada, Ile- 
gando al descortezamiento parcial, con efusión 
de resina y desecamiento de acículas; además la 
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producción de melado es muy copiosa, con el 
consiguiente desarrollo de fumagina (Carter & 
Maslen, 1982). 

Distribución geográfica: comprende Europa, 
Siberia, China y Japón, así como ha sido citada en 
Estados Unidos y la Argentina (Nieto Nafría et al., 
1994; Blackman é: Eastop, 1994). En la Argentina 
se encontraron colonias numerosas sobre Picea 


“sp. en El Bolsón (Río Negro), 15-X-1985, col. P. 


Klasmer y en San Martín de los Andes (Neuquén), 
2-XII-1985, col. M. Gentili. 


Cinara pilicornis (Hartig) 


Coloniza Picea, aunque se ha citado también 
sobre Tsuga heterophylla (Raf.) Sarg., (Forbes & 
Chan, 1976). Frecuentemente se establece en 
brotes jóvenes de varias especies de Picea, pu- 
diendo resultar nociva para los mismos, ya que 
además es buena productora de melado que se 
deposita sobre las acículas de la planta huésped. 
Inicialmente, durante la primavera, las fundado- 
ras y su progenie colonizan la parte inferior de las 
ramas pequeñas de años anteriores, donde esta- 
blecen colonias integradas por escasos individuos 
que posteriormente migran hacia nuevas zonas 
de crecimiento luego de la brotación, mantenién- 
dose en ellos hasta el fin del verano (Blackman & 
Eastop, 1994). 

Los alados aparecen precozmente y en nüme- 
ro mayor que en otras especies (Eastop, 1972) de 
forma que a mediados de primavera puede haber 
ya en cada renuevo un alado junto a su progenie. 
En Italia los alados se observan hasta mediados 
de septiembre (Binazzi, 1978). En Europa central 
los sexuados aparecen en relación con la lignifi- 
cación de los renuevos (Pintera, 1966; Carter & 
Maslen, 1982), a veces tempranamente, ya en 
agosto (Scheurer, 1964). Las ovíparas colocan los 
huevos alineados en el tercio apical de las acícu- 
las de la parte alta de la planta y los dejan cubier- 


tos con una delicada capa de cera pulverulenta - 


(Pintera, 1966). Normalmente no es visitada por 
las hormigas, pero su melado es buscado muy ac- 
tivamente por las abejas, entrando a formar parte 
muy importante de la miel de bosque en las zo- 
nas con abetos rojos (Kloft et al., 1985). Desde el 
punto de vista fitosanitario y económico es muy 
importante en Europa central y septentrional, 
pues en los casos de infestaciones fuertes puede 
provocar el desecamiento de los renuevos e indi- 
rectamente un gran ennegrecimiento de la planta, 


como consecuencia de la gran cantidad de fuma- 
gina que se desarrolla sobre el melado. 
Distribución geográfica: comprende Europa, 
Australia, Nueva Zelanda y América del Norte y 
del Sur. En la Argentina coloniza P. abies, habien- 
dose encontrado colonias en El Bolsón (Río Ne- 
gro), 20-IV-1990, col. P. Klasmer y M. A. Delfino. 


Cinara pinivora (Wilson) 


Se establece en los ápices de las ramas forman- 
do densas colonias o bien dispersos a lo largo de 
las porciones más viejas de las ramas jóvenes de 
varias especies de Pinus pertenecientes a las sub- 
secciones Australes y Contortae. Penteado et al. 
(2000), comentan que esta especie fue registrada 
por primera vez en Brasil durante los meses de ju- 
nio y julio de 1999 sobre P. elliottii y P. taeda. La 
creciente difusión de esta especie en Brasil y la Ar- 
gentina hace suponer que la utilización de especies 
de pinos como plantas ornamentales y para foresta- 
ción se encuentran siempre más expuestas a los 
ataques de eventuales fitófagos específicos, que se 
establecen en la zona de introducción sin los facto- 
res de equilibrio que normalmente actúan en las 
áreas de origen. 

Distribución geográfica: se limita sólo a Amé- 
rica, conocida en Canadá y EEUU, recientemen- 
te introducida en Brasil y la Argentina. En la Ar- 
gentina se encontraron colonias sobre P. taeda en 
Bella Vista (Corrientes), 12-VIII-1996, col. S. Cá- 
ceres y en Villa Berna (Córdoba), 3-IX-1996, col. 
M.A.Delfino y sobre P. elliottii en Villa Berna 
(Córdoba), 19-VIII-1996, col. M. A. Delfino. 


Cinara (Cupressobium) tujafilina 
(del Guercio) 


Vive sobre especies de varios géneros de cu- 
presáceas: Thuja L., Callitris Vent., Chamaecypa- 
ris Spach, Libocedrus Endl. y Widdringtonia 
Andl., en Europa lo hace preferentemente sobre 
Thuja orientalis L. En España se ha citado sobre 
esta ültima especie, así como sobre Platycladus 
orientalis (L.) Franco y Juniperus phoenicea L. (San- 
chis et al., 1996). En la Argentina este áfido forma 
grandes colonias en Th. occidentalis y en la coní- 
fera nativa Austrocedrus chilensis (D. Don.) Florin 
et Boutelje. Cinara (Cupressobium) tujafilina es 
una especie frecuente que en primavera coloniza 
la corteza de las ramas jóvenes, frecuentemente 
en la parte inferior cerca del tronco o bien sobre 
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tejidos dañados, también las colonias suelen esta- 
blecerse en las raíces hacia mediados del verano. 
Las colonias pueden ser muy numerosas y den- 
sas, siendo atendido por hormigas. Debido a su 
actividad en las plantas huéspedes, los áfidos pro- 
ducen abundante melado, lo que favorece el cre- 
ciente desarrollo de fumagina sobre este sustrato, 
provocando disminución de crecimiento y mar- 
chitamiento en las plantas colonizadas (Carter & 
Maslen, 1982). Es anholocíclica con alados pre- 
sentes desde la primavera hasta el otoño. 

Distribución geográfica: es prácticamente cos- 
mopolita, aunque muestra una mayor difusión en 
las regiones calientes y áridas del globo. En la Ar- 
gentina se encontraron colonias sobre: A. chilensis 
en El Bolsón (Río Negro), 20-IV-1990, 13 y 22-I- 
1991, col. M. A. Delfino; Th. occidentalis, Villa 
Allende (Córdoba), 15-V-1979, col. M. A. Delfino; 
Th. orientalis, Tafí del Valle (Tucumán), 25-V-1990, 
col. M. A. Delfino. 


Género Elatobium Mordvilko 


El género comprende siete especies de áfidos 
biológicamente diversas; cinco de ellas colonizan 
coníferas pertenecientes a los géneros Abies, Pi- 
cea y Larix. Entre las principales características 
distintivas, en relación a los otros géneros de áfi- 
dos que colonizan coníferas, se destaca la frente 
con tubérculos anteníferos y frontomedial bien 
desarrollados; abdomen de aladas y ápteras sin 
manchas o bandas transversales en el dorso, con 
sifones alargados, cilíndricos o ligeramente infla- 
dos. Cauda también alargada, triangular y más 
corta que los sifones. 


Elatobium abietinum (Walker) 


Áfido verde pálido con dos líneas longitudina- 
les más oscuras en el dorso; relativamente fre- 
cuente sobre especies de Picea, entre ellas P. 
abies, P. abies var. albertiana (S. Brown) Sarg. (=P 
albertiana S. Brown), P. sitchensis (Bong.) Carr. y 
P. glauca (Moench) Boss. (Binazzi & Barbagallo, 
1996). Sus colonias se establecen sobre la corteza 
de los brotes, así como en las ramas más viejas. 
Heie (1992) menciona que este áfido es holocíclico 
en Europa central, pero que en paises con inviernos 
suaves puede ser anholocíclica, hibernando como 
adulto o hembras partenogenéticas inmaduras. En 
primavera las poblaciones pueden alcanzar nive- 


les altos de densidad, por lo que frecuentemente 
causan decoloración y pérdida de las acículas 
viejas, produciendo marcada defoliación y consi- 
derable impacto en el crecimiento de las piceas 
(Binazzi, 1984). Elatobium abietinum no tiene un 
huésped herbáceo alternativo o de verano; ade- 
más, preferentemente se alimenta y reproduce 
sobre acículas viejas, mientras el árbol está en re- 
poso; también durante todo el año se reproduce 
partenogenéticamente en la parte aérea de la 
planta huésped. En la Argentina se encontraron 
colonias establecidas en Picea sp., observándose 
en El Bolsón (Pcia. de Rio Negro) fuertes ataques 
de esta especie, los que causaron marcada defo- 
liación y pérdida de crecimiento en las piceas 
atacadas. 

Distribución geográfica: comprende Europa, 
Nueva Zelanda, Tasmania, Chile y el oeste de 
América del Norte. En la Argentina se encontra- 
ron colonias sobre Picea sp. en El Bolsón (Río Ne- 
gro), 16-X-1985, 17-1V-1990, col. P. Klasmer y M. 
A. Delfino. 


Género Eulachnus del Guercio 


El género incluye áfidos pequefios a medianos 
(1,4-3,2 mm) con cuerpo alargado, sifones en for- 
ma de poros, ápice del rostro corto y romo, lige- 
ramente más largo que ancho. Poseen coloración 
variable, desde verde oliva oscuro a pardo bron- 
ceado o azul grisáceo, debido a la cera cenicienta 
o gris azulada que recubre el cuerpo. Todos sus 
representantes viven en varias especies de Pinus 
y frecuentemente se alimentan sobre las acículas, 
aunque a veces también en la corteza de ramas 
jóvenes de por lo menos un año de edad. Estos 
áfidos son monoecios y su ciclo de vida depende 
del clima, pues pueden ser holocíclicos en regio- 
nes de clima frío o anholocíclicos en climas cáli- 
dos. Las especies son en su mayoría oligófagas, 
pero algunas de ellas pueden ser consideradas 
monófagas ya que su alimentación sobre diferen- 
tes especies de pinos sólo es observada ocasio- 
nalmente. La mayoría de las especies no son 
atendidas por hormigas, aunque algunas de ellas 
pueden ser visitadas por estos insectos en forma 
más o menos contínua. 

Las especies de Eulachnus tienen individuos 
muy activos cuando son molestados y no forman 
verdaderas colonias; de cualquier manera, fre- 
cuentemente pueden alcanzar altos niveles po- 
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blacionales. En estos casos, producen grandes 
cantidades de melado que fácilmente se distribuye 
por toda la corona de la planta y forma el sustrato 
para el desarrollo de hongos saprofíticos de la fu- 
magina. En tales casos, la alimentación de los 
áfidos sobre el follaje y la pérdida de grandes 
proporciones de las áreas fotosintéticas del árbol 
(debido al desarrollo de los hongos de la fumagi- 
na) provocan el enrojecimiento de las acículas, 
seguido por la prematura caída de ellas y una re- 
ducción más o menos marcada del desarrollo, es- 
pecialmente de los pinos jóvenes (Binazzi 1996). 


Eulachnus rileyi (Williams) 


Frecuente sobre un rango taxonómicamente 
amplio de especies pertenecientes al género Pinus, 
incluyendo muchas norteamericanas. En los pinos 
del Viejo Mundo, de la subsección Sylvestres, es 
más frecuente sobre especies del grupo nigra Arn. 
seguidas por las del grupo montana y con menor 
frecuencia sobre Pinus sylvestris L. y P. leucodermis 
(Ant.). Carter & Maslen (1982) la han citado en 
Gran Bretafia también sobre P. contorta y P. radiata; 
puede vivir también sobre pinos mediterráneos, 
como el piñonero (P. pinea), el de Halepo (P. ha- 
lepensis) y el marítimo (P. pinaster), pero en estos 
últimos es más frecuente E. tauricus que parece 
estar en fase de expansión y afirmación en el área 
mediterránea sobre estos huéspedes. Fuera de Eu- 
ropa, E. rileyi ha sido citado sobre muchas espe- 
cies de pinos: Pinus banksiana Lamb., P. echinata 
Mill., P. glabra Walt., P. palustris Mill., P. pondero- 
sa Laws., P. resinosa Ait., P. rigida Mill., P. strobus 
L. y P. virginiana en América del Norte; P. taeda en 
Sudamérica; P. canariensis, P. kesiya Royle ex 


Gordon (= P. khasya Hook. f.) y P. patula en Africa - 


(Pintera, 1968; Remaudiere & Autrique, 1985; 
Nieto Nafría et al., 1994). Sus colonias se estable- 
cen sobre las acículas y corteza de las ramas de 
uno o más años. Sobre sus plantas huéspedes pue- 
de formar agregaciones muy densas alcanzando 
niveles poblacionales altos con abundante produc- 
ción de melado. Sobre este sustrato pueden desa- 
rrollarse abundantes hongos de la fumagina, ya que 
es visitada esporádicamente por hormigas melívo- 
ras encargadas de recolectar el melado producido 
por las agregaciones de este áfido, lo que favorece 
su acumulación sobre las plantas. Los daños cau- 
sados por este áfido en las plantas hospedantes 
pueden ser serios cuando la población alcanza 
niveles elevados, traduciéndose en un debilita- 


miento progresivo de los árboles y una caída anti- 
cipada de las acículas. Los daños son mucho más 
importantes cuando las repoblaciones de pinos 
no están en los terrenos apropiados o en condicio- 
nes idóneas para su cultivo (Binazzi et al. 1981). 
Distribución geográfica: es de origen paleártico 


. occidental, actualmente es casi cosmopolita, pues 


abarca Europa, sudoeste de Asia, África al sur del 
ecuador y América (Remaudiére & Autrique, 1985; 
Millar, 1990; Nieto Nafría et al., 1994). En la Argen- 
tina E. rileyi coloniza P. contorta, P. halepensis y P. 
taeda en El Bolsón (Río Negro), 18-IV-1990, col. P. 
Klasmer y M. A. Delfino. 


Eulachnus tauricus Bozhko 


Vive en las acículas y también en la corteza de 
ramas de uno a tres años de Pinus. Entre las espe- 
cies huéspedes más frecuentes se encuentran los 
pinos mediterráneos del grupo nigra Arn., incluso 
P. laricio Poir., seguidos de P. pinea, P. halepensis 
y menos frecuentemente P. pinaster; de todas ma- 
neras se considera que esta especie está en fase 
de expansión y afirmación en el área mediterrá- 
nea occidental sobre estos últimos huéspedes; en la 
Península Ibérica ha sido recogida también sobre 
Pinus nigra subsp. salzmannii (Dunal) Franco. Por 
lo que conocemos esta especie es anholocíclica. En 
Italia las vivíparas ápteras y aladas han sido recogi- 
das en verano (Limonta & Binazzi, 2000) mientras 
que en Israel han sido observadas desde marzo a 
octubre (Halperin et al., 1988). Sus poblaciones no 
alcanzan niveles de importancia, aunque producen 
abundante melado, como se observa en E. rileyi, 


- con el consiguiente desarrollo de fumagina; a pesar 


de ser una especie mirmecófila. 

Distribución geográfica: es holomediterránea, 
descripta de Crimea y el Caúcaso (Bozhko, 1961) 
también ha sido citada en zonas de Próximo y 
Medio Oriente, Italia, Península Ibérica y Mallorca 
(Baleares) (Hille Ris Lambers, 1966; Ilharco, 1967; 
Binazzi, 1983; Halperin et al., 1988). En la Argenti- 
na esta especie fue encontrada colonizando Pinus 
sp. en El Bolsón (Río Negro), 20-IV-1990, col. M. 
A. Delfino y en Tafí del Valle (Tucumán), 25-V- 
1990, col. M. A. Delfino. 
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A new species of Xyloperrisia (Diptera: Cecidomyiidae), 
a stem gallmaker on Maytenus boaria (Celastraceae) 
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ll ABSTRACT. A new species of gall midge, Xyloperrisia mayteni Gagné, is 
described from twig galls of the tree, Maytenus boaria (Celastraceae), from Ar- 
gentina. The damage made by the gall midge is severe enough to kill many 
branches in ornamental plantings. This gall midge is only the second species 
to be assigned to Xyloperrisia Kieffer, a genus otherwise known from a species 
forming galls on stems of Pernettya furens (Ericaceae). 


KEY WORDS. Diptera. Cecidomyiidae. Celastraceae. Argentina. Galls. 


ll RESUMEN. Una especie nueva a de Xyloperrisia (Diptera: Cecidomyiidae), 
productora de agallas en ramas de Maytenus boaria (Celastraceae) en la Ar- 


. gentina. Se describe a Xyloperrisia mayteni Gagné, una especie nueva de - 


díptero productor de agallas en ramas de Maytenus boaria (Celastraceae), 
para la Argentina. El daño producido es suficientemente severo como para 
matar ramas en plantaciones ornamentales. Ésta es la segunda especie asig- 
nada a Xyloperrisia Kieffer, un género sólo conocido anteriormente por una 
especie productora de agallas en ramas de Pernettia furens (Ericaceae). 


PALABRAS CLAVE. Diptera. Cecidomyiidae. Celastraceae. Argentina. Agallas. 


INTRODUCTION 


Maytenus boaria Mol. (Celastraceae) is an ever- 
green tree that is native to the Andean-Patagonian 
forests. Its rounded canopy makes the tree an at- 
tractive ornamental species in parks and gardens. 
The tree is planted extensively in Plaza Sarmiento 
in downtown San Martín de los Andes, Neuquén, 
Argentina. During the month of September 1999 
many irregularly distributed dead branches were 
apparent in the canopy. Upon investigation all the 
dead branches exhibited elongated swellings with 
numerous perforations (Figs. 1-2). Longitudinal sec- 
tions of the galled branches showed numerous full- 
grown, yellow larvae in galleries of the phloem and 
cambium (Fig. 3). These galleries evidently girdled 
the twigs, resulting in the death of the branches. 


The gall midge larvae found inside were rea- 
red to the adult stage for identification and were 
found to belong to an undescribed species of 
Cecidomyiidae. Adults run to Xyloperrisia Kieffer 
in the key to Neotropical genera of gall midges in 
Gagné (1994). The genus is otherwise known 
from one species, Xyloperrisia azarae Kieffer. Lar- 


vae of X. azarae also form swellings in woody 


stems, but of Pernettya furens (Ericaceae) in Chi- 
le. Larvae and pupae of the two species are gene- 
rally similar, and the adults differ in only a few 
genitalic differences. The types of X. azarae are 
presumed lost and the species has not been co- 
llected subsequently, but the original and subse- 
quent descriptions in Kieffer (1903) and Kieffer & 
Herbst (1906) allow us to place the new species 
in Xyloperrisia. 
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Figs. 1-3. Galls on Maytenus boaria. 1, Branch with twig swelling (1x). 2, Swollen branch showing exit holes (3x). 
3, Longitudinal section showing larvae of X. mayteni in cortex (3x). 


METHODS 


During the summer of 2000 (February), live, 
swollen branches were collected to observe the 
development of the gall and eventually obtain 
adults. Samples were taken both from specimen 
trees in town and wild plants in forests outside 
San Martín de los Andes. Monthly samples were 
taken from February to August 2000, biweekly 
samples during September and October 2000, 
weekly samples between November 2000 and 


January 2001, and again monthly from February 
to May 2001. The surroundings of San Martín de 
los Andes were watched for damage throughout 
the year. 

In September and November 1999 the symp- 
toms were noticed on only a few trees in Plaza Sar- 
miento, in young branches less than two years old. 
In May 2000 symptoms were observed outside of 
town in wild plants, and after September 2000 most 
of the trees in town and most of the trees outside of 
town showed signs of attack. 
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Galls with pupae or full-grown larvae were 


placed in small containers until adults emerged. - 


Specimens of immature stages and reared adults 
were preserved in 70% ethanol. Samples were 
mounted on microscope slides using the method 
outlined in Gagné (1989). Terminology for adult 
morphology follows usage in McAlpine et al. 
(1981) and for larval morphology that in Gagné 
(1989). Galls were obtained, adults reared, and 
other stages secured by M. O. Gentili and P. Cueto. 
The taxonomic investigation is the responsibility of 
R. J. Gagné. 


RESULTS 


Xyloperrisia mayteni Gagné, new species 
(Figs. 4-15) 


Adult. Head. Eyes 6-7 facets long at vertex, se- 
parated by width of 1-2 facets; facets rounded, 
almost touching ventrally and dorsally, up to 1 
facet apart at midheight. Frons with 26-38 setae. 
Labella hemispherical, bearing several apical 
and lateral setae. Palpus 4-segmented, first seg- 
ment 1/3 to 1/2 length second, the remainder su- 
bequal in length, the fourth narrower than the 
preceding. Male antenna with 15-16 flagellome- 
res (Fig. 4), all except distalmost with long necks. 
Female antenna with 15 flagellomeres, without 
necks. Thorax. Wing uniformly hyaline, 3.0-3.3 


mm long in males (n=4) 2.6 mm in female (n=1); 


Rs slightly sinuous, curved toward apex to join C 
at wing apex; M3,4 fold present, Cu forked. Tar- 
sal claws (Figs. 5-6) with basal tooth, curved be- 
yond midlength; empodia flattened, widened 
apically, slightly longer than claws, swept poste- 
riorly; pulvilli about 1/2 length of claws. Male 
abdomen (Figs. 7-9). First through seventh tergi- 
tes entire, rectangular, with mostly single poste- 
rior row of setae that is interrupted medially, a 
pair of anterior trichoid sensilla, and otherwise 
mostly covered with scales except medially; sixth 
and seventh tergites have in addition several late- 
ral setae; seventh tergite slightly shorter than sixth. 
Eighth tergite reduced in size, with anterior pair of 
trichoid sensilla the only vestiture. Second through 
seventh sternites rectangular, covered with setae, 
with 2 closely adjacent anterior trichoid sensilla; 
eighth sternite similar to preceding except shorter 
and triangular. Genitalia (Figs. 8-9). Cerci broadly 
rounded and with setae on both surfaces poste- 


riorly; hypoproct as long as cerci, deeply lobed, 
the lobes narrow, each terminated with single se- 
ta; aedeagus shorter than hypoproct, blunt tipped, 
without sensoria; claspettes shorter than aedea- 
gus, with short apical setae situated on lobes and 
elsewhere covered with long setulae; gonocoxite 
robust, cylindrical, covered with setae; gonostylus 
short, widest at base, with scattered setae, setulo- 
se except near ridges present anterior to apical 
tooth. Female abdomen (Figs. 10-11). First through 
seventh tergites entire, rectangular, with single to 
double posterior row of setae interrupted medially, 
no lateral setae, a pair of anterior trichoid sensilla, 
and otherwise mostly covered with scales; seventh 
tergite longer than wide, much narrower than pre- 
ceding tergites. Eighth tergite weakly sclerotized, 
slightly smaller than seventh, without vestiture 
except for anterior pair of trichoid sensilla. Se- 
cond through seventh sternites rectangular, cove- 
red with setae, with two closely adjacent anterior 
trichoid sensilla; eighth sternite similar to prece- 
ding except narrower and trapezoid. Ovipositor 
protrusible, long and attenuate; extended eighth 
segment with scattered setae; ninth segment co- 
vered with short setae ventrally on distal half; 
cerci fused (Fig. 10), elongate-cylindrical, cove- 
red with setae; hypoproct cylindrical with two 
apical setae. 


Pupa (Figs. 12-13). Antennal base extended 
apically, strongly sclerotized, ventral edge sharp, 
apex pointed. Cervical sclerite with two elongate 
setae. Face without ventral projections or papillae. 
Prothoracic spiracle elongate, pointed apically. Ab- 
dominal tergites covered anteriorly through most of 
length with uniformly small spicules, none enlarged 
and spiniform. 


Third larval instar (Figs. 14-15). Length, 2.5-3.0 


mm. White. Integument covered with rounded 


verrucae. Antenna about twice as long as wide. 
Spatula dark brown, with 2 anterior teeth, wide 
antero-lateral extensions, and long shaft. Full 
complement of Lasiopteridi papillae present (cf 
Gagné 1994), but setae short. Terminal segment 
rounded, the eight papillae setiform, short. 


Holotype. $|, from Maytenus boaria, Argenti- 
na, Neuquén Prov., San Martín de los Andes, M. 
Gentili and P. Cueto, deposited in the National 
Museum of Natural History (USNM), Washington, 
DC, U.S.A. 
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Figs. 4-11. Xyloperrisia mayteni n.sp. 4, Male third antennal flagellomere. 5, Tarsal claws, empodium, and pulvilli 
(lateral). 6, Same (ventral). 7, Male abdomen, sixth through eighth segments (dorsolateral). 8, Male genitalia, only 
one gonopod shown, claspettes obscured (dorsal). 9, Claspettes, aedeagus and apices of hypoproct (ventral). 10, 
Female cercus, detail (lateral). 11, Female abdomen, fifth segment to cerci (dorsolateral). 
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15 


Figs. 12-15. Xyloperrisia mayteni n.sp. 12, Pupal head and thoracic features (ventral). 13, Same (lateral). 14, Lar- 
val spatula and adjacent papillae (ventral). 15, Larval terminal segments (dorsal). 


Other material examined (all deposited in 
USNM). Same data as holotype, 4 (j', &, 6 pupae, 
12 larvae. 


Etymology. The specific name, mayteni, means 
“of Maytenus." 


Taxonomy. Xyloperrisia Kieffer (1913) was des- 
cribed for Perrisia azarae Kieffer (1903), reared from 
stems of Pernettya furens (Ericaceae) in the vicinity 
of Concepción, Chile. The types of P. azarae are 
presumed lost, but the new species fits the genus as 
described in the following characters: the adult has 
a four segmented palpus, toothed claws, a deeply 
divided hypoproct with narrow lobes, and fused 
female cerci; the pupa has strongly developed 


antennal horns and lacks large dorsal abdominal 
spines; the larva has a strongly sclerotized, robust 
spatula (similar to that in Kieffer & Herbst (1906): 
230, fig. 5 for X. azarae [as azarai]) and has a si- 
milar feeding niche in the stem cortex. The pupal 
antennal horns and the well-developed larval spa- 
tula are modifications often found in gall midges of 
several taxa that live in wood (Gagné 1994), so 
these could well be unrelated adaptations in these 
two species. 

Differences between the two species include: 
the shorter necks of the male flagellomeres in X. 
azarae that are reportedly not longer than wide 
but which are definitely longer than wide in X. 
mayteni; the male gonostylus of X. azarae that is 
thickest at midlength and about 2/3 the length of 
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the gonocoxite, while in X. mayteni the gonostylus 
is thickest at the base and only about half the 
length of the gonocoxite; female cerci not much 
longer than wide in X. azarae, but at least twice 
as long as wide in X. mayteni. The genitalic diffe- 
rences serve to separate the two species, although 
a more definite evaluation of whether the two 
should be congeneric can be made only when X. 
azarae is rediscovered. 


Biology. Eggs are red, elongate-ovoid, with 
elongate tips and were found in November in cre- 
vices in groups of less than 10. Larvae hatch by 
the end of November. By mid-December cham- 
bers begin to form in the twigs. Larvae continue 
to grow and the chambers continue to elongate 
until the following October, when pupation be- 
gins. By October the ends of the larval chambers 
approach very closely the external wall of the 
branch. When adults inside the pupae are fully 
formed, the pupae force a hole through the remai- 
ning branch tissue, partly extrude themselves, and 
the adults break through the pupal thorax to 
emerge. Adults fly in October-November. 
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E ABSTRACT. A redescription and illustration of the female of Microcerella 
chilensis (Hall) is presented in this paper. Some authors have suggested that 
all species of Microcerella Macquart have green eyes in fresh or alived mate- 
rial. The first species of this genus with red eyes is described. New records 
from Austral Argentinean Patagonia are provided. | 


. KEY WORDS. Diptera. Sarcophagidae. Microcerella chilensis. Redescription. 
Argentinean Patagonia. 


WM RESUMEN. Redescripción de la hembra de Microcerella chilensis (Dipte- 
ra: Sarcophagidae). Se presenta la descripción e ilustración de la hembra 
de Microcerella chilensis (Hall). Los trabajos publicados hasta el momen- 
to han sugerido que las especies de Microcerella Macquart, en materiales 
frescos o vivos poseen los ojos de color verde. En este trabajo se presenta 
el hallazgo, en materiales frescos o vivos, de la primer especie de este gé- 
nero con los ojos de color rojo y se aportan nuevos registros en la Patagonia 
Austral Argentina. 


PALABRAS CLAVE. Diptera. Sarcophagidae. Microcerella chilensis. Redes- 


cripción, Patagonia Austral Argentina. 


INTRODUCTION 


Twenty species of Microcerella Macquart, 
1851, are presently known in Patagonia (Pape 
1996, Mariluis 2002). Lopes (1936: 76) described 
the male and redescribed the female of Alacco- 
prosopa apicalis Townsend, 1934 from Chile, Las 
Mercedes. He also provided drawings of male 
cerci in dorsal view and broken genitalia in late- 
ral view, as well as drawings of female head in la- 
teral view and genitalia in dorsal view. 

Hall (1937: 357) described the male of 
Mimophytomyia chilensis Hall, 1937 from Ar- 
gentina: Lake Nahuel Huapi and lake Gutierrez 
and Bariloche; from Chile: Angol, Concepción, 
Santiago and Los loros. Lopes (1938) presented 
very clear and illustrative drawings of male geni- 
talia of A. apicalis from Chile, Perales. Lopes 
(1969: 9) synonymized M. chilensis (Hall) with A. 
apicalis (Townsend); Lopes (1975: 47) studied the 


female holotype of A. apicalis concluding that the 
specimens studied by Lopes (1936, 1938) under 
the name A. apicalis belongs to M. chilensis. Lopes 
(1982 a:362) introduced M. chilensis on a key and 
Lopes (1982b: 489) redescribed the male and fema- 
le of M. chilensis with material from Argentina and 
Chile. Pape (1990: 49, 51) grouped all Microcere- 
llinae under the genus Microcerella Macquart, 
1851 and Pape (1996: 254) included M. chilensis 
in a catalogue. The male was well described and 
illustrated by Hall (1937) and Lopes (1936, 1938, 
1982b) and is not treated here. Instead, the descrip- 
tion made by Lopes (1936: 76) of the female of A. 
apicalis was very superficial. 

A redescription of the female of M. chilensis 
(Hall) is presented in this paper and the finding of 
red eyes in alived specimens of this flies is docu- 
mented for the first time. Besides, several new re- 
cords are provided for the Austral Argentinean 
Patagonia. 
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MATERIAL AND METHODS 


For general Sarcophagidae terminology and | 


illustrations see Lopes (1982b), Pape (1987) and 
Shewell (1987); the illustrations were made by 
using a camera lucida attached to a stereoscopic 
microscope. Material of M. chilensis of the Argen- 
tinean Austral Patagonia has been caught and 
bred on meat in order to clarify the correct cha- 
racterization of the female. The specimens are 
pinned and deposited in the collections of the 
Museo de La Plata, Buenos Aires, Argentina; Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino 
Rivadavia", Buenos Aires, Argentina and Funda- 
ción Miguel Lillo, Tucumán, Argentina. 


RESULTS 


Microcerella chilensis (Hall, 1937) 
(Figs. 1-8) 


Mimophytomyia chilensis Hall 1937:350, 357 


(male fig. 65a-d; Argentina, Chile); Lopes 
1982a:362 (key; Argentina); Lopes 1982b: 489 
(male, female figs. 1-3; Argentina, Chile, fema- 
le mistake, nec Hall). 

Alaccoprosopa apicalis: Lopes 1936:76 (male, fe- 
male figs. 9-12; Chile); Lopes 1938:565 (male 
lam. 4 figs. 5-7; Chile); Lopes 1969:9 (in cata- 
log) (nec Townsend). 

Microcerella chilensis: Pape 1990:49 (combina- 
tion); Pape 1996:254 (in catalog). 


Redescription of female. Length: 8-11 mm. 
Head silvery pollinose. Frontalia dark gray. Red 
eyes in live specimens. Front in its narrowest part 
about 0.35 of head width. Frontal bristles 9-11, 
directed inwards. Ocellar bristle small. Outer ver- 
tical bristle scarcely differentiated. Parafrontalia 
with some sparse anterior black hairs; a row of 
about 6 bristles and, sometimes, a superior series 
of hairs. Parafacialia with some sparse hairs on 
superior part. Facialia with hairs on inferior half. 
Cheek grooves reddish brown. Back of head and 
gena with black hairs. Two pairs of proclinate 
frontorbital bristles, the first, half the size of the 
second. One pair of reclinate frontorbital bristles. 
Outer vertical bristle about 3/5 of inner one. Gray 
antenna, reddish brown basal segments, second 
segment about 0,26 of the third. Arista thickened 
on basal half, uniformly short pubescent or with 


some basal rays longer than others (figs. 1, 2). 
Thorax silvery pollinose with pale yellow 
marks on humeral region and pleurae. Acrosti- 
chals 2:0 or 1:0; dorsocentrals 3:3 or 3:2 with the 
absence of the intermediate pair; intralars 1:2; su- 
pralars 2:3. Scutellum with 2 pairs of strong mar- 
ginals bristles, a conspicuous pair of preapicals 
bristles and no small apicals bristles. Propleuron 
with a few anterior hairs, while the rest is entirely 
bare. Sternopleuron with 3 bristles, the one in the 


. middle small and it is inserted a little below the 


others. Black legs, middle femur on posterior side 
with femoral organ of Fonseca (1953) (fig. 5), 
hind femur with long hairs on ventral side; 
middle and posterior tibiae with preapical ven- 
tral bristle. Wings with yellow base and brown 
or yellowish veins; R4-5 with hairs extending 
more than one third from the cross vein; no diffe- 
rentiated costal spine. 

Abdomen with gray pollinosity and lateral pa- 
le golden marks near anterior margins of the ter- 
gites Ill to V. Tergite IV with or without median 
marginal bristles. Tergite V with marginal bristles. 
Tergite VI-VII yellow to orange, very large, with 
the hairs limited to the region of the marginal bris- 
tles with light silvery pollinose and blackish base 
(figs.3, 4). Cerci as indicated in (fig. 7). Sternites 
with strong marginal bristles and two silvery po- 
llinose spots. Sternites | to V black, VI-VII clear 
brown to dark, VIII to hypoproct brillant orange, 
IX sternite hind margin convex (fig. 8). Spermathe- 
ca finely striated (Fig. 6). 

Distribution. Argentina (Jujuy, Río Negro, Santa 
Cruz and Tierra del Fuego), Chile (Angol, Concep- 
ción, Coquimbo, Curico, Las Mercedes, Los Loros, 
Magallanes, Malleco, Perales and Santiago). 

New records. Argentina. Santa Cruz: El Cala- 
fate, Gl. P. Moreno, Pto. Santa Cruz, Punta Qui- 
lla, Río Gallegos and Río Mitre. Tierra del Fuego: 
Río Grande. : | 


Material examined. Argentina. Río Negro: Ba- 
riloche, 11-1984, C. Gondel col., 1 female. Santa 
Cruz: El Calafate, X11-1994, J. C. Mariluis col., 1 


‘male; Gl. P. Moreno, XI-1994, J. C. Mariluis col., 


1 male, 2 females ; same locality but XII-1994, 
J.C. Mariluis, 1 male, 5 females; same locality but 
11-1995, J. C. Mariluis, 1 female; Pto. Santa Cruz, 
X1-1997, J. C. Mariluis, 1 male, 1 female; same 
locality but 1-1998, J. C. Mariluis, 6 males, 11 
females; same locality but 11-1998, J. C. Mari- 
luis, 2 males, 1 female; Punta Quilla, I-1976, J. 
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Figs. 1-8. M. chilensis, female. 1, Head frontal view. 2, Same lateral view. 3, Tergite VI VII lateral view. 4, Genitalia 


posterior view. 5, Middle femur posterior view. 6, Spermatheca. 7, Cerci. 8, Sternites V, VI+VIL, VII, IX and 
hypoproct. Scale = 0.5 mm, except figs. 6, 7 2 0.1 mm. 
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Daciuk, 1 male, 1 female; Río Gallegos, XII-1997, 
J. C. Mariluis, 8 males, 2 females; same locality 
but 1-1998, J. C. Mariluis, 1 female; same loca- 
lity but 11-1998, J. C. Mariluis, 2 males, 1 fema- 
le; Río Mitre, XII-1994, J.C. Mariluis, 1 male. 


Tierra del Fuego: Río Grande, 11-1998, J. C. Ma- 


riluis, 2 males. 


DISCUSSION 


The studied specimens agree with the original 
description by Hall (1937), and the one of the ma- 
le an female of A. apicalis by Lopes (1936, 1938) 
and the male of M. chilensis by Lopes (1982b), as 


well as that the material studied as A. apicalis is 


M. chilensis (Lopes, 1975: 47). 

Lopes (1969: 7, 1982a: 361) stated that all li- 
ving species of Microcerellini have green eyes, 
instead of red ones. Pape (1990: 49, 51) grouped 
all Microcerellinae under the genus Microcerella 


Macquart, 1851 and emphasized the possesion of. 


green eyes in fresh or alived material, although he 
expressed doubts that this character would be 
present in all species of this genus. Later Pape 
(1996: 43) stated that exceptions to green eyes 
exist, but no species were mentioned. 

Lopes (1982b: 489) redescribed the male and 
female of M. chilensis with material from Argen- 


tina and Chile, the male material belongs to M. p, 
chilensis, but it is stated that the female material - 
does not belong to M. chilensis. This is confirmed 


because M. chilensis was bred for this study. The 


female redescription of Lopes (1982b: 491) was - 


compared with the author's bred female material 


and there is no agreement. This material is coin- - 
cident with the unique female from Chile, Las _ 
Mercedes, studied by Lopes (1936: 76), but this 
specimen is not included among the specimens - 
studied by Lopes (1982b: 491). For this reason it 

can not be established which species the female 


material, considered as M. chilensis by Lopes 
(1982b: 491) belong to. So far, information about 
species next to M. chilensis or any other with red 
eyes can not be provide. 
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NOTA CIENTÍFICA 





First records of the Oriental species Ulomoides dermestoides 
(Coleoptera: Tenebrionidae) in Argentina 
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E ABSTRACT. The occurrence in Argentina of the Oriental tenebrionid Ulo- 
moides dermestoides (Fairmaire) is reported for the first time. The species was 
found attacking wheat bread and stored wheat grains (Triticum aestivum L.) in 
Buenos Aires province. It was also collected at houses in Misiones, Tucumán, 
Santa Fé, Córdoba, San Luis, and Río Negro provinces, where people rear it 
to be used as Oriental medicine for treatment of cancer. 


KEY WORDS. Tenebrionidae. Ulomoides dermestoides. Distribution. Argentina. 


W RESUMEN. Primera cita de la especie oriental Ulomoides dermestoides 
(Coleoptera: Tenebrionidae) para la Argentina. Se cita al tenebriónido orien- 
tal Ulomoides dermestoides (Fairmaire) por primera vez para la Argentina. La 
especie fue hallada atacando pan y trigo (Triticum aestivum L.) almacenado 
en la provincia de Buenos Aires. También fue recolectada en viviendas en las 
pro cias de Misiones, Tucumán, Santa Fé, Córdoba, San Luis y Río Negro, 
donde se la cría domésticamente para su uso como una medicina oriental para 
tratamiento del cáncer. 


PALABRAS CLAVE. Tenebrionidae. Ulomoides dermestoides. Distribución. 


Argentina. 


Fairmaire (18932) characterized Alphitobius? 


dermestoides from Indo-China and he thought 
that this species had been previously described 
by Chevrolat (1878) as Histeropsis dermestoides. 
Later, Fairmaire (1893b) classified this species in 
Martianus Fairmaire. Gebien (1939) listed this 
species belonging to Martianus endemic from In- 
domalaya and Papua. Kaszab (1955) stated that 
the species described by Fairmaire under the na- 
me Alphitobius? dermestoides was not Histeropsis 
dermestoides Chevrolat. Halstead (1975) synony- 
mized Martianus with Palembus Casey, suggesting 
the new combination Palembus dermestoides 
(Fairmaire). More recently, Doyen et al. (1989) 
synonymized Palembus with Ulomoides Black- 


burn, so that the new combination for this species 
is Ulomoides dermestoides (Fairmaire). 

This species has not been listed in catalogs for 
the Americas (Gebien, 1939; Blackwelder, 1945) 
nor in two recent lists for Argentina, one on all 
the tenebrionid fauna reported to the country 
(Flores, 1998) and the other dealing with tene- 
brionids attacking plants and stored grains (Flores 
& Debandi, in press). The first published record 
for South America is from Colombia (Vergara et 
al., 1997) and more recently was reported in Bra- 
zil where it was introduced by Oriental immigrants 
that use the beetles for treatment of asthma, arthri- 
tis, tuberculosis, and sexual impotency (Buzzi & 
Miyazaki, 1999). However, some specimens of 
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this tenebrionid were collected as early as 1977 
in Brazil, attacking stored groundnuts (Arachis 
hypogea L.), according to data on specimens 
identified by T. J. Spilman at the National Museum 
of Natural History, Washington, DC (Warren E. 
Steiner, Jr. pers. comm.). 

In June 2000, R.E.S. received specimens of 
Ulomoides dermestoides from Picada Chacabu- 
co, in Leandro N. Alem Department, Misiones 
province (Northeast Argentina), reared domesti- 
cally in houses for use as an alternative treatment 
for cancer. At that time, local newspapers of Mi- 
siones published some short articles stating that a 
"gorgojo" (common name in Spanish for the wee- 
vils, sic) was an effective medicine for cancer. 
Simultaneously, this tenebrionid was being offe- 
red alive to anywhere in the country. In these 
newspapers, people were reported to have recei- 
ved samples of this tenebrionid by mail in remote 
places from Misiones, such as Buenos Aires. 

In November, 2000 S.B.P. received specimens 


of Ulomoides dermestoides that were reported 


attacking wheat bread in La Plata, Buenos Aires 
province (East Argentina). In April, 2001 the ow- 
ner of a silo that stores wheat grains (Triticum 
aestivum L.) in Bavio, Magdalena, Buenos Aires 
province, brought a sample of specimens of this 
tenebrionid to S.B.P., reporting an infestation in 
the silo. 

During March, April, and May, 2002 G.E.F. re- 
ceived specimens of Ulomoides dermestoides 
from San Miguel de Tucumán, Tucumán province 
(Northwest Argentina), from Casilda, Santa Fé 
province (East Argentina), from Río Cuarto, Cór- 
doba province (Central Argentina), from San Luis, 
San Luis province (Central Argentina), and from 
Bariloche, Río Negro province (South Argentina), 
where it is also being reared in houses for treatment 
of cancer. 

At present, we know this species has become 
widespread throughout the country and it is a po- 
tential pest in stored grains and cereals. For Mi- 
siones, the point of arrival was from Asunción, 
Paraguay, according to the personal communica- 
tions of the people that brought the first speci- 
mens to R.E.S. 

Voucher specimens were determined using the 
key of Spilman (1991: Plate 102, Fig. C) and de- 
posited in Argentina: Cátedra de Entomología, 
Universidad Nacional de Córdoba (Córdoba), 
Fundación e Instituto Miguel Lillo (San Miguel de 
Tucumán), Museo Argentino de Ciencias Natura- 


les "Bernardino Rivadavia” (Buenos Aires), Mu- 


seo de La Plata (Buenos Aires), Instituto Argentino 
de Investigaciones de las Zonas Aridas (Mendoza), 
and U.S.A.: National Museum of Natural History, 
Smithsonian Institution, Washington, DC, and The 
Ohio State University, Columbus, OH. 


We would like to thank Charles A. Triplehorn 
and Warren E. Steiner, Jr. for sending us informa- 
tion on this species and for suggestions improving 
this note. 
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xo 
Nuevas especies de Cnemalobus (Coleoptera: Carabidae) 


y consideraciones filogenéticas y biogeográficas sobre el género 
Bel uu e Mu c uU D T iui 
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W RESUMEN. Se describen cuatro especies nuevas de Cnemalobus Guérin- 
Ménéville procedentes de la Argentina y Chile: Cnemalobus tupungatensis sp. 
nov., Cnemalobus gentilii sp. nov., Cnemalobus mapuche sp. nov. y Cnema- 
lobus coquimbanus sp. nov. Para cada una de ellas se proporcionan ilustra- 
ciones y claves para su identificación. Asimismo se dan a conocer nuevas 
localidades para especies estudiadas con anterioridad, de las cuales es impor- 
tante recalcar la presencia de Cnemalobus striatus (Waterhouse) en Brasil, ya 
que constituye la primera cita del género para este país. Para establecer las 
relaciones filogenéticas de las nuevas especies se realiza un análisis cladísti- 
co de Cnemalobus sobre la base de 55 caracteres de la morfología externa y 
genitalia. Se obtuvo un sólo cladograma (l= 163; ci= 0,51; ri= 0,80), que 
muestra la existencia de distintos grupos monofiléticos de especies, pertene- 
ciendo dos de las nuevas a un grupo patagónico. Las otras dos especies nue- 
vas, una de ellas de Coquimbo y la otra de Mendoza, pertenecen a un grupo 
que estaba restringido a Chile Central y Araucanía. Analizando la distribu- 
ción de las especies, conjuntamente con la filogenia, se observa que proba- 
blemente hayan existido numerosos casos de dispersión y por ello se realizó 
un análisis biogeográfico de Dispersión-Vicarianza (DIVA). Algunos de los 
eventos vicariantes reconocidos por este análisis son coincidentes con los 
propuestos en otros análisis históricos del área. Además este nuevo análisis 
revela numerosas posibles dispersiones, de las cuales el 8096 involucran a la 
región de Chile Central y que podrían haberse debido a sucesivas expansio- 
nes y retracciones de los ambientes que ocupaban dicha área a lo largo del 
Mioceno. 


PALABRAS CLAVE. Carabidae. Cnemalobus. Filogenia. Dispersión. 
Vicarianza. pos 


B ABSTRACT. New species of Cnemalobus (Coleoptera: Carabidae) with 
phylogenetic and biogeographical considerations of the genus. Four new 
species of Cnemalobus Guérin-Ménéville are described from Argentina and 
Chile: Cnemalobus tupungatensis sp. nov., Cnemalobus gentili sp. nov., 
Cnemalobus mapuche sp. nov., and Cnemalobus coquimbanus sp. nov. Keys 
for the identification of species and their illustrations are provided. New records 
for the species of the genus are given; this is the first time one species of Cne- 
malobus, Cnemalobus striatus (Waterhouse), is cited for Brazil. A cladistic 
analysis of the species of Cnemalobus based on 55 characters reported herein 
shows that two of the new species belong to a monophyletic group of species 
from Patagonia, whereas the other two belong to a clade previously known 
only from the Chilean Central and the Araucanía regions. Results of a biogeo- 
graphical analysis of Dispersion-Vicariance (DIVA) conducted herein are 
coincident with some vicariant events suggested in other historical analyses 
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of the area, while other biogeographical patterns are mostly explained by dis- 
persal events of the genus Cnemalobus, principally involving the Chilean 


Central Region. 


KEY WORDS. Carabidae. Cnemalobus. Phylogeny. Dispersion. Vicariance. 


INTRODUCCIÓN 


El género Cnemalobus Guérin-Ménéville (Co- 
leoptera, Carabidae) es un género endémico de 
América del Sur austral y posee 24 especies des- 
criptas (Roig-Juñent, 1993a, 1994a; Lagos & Roig- 
Juñent, 1997). Son características de ambientes 
de pastizales, tanto de altura como de llanura y, 
en muchos de estos lugares, ellas constituyen los 
carábidos de mayor tamaño corporal. 

Del estudio de los materiales pertenecientes a 
distintas instituciones se han reconocido cuatro 
especies nuevas, así como nuevos registros de lo- 
calidades para especies conocidas. 

Los objetivos de este trabajo son, describir estas 
especies de Cnemalobus, establecer sus relaciones 
filogenéticas y realizar un estudio biogeográfico 
histórico del género. | | 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Material examinado. Procede de las coleccio- - 


nes depositadas en las siguientes instituciones: 
AMNH: American Museum of Natural History, 
New York (USA) (Lee Herman); FIML: Fundación 
e Instituto Miguel Lillo (Argentina) (Arturo Terán); 
IADIZA: Instituto Argentino de Investigaciones de 
las Zonas Áridas (Argentina) (Sergio Roig-Juñent); 
MACN: Museo Argentino de Ciencias Naturales 
"Bernardino Rivadavia" (Argentina) (Axel Bach- 
mann); MLP: Museo de La Plata (Argentina) (Juan 
Schnack); NSDU: Department of Geology, North 
Dakota State University, North Dakota (USA) 
(Allan C. Ashworth). 

Los métodos de disección, las medidas toma- 
das, la forma en que se han realizado las ilustra- 
ciones y la terminología empleada, siguen los 


mismos criterios utilizados en revisiones previas 


(Roig-Jufient, 1993a, 19944). 


Análisis cladístico. 

Caracteres. Se han utilizado 55 caracteres los 
cuales se muestran en la Tabla 1 con sus respec- 
tivos estados. La distribución de los estados entre 


los taxa terminales se puede observar en la matriz 
de datos (Tabla 2) y como superíndices asociados 
con su respectivo nümero de carácter en la Figu- 
ra 15. Cuando un carácter posee más de dos es- 
tados éstos han sido ordenados de forma que los 
estados más similares sean adyacentes entre sí, de 
forma que los más divergentes se encuentren en 
los extremos opuestos (i.e. carácter 1). Los estados 
que codifican estructuras con patrones de diver- 
gencia muy complejos para ordenarlos como una 
serie se han tratado como no aditivos (caracteres 4, 
13, 23, 42 y 43). Los caracteres polimórficos para 
un determinado taxón están representados por le- 
tras en la matriz de datos (Tabla 2). 

Taxones. Se han considerado la totalidad de 
las especies de la tribu Cnemalobini, es decir las 
28 especies de Cnemalobus, y al género Zabrus 
Clairville como taxones terminales. Los cladogra- 
mas obtenidos han sido enraizados siguiendo el 
método propuesto por Farris (1982) de Parsimo- 
nius outgroup analysis y sugerido por Nixon & 
Carpenter (1993) que consiste en agregar un gru- 
po externo en la matriz y analizarla sin forzar nin- 
gün tipo de relación, enraizando entre el grupo 
externo e interno. Para ello se ha escogido como 
grupo externo al género Zabrus, que pertenece al 
grupo hermano de la tribu Cnemalobini (Roig-Ju- 
fient, 1993b). Como representantes del género 
Zabrus se han estudiado las siguientes especies: 
Zabrus blapoides Creutz, Z. tenebrioides Goeze y 
Z. asiaticus Castelnau. 

Análisis de los datos. Para obtener los clado- 
gramas más cortos se analizó la matriz de datos 
(Tabla 2) utilizando el programa de Goloboff No- 


na 2.0 (Goloboff, 1993). El análisis se realizó por 


medio de una búsqueda heurística, generando 
100 árboles de Wagner con secuencia de adicción 
al azar más un reordenamiento de su topología por 
corte y unión de sus partes (tree-bisection reconec- 
tion) (mult* 100), guardando 100 cladogramas en 
memoria de cada uno de ellas (Hold/100). Sobre 
los cladogramas más cortos obtenidos se aplicó 
una nueva búsqueda heurística utilizando nueva- 
mente tree-bisection reconection (Max*) y deter- 
minando 10000 como el máximo de árboles que 
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Tabla 1. Caracteres y estados de caracteres utilizados en el análisis filogenético de Cnemalobus 





1. Nümero de setas supraorbitales: (0) Una; (1) dos; (2) tres a cinco 
2. Forma de los ojos: (0) Subredondeados; (1) acuminados, anchos; (2) acuminados, delgados. 
3. Antenito 11: (0) Lanceolado; (1) aguzado en el ápice; (2) alargado. 
4. Antenitos 5-10. Desordenado: (0) Subrectangulares; (1) subredondeados; (2) alargados. 
5. Pubescencia de los antenitos: (0) Ocupando casi toda la superficie; (1) lateroapical. 
6. Setas del penúltimo palpomero labial: (0) 7-10; (1) 2-5. 
7. Margen del pronoto: (0) Angosto, no ensanchado apicalmente; (1) angosto, ensanchado apicalmente; 
2) ancho en todo su largo; (3) muy ancho en todo su largo. 
8. Setas del pronoto: (0) Ausentes; (1) 3-9; (2) 10-33; (3) más de 40. 
9. Setas del pronoto: (0) En todo el largo del margen; (1) en los tres cuartos anteriores; (2) en la mitad anioi 
10. Seta posterior del pronoto: (0) Ausente; (1) presente. 
11. Surco posterior pronoto: (0) Ausente; (1) presente. 
12. Setas del prosterno: (0) Sólo en el ápice; (1) en la mitad posterior; (2) en los 2/3 posteriores. 
13. Apófisis prosternal. Desordenado: (0) Corta, no sobrepasa el epímero; (1) larga (sobrepasa el epímero) y 
excavada ventralmente; (2) larga y no excavada. 
14. Metepímeros: (0) Subcuadrangulares; (1) acorazonados. 
15. Metepímeros: (0) Sin setas; (1) con setas. 
16. Metasterno: (0) Con setas; (1) sin setas. 
17. Espolón protibial: (0) Ausente; (1) presente. 
18. Borde externo de la protibia del macho: (0) Recto; (1) convexo en la región media; (2) ouy convexo en la- 
región media. 
19. Setas laterales de la uña del pretarso: (0) No escuamiforme; (1) escuamiforme. 
20. Setas adhesivas del pS 1: (0) Ocupan los 2/3 apicales; (1) ocupan la mitad apical; (2) ocupan el 
tercio apical. 
21. Setas laterales del protarsito 1 del macho: (0) Uns (1) dos. 
22. Largo de la seta lateral de los protarsitos 2 y 3 del macho: (0) Tres veces más larga que ancha; (1) seis o más 
veces más larga. 
23. Seta lateral del protarsito 1 del macho. Desordenado: (0) Encajada en una pequeña muesca; (1) parte 
basal de la muesca de mayor longitud; (2) ambos márgenes de la muesca muy extendidos. 
24. Setas dorsolaterales de los protarsitos 2 y 3 del macho: (0) Una; (1) 2-3. 
25. Setas ventrolaterales de los protarsitos 2 y 3 del macho: (0) En hilera; (1) desordenadas. 
26. Setas ventrolaterales de los protarsitos 2 y 3 de la hembra: (0) Una; (1) dos; (2) tres. 
27. Protarsito 1 del macho: (0) Poco expandido al ápice; (1) ápice 1,5 veces más ancho que la base; (2) ápice 
más de dos veces el ancho de la base. | 
28. Metarsitos: (0) Dos veces más largo que ancho; (1) tres veces más largo que ancho. 
29. Metatarsito: (0) Con la región apical crenulada; (1) parte apical no crenulada. — 
30. Setas de las metatibias: (0) Tres veces más largas que anchas; (1) seis o más veces más largas que anchas. 
31. Plica elitral: (0) Ausente; (1) presente. 
32. Serie lateral: (0) Ausente; (1) formando una hilera; (2) conformando dos hileras. 
33. Setas basales del élitro: (0) Ausente; (1) presente. 
34. Puntuación elitral de las setas umbilicadas: (0) Imperceptible o poco marcada; (1) profunda. 
35. Callo humeral: (0) Ausente; (1) presente. | 
36. Epipleura elitral: (0) Sin muesca; (1) con muesca. 
37. Gotera humeral: (0) Lisa; (1) en canaleta. 
38. Octava estría: (0) Recta, paralela a la serie lateral; (1) curvada en el tercio anterior, luego Sape a la 
lateral; (2) curvada en el tercio anterior y muy separada y curvada en el tercio posterior. 
39. Octava estría: (0) Poco profunda; (1) formando una canaleta en el tercio posterior. 
40. Surco basal del último esternito: (0) Ausente; (1) presente. 
41. Setas del borde interno del último esternito de la hembra: (0) Ocupan la mitad apical; (1) ocupan los 2/3 
apicales. 


42. Margen apical del áltimo esternito. Desordenado: (0) Delgado, la mitad de ancho que el surco posterior; 
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(1) casi tan ancho como el surco posterior; (2) mucho más ancho que el surco posterior; (3) muy delgado, 
con surco posterior apenas marcado. | 

43. Lóbulo medio. Desordenado: (0) Ancho, ensanchado centralmente; (1) delgado, del mismo ancho en toda 
su longitud; (2) muy ancho, ensanchado centralmente. 

44. Ápice del lóbulo medio: (0) Curvado hacia la izquierda; (1) recto; (2) curvado hacia la derecha. 

45. Ápice del lóbulo medio: (0) Sin pliegue; (1) con pliegue. | 

46. Ápice del lóbulo medio: (0) Aguzado; (1) ancho. 

47. Pieza copulatriz: (0) Cilíndrica; (1) espatulada, no arqueada; (2) espatulada, arqueada. 

48. Lóbulo apical del saco interno: (0) Más corto que la pieza copulatriz; (1) más largo que la pieza SOLE 
49. Lóbulo apical del saco interno: (0) Sin constricción basal; (1) con constricción basal. 

50. Lóbulo apical del saco interno: (0) Con la región central más ancha; (1) región central del mismo ancha, 
no ensanchada | 

51. Lóbulo apical del saco interno: (0) Eje mayor longitudinal; (1) el eje mayor es transversal al del resto del 
saco interno. 

52. Lóbulo basal (1) del saco interno: (0) Ausente; (1) pequeño; (2) ancho y no dividido; (3) ancho y dividido. 
53. Lóbulo basal (2) del saco interno: (0) Ausente; (1) pequeño; (2) ancho. | 

54. Parámero derecho: (0) Con ápice redondeado; (1) ápice aguzado. 

55. Bursa espermatecal: (0) Ausente; (1) corta (dos veces más larga que ancha); (2) larga (tres veces más larga 
que ancha); (3) muy larga (más de cuatro veces más larga que ancha). 


Tabla 2. Matriz de datos de Cnemalobus, con Zabrus como grupo externo. Los caracteres y sus estados están 
explicitados en la Tabla 1. Cuando una especie tiene más de un estado de carácter este es representado por 
las siguientes letras: A= 0,1; B= 1,2; C= 2,3. 


AAN NN OCC C C DC (c f cp CC ccc e enn 


Zabrus 000000?0? 0000000000 0000000000 0000000000 0002000700 000000 
C. araucanus 2110110C0 1020040121 2000001000 0111001000 0030200201 110012 
C. bruchi 2110111B2 1010100101 1000011000 0110000010 0000000100 000101 
C. convexus 210111021 1021100111 2100000100 0110000010 0001000000 000001 
C. curtisii 002211322 1110000101 2011112111 1110001110 — 0030210211 101102 
C. cyaneus 221111121 1010100111 1002011100 0110100020 0000211111 101003 
C. cylindricus | 210101021 1010100111 1100010200 0110110010 1002211000 000001 
C. deplanatus 2110112A1 1120000121 2011011100 0110001000 0030200211 110002 
C. desmaresti 202211112 1110000111 2011011100 — 0110001110 2030210211 101103 
C. germaini 211011121 1010100121 1002011100 0110100021 1020211111 102003 
C. hirsutus 210111030 1021111121 2000000100 0120000010 0001000100 000001 
C. litoralis 002211312 1110000101 2011112111 1110001110 — 0030210211 101102 
C. mendozensis 202211312 1110000101 2011111111 1110001110 — 0130210211 101102 
C. montanus 221011121 1010100111 1002011100 0110100020 — 1010211111 103203 
C. neuquensis 202211322 1110000101 2001111111 1110001110 — 0130210211 101102 
C. nuria | 210111001 10211A0111 1100000100 0110000010 0001000000 000001 
C. obscurus 221011121 1010100101 1002011200 0110100021 1010111111 102003 
C. pegnai 210111030 1021111111 200000?100 0120000010  0?01000000 00000? 
C. piceus 221011121. 1012100101 1002011100 0110100020 1010211111 103203 
C. pulchellus 221011122 1010100101 1002011200 0110100000 — 1010101111 100002 
C. reichardti 210101021 1010100111 110201?200 0110110010 1712211000 00000? 
C. striatipenis 211011121 1010100111 1002011100 0110100021 1020211111 102003 
C. striatus 2101100B2 0010100101 1000000100 0110000010 0000000011 000003 
C. substriatus 221111121 1010100111 1002011100 0110100020 0000211111 101003 
C. sulciferus 221011121 1010100111 1002011100 0110100021 1020101111 100002 
C. tupungatensis B21011121 1010100111 1002011100 0110100020 1010211111 102203 
C. mapuche 201111330 1020010121 200000?100 0111001000 0?30200201 11001? 
C. coquimbanus 221011121 1020100111 100201?200 0110100020 = 1?10210111 10000? 
C. gentili | 202211312 1110000111 201110?011 1110000110 — 2?30210211 10110? 
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pueden estar en la memoria (Hold 10000). Para 
medir la sustentabilidad de los grupos formados se 
aplicó la técnica de jacknifing, utilizando Nona 
2.0. Se realizaron 500 réplicas a partir de dos árbo- 
les y generando 50 árboles en cada una de ellas 
(mult 50). 


Análisis biogeográfico 

Áreas de endemismo. Las áreas de endemismo 
utilizadas (Fig. 16) son las mismas definidas en 
otros trabajos biogeográficos (Roig-Juñent, 1994b; 
Roig-Juñent 8 Flores, 2001), con la diferencia que 
las distintas regiones de la Patagonia (Payunia, 
Austral, Central y Occidental) son consideradas 
como una única área en este trabajo. La distribu- 
ción de cada especie referida a cada una de las 
áreas de endemismo se muestra en la Figura 15. 

Análisis de los datos. El análisis biogeográfico 
se realizó utilizando el programa DIVA 1.1 (Ron- 


quist, 1996). Los fundamentos teóricos de dicho- 


estudio han sido expuestos por Ronquist (1996; 
1997a y b). Los datos fueron transformados en 
una matriz para dicho programa (Tabla 3). La ob- 
tención de reconstrucciones óptimas se realizó 
por medio de una búsqueda heurística aplicando 
el máximo permitido (bound 250) para tratar de 
obtener una solución exacta (Ronquist, 1996). Pa- 
ra ello también se ha tenido en cuenta el máximo 
de unidades permitidas (maxareas- 8) y retenien- 
do el máximo de reconstrucciones que permite el 


Tabla 3. Matriz de datos de Cnemalobus para DIVA. 


programa (hold= 32767). Para el cálculo de los 
estadísticos se incluyeron sólo las reconstruccio- 
nes no ambiguas para los nodos (unambigous). 


RESULTADOS 


Sistemática 
Cnemalobus tupungatensis sp. nov. 
(Figs. 1, 5-7, 10) 


Etimología. El epíteto específico hace alusión 
al departamento de Tupungato, Mendoza, de 
donde proviene la mayoría de los ejemplares. 

Diagnosis. Dos-tres setas supraorbitales; anteni- 
tos 3-10 dos veces más largos que anchos; margen 
del pronoto ensanchado apicalmente; protarsitos 2- 
3 del macho con una hilera de setas ventrolaterales; 
estría 8 muy curvada en la región apical; saco inter- 
no del edéago con lóbulo basal (1) y (2) redondea- 
dos y con la presencia de un tercer lóbulo basal; 
bursa de la espermateca dos veces más larga que 
ancha. 

Descripción. Forma del cuerpo grácil (Fig. 1), 
con respecto al resto de las especies; largo: 16,5- 
21,5 mm. Coloración negra. Glosa con dos setas 
con el borde anterior recto; mentón sin setas, 
diente largo. Antenas con antenitos subrectangula- 
res (dos veces más largos que anchos), setas sólo 
laterales. Ojos globosos, acuminados en la base, 





/** Cladograma de Cnemalobus 

/** 8 areas 1 cladograma 
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Figs. 1-4. Macho adulto de: Cnemalobus tupungatensis sp. nov.; 2, Cnemalobus mapuche sp. nov.; 3, Cnemalobus genti- 
lii sp. nov.; 4, Cnemalobus coquimbanus sp. nov. (Escala = 5 mm) | 
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con borde anterior oblicuo y posterior recto. Pro- 
noto (Fig. 1) transversal (largo/ancho= 0,56-0,67); 
superficie dorsal poco convexa; borde posterior 
levemente escotado; epipleura ancha, no angos- 
tada en el medio; márgenes angostos en la región 
anterior, ensanchándose a partir de la región me- 
dia, siendo anchos, ensanchados y aplanados ha- 
cia atrás, con 10-15 setas que llegan hasta el ter- 
cio apical; foseta posterior con una o dos setas; 
ángulos posteriores redondeados. Prosterno con 
numerosas setas desde la región media, apófisis 
prosternal corta. Élitros planos dorsalmente, con 
bordes subparalelos, lisos; canaleta no marcada o 
levemente insinuada en el tercio apical; interestría 
3 con una o dos setas apicales; estría 7 sin setas o 
con una o dos setas basales; estría 8 no paralela a 
la lateral, con 26-31 setas; interestría 9 plana y 
ensanchada en el tercio apical; serie lateral con 
10-18 setas. Protibia levemente ensanchada; es- 
polón tibial largo y ancho en la base, en el macho 
muy curvado hacia afuera (Fig. 1) y no sobrepa- 
-sando la longitud del protarsito 1; espolón de la 
hembra más ancho, dirigido hacia adelante y al- 
canzando la base del protarsito 3; protarsitos del 
macho expandidos en el ápice externo, protarsito 
1 más ancho que largo, con una seta lateral y una 
hilera de setas ventrolaterales; protarsitos 2 y 3 
más del doble de ancho que largo, con una seta 
dorsolateral. 

Genitalia masculinos (Figs. 5 y 6) con lóbulo 
medio delgado y arqueado, de ápice angosto y 


corto; lígula derecha ancha y corta, adelgazada 


en el ápice; saco interno dos tercios de la longi- 
tud del lóbulo medio y tan ancho como éste; ló- 
bulo basal (1) ancho y redondeado, lóbulo basal 
(2) entero y en forma de mamelón (Fig. 6, 1b2); ló- 
bulo basal (3) delgado y cónico (Fig. 6, Ib3); lóbulo 
apical largo, ancho y curvado en forma de C (Fig. 5 
y 6, la), con base de igual ancho que la región me- 
dia y apical; pieza copulatriz espatulada, pequeña 
(Fig. 5 y 6, po). 


Genitalia femeninos (Fig. 7) con espermateca 


larga y curva (Fig. 7 es); bursa de la espermateca 
larga (largo mayor a dos veces el ancho), con la 
región apical recurvada (Fig. 7, b); distancia entre 
bursa y ducto común corta; ducto común corto, 
sin ampolla; glándula espermatecal ovalada, 
grande (Fig. 7 gl), estilos largos y curvos, de ápi- 
ce aguzado; dos a tres setas nemantiformes en el 
órgano subapical (Fig. 7, os). 


Notas comparativas. El número de setas su- 


praorbitales es variable dentro de C. tupungaten- 
sis sp. nov., pero la mayoría de los individuos po- 
seen dos setas supraorbitales, carácter exclusivo 
dentro de Cnemalobus. Además, es la única espe- 
cie que posee un tercer lóbulo basal en el saco in- 
terno. Otros caracteres de la morfología externa 
que permiten separarla de las otras especies de la 
Argentina es la combinación de los dos siguien- 
tes: antenitos dos veces más largos que anchos y 
presencia de numerosas setas en el prosterno. De 
las especies chilenas a las cuales más se asemeja 
se diferencia por la presencia de un tercer lóbulo 
basal en el saco interno. 


Observaciones del comportamiento. Se reco- 
lectaron seis parejas, que fueron dispuestas en 
seis cajas de vidrio, provistas de suelo arenoso y 
piedras para que se pudieran refugiar, Fueron ali- 
mentadas con carne molida y agua. Las parejas 
copularon en cautividad. El macho toma a la 
hembra con los primeros pares de patas, realizan- 
do una serie de golpes antes de introducir el ló- 
bulo medio. Las cópulas duraron entre dos a dos 
horas y 25 minutos. Desafortunadamente ningu- 
na de las hembras llegó a oviponer. 


Distribución y hábitat. Cnemalobus tupunga- 
tensis sp. nov. se encuentra distribuida en Pastiza- 
les de Altura entre los 2200-2850 m de altitud en 
la precordillera y en los valles al pie del cordón del 
Plata en la provincia de Mendoza (Fig. 10). 

Roig (1965) reconoce dos grandes grupos de 
Pastizales de Altura en la región de Precordillera 
en Mendoza. La mayoría de los ejemplares fue- 
ron recolectados en un ambiente denominado es- 


trato Stipa tenuissimae y que está caracterizado 


por comunidades de hemicriptófitos cespitosos 
con pastizales entre 20-60 cm de alto y que po- 
seen una cobertura de un 20 a un 35% (Roig, 
1965; Passera et al., 1983). Estos ambientes se en- 
cuentran entre los 1900-2500 m s.n.m. y están 
sometidos a la acción invernal, sin una fuerte ac- 
ción del viento y con una precipitación anual que 
va desde 300 a 350 mm. Esta comunidad forma 
una estrecha franja que va desde Tupungato has- 
ta las Pampas de la Precordillera a la misma lati- 
tud que la ciudad de Mendoza (Roig, 1965). Las 
especies vegetales características son arbustos de 
Adesmia sp. y Nassauvia axillaris (Lag. ex Lindl.) 
D. Don y un pastizal de Stipa tenuissima Trin. 
Dos ejemplares de C. tupungatensis sp. nov. fue- 
ron recolectados en pastizales de mayor altitud, 
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Fig. 5-9. Cnemalobus tupungatensis sp. nov. 5, lóbulo medio con el saco interno evertido, vista lateral derecha; 6, 
ídem, vista lateral izquierda; 7, genital femenino, vista ventral. 8-9, C. mapuche sp. nov., 8, lóbulo medio con el sa- 
co interno evertido, vista lateral derecha; 9, ídem, vista lateral izquierda. Escala = 1 mm. e = espermateca; bu = 
bursa de la espermateca; gl = glándula accesoria de la espermateca; n = setas nematiformes; Lb3= lóbulo basal (3); 
pc = pieza copulatriz. a | | | 
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Nuevas especies 


e c. tupungatensis | 
C. mapuche 
Mc. gentilii 
C. coquimbanus 


Nuevas citas 


Q C. striatus 
(3 C. curtisii 


C. araucanus 
C. neuquensis 


Fig. 10. Distribución de las nuevas especies de Cnemalobus, y nuevas citas para especies conocidas. 


entre los 2830-2850 m s.n.m. en el Paramillo de 
Uspallata. Los pastizales citados por Roig (1965) 
que predominan para esta altura son diferentes ya 
que son más bajos y están formados principal- 
mente por Stipa chrysophylla fma. modica Roig. 
Además la precipitación no supera los 150 mm 
anuales y el porcentaje de suelo cubierto es mu- 
cho menor por lo que los efectos del invierno y el 
viento son muy marcados. Sin embargo los ejem- 
plares de C. tupungatensis sp. nov. de Paramillos 
de Uspallata fueron recolectados en quebradas 
cerradas, con pastizales de Stipa paramilloensis 
Spegazini, que poseían mucha más vegetación y 
humedad que los pastizales abiertos de Stipa 
chrysophylla fma. modica que la rodeaban. 

Estos ambientes donde ha sido encontrado C. 
tupungatensis sp. nov. son relativamente hámedos 
y es notable en los pastizales de Stipa tenuissima 
de la Precordillera la presencia de numerosos días 
de niebla entre invierno y primavera; en esta ülti- 
ma estación este fenómeno se presenta en casi un 
50% de los días. Por este motivo, estos pastizales 
son considerados por Roig (1965) ecológicamen- 
te semejantes a los Pastizales de Neblina que 


Morello (1958) citó para Tucumán. 


Material examinado. Holotipo macho, AR- 
GENTINA: Mendoza: Pampa Carrera, Tupungato, 
12-X-1998, col S. Roig (IADIZA). Paratipos. AR- 
GENTINA: Mendoza: 16 machos y 20 hembras, 
mismos datos que el holotipo (IADIZA, MACN, 
MLP, FILM); una hembra, Las Heras, 4 Km E de 
Paramillos de Uspallata, 2850 m s.n.m., 15-1- 
1999, col. G. Flores (IADIZA). Un macho, Las 
Heras, 3 Km E de Paramillos de Uspallata, 2830 
m s.n.m., 1-XI-2001, col. S. Roig (IADIZA). 


Cnemalobus mapuche sp. nov. 
(Figs. 2, 8-10) 


Etimología. El epíteto específico hace alu- 
sión a la etnia mapuche, que habita la región 
del Neuquén. 

Diagnosis. Tres-cuatro setas supraorbitales; an- 
tenitos 3-10 tan largos como anchos; margen del 
pronoto muy ancho desde la base, con más de 40 
setas; estría 8 paralela a la serie lateral; élitro con 
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un grupo desordenado de setas en la base. 


Descripción. (Fig. 2). Largo: 17,3 mm. Colora- 
ción negra. Cabeza: Glosa con dos setas apicales 
y centrales, con borde y ángulos anteriores rec- 
tos; mentón sin setas, con diente corto y ancho. 
Antenas con antenitos subcuadrangulares, con 
setas sólo laterales. Ojos muy globosos, ovalados, 
no acuminados; borde anterior redondeado y 
posterior oblicuo. Protórax: pronoto (Fig. 2) muy 
transversal (largo/ancho = 0,53); disco convexo; 
borde posterior levemente escotado; epipleura 
muy ancha, no angostada en el medio; márgenes 
muy anchos en toda su longitud, con 48-49 setas 
que llegan casi hasta la foseta posterior; foseta 
posterior con una seta; ángulos posteriores redon- 
deados. Prosterno con gran cantidad de setas que 
comienzan a la altura del margen anterior de la 
cavidad coxal; apófisis prosternal corta. Élitros 
convexos, de bordes paralelos (largo/ancho = 
2,72); lisos; sin canaleta; interestría 3 sin setas 
apicales; nacimiento de las estrías 6 y 7 con un 
grupo disperso de setas; estría 8 paralela a la late- 
ral, con 34-36 setas; interestría 9 plana y delgada, 
de igual ancho en todo su largo; serie lateral con 
40 setas. Protibia muy ancha centralmente, con 
borde externo muy curvado; espolón tibial an- 
cho, alcanzando la base del protarsito 2; protarsi- 
tos expandidos lateralmente, 1 menos ancho que 
largo, con una seta lateral, y una serie desordena- 
da de setas ventrolaterales; 2 y 3 casi dos veces 
más anchos que largos, con una seta dorsolateral. 

Genitalia masculinos (Figs. 8-9): lóbulo ancho, 
no ensanchado; ápice largo sin pliegue, curvado 
hacia la derecha y aguzado; lígula derecha an- 
cha, larga; saco interno no ensanchado, casi tan 
largo como la mitad de la longitud del lóbulo me- 
dio; lóbulos basales ausentes; lóbulo apical más 
largo que la pieza copulatriz, desarrollado en 
sentido transversal, con forma de martillo; pieza 
copulatriz espatulada, larga y arqueada. 


Notas comparativas. Cnemalobus mapuche 
sp. nov. posee numerosos caracteres en común 


.con C. araucanus, tales como la presencia de la 


estría 8 paralela a la serie lateral, la presencia 
de un conjunto desordenado de setas en la ba- 
se del élitro y la forma del lóbulo apical del sa- 
co interno. Se diferencia de C. araucanus por 
tener el pronoto muy ancho, con el margen la- 
teral muy expandido y por poseer los antenitos 
subcuadrangulares. 


Distribución. Se encuentra distribuida en la 
provincia argentina del Neuquén, en los pastiza- 
les cercanos a la región de bosques de Araucaria 
Benth. & Hook. (Fig. 10). 


Material examinado. Holotipo, macho, AR- 
GENTINA: Neuquén Primeros Pinos, 615 m 
s.n.m., 12-XII-1969, col. M. Gentili (IADIZA). 


Cnemalobus gentilii sp. nov. 
(Figs. 3, 10-12) 


Etimología. El nombre de la especie está dedi- 
cado a Mario Gentili, por su profusa labor reali- 
zada con insectos de la Patagonia. 

Diagnosis. Tres-cuatro setas supraorbitales; an- 
tenitos 3-10 tres veces más largos que anchos; 
margen del pronoto muy ancho, desde la base, 
con 7-8 setas; ojos globosos; estría 8 paralela a la 
serie lateral; estría 7 con setas basales y apicales. 


Descripción. (Fig. 3). Largo: 16,7-18,6 mm. 


. Coloración negra a parda oscura. Cabeza: Glosa 


con dos setas lateroapicales, borde anterior cón- 
cavo, ángulos anteriores redondeados; mentón 
sin setas; diente más corto que los epilobos. An- 
tenas con antenitos alargados más de dos veces 
más largos que anchos, con setas lateroapicales. 
Ojos muy salientes, globosos; borde anterior re- 
dondeado y posterior oblicuo. Protórax: pronoto 
(Fig. 3) transversal (largo/ancho = 0,68); disco po- 
co convexo; borde posterior levemente escotado; 
epipleura muy ancha, engrosada hacia atrás; már- 
genes anchos, engrosados en el ápice, con 7-8 se- 
tas que ocupan los 3/4 de la longitud del margen; 
foseta posterior con una seta; dos fóveas posterio- 
res longitudinales; ángulos posteriores redondea- 
dos, que sobrepasan el borde posterior. Prosterno 
con pocas setas, en los bordes y ápice de la apó- 
fisis prosternal; apófisis prosternal corta. Élitros 
anchos (largo/ancho = 2,63), con el ancho mayor 
en la región humeral y un pequeño estrechamien- 
to en el tercio basal; bordes subparalelos; lisos; 
sin canaleta; interestría 3 con una seta apical; es- 
tría 7 con una o dos setas basales y cinco apica- 
les; estría 8 paralela a la lateral, con 36-46 setas; 
interestría 9 plana, un poco engrosada hacia 
atrás; serie lateral con 16-17 setas. Protibia del 
macho no engrosada en su parte media; espolón 
tibial corto y ancho, alcanzando la base del pro- 
tarsito 2; protarsitos expandidos lateralmente, 1 
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Figs. 11-14. Cnemalobus gentilii sp. nov. 11, lóbulo medio con el saco interno evertido, vista lateral derecha; 12, 
ídem, vista dorsal. 13-14, Cnemalobus coquimbanus sp. nov. 13, lóbulo medio con el saco interno evertido, vista la- 
teral derecha; 14, ídem, vista lateral izquierda. Escala = 1 mm. 


más largo que ancho, con una seta lateral y un 


conjunto desordenado de setas ventrolaterales; 2 
una vez y media más ancho que largo, con dos 
setas dorsolaterales, 3 con una seta dorsolateral. 
Genitalia masculinos (Figs. 11-12): lóbulo medio 
delgado, arqueado, ensanchado en el medio; ápice 


muy largo y angosto, de ápice redondeado; lígula 
derecha ancha y larga, adelgazada apicalmente; sa- 
co interno casi tan largo como el lóbulo medio; ló- 
bulo basal (1) y (2) pequeños; lóbulo apical delgado 
y recto, angosto en su base, tan largo como la pieza 
copulatriz; pieza copulatriz espatulada y arqueada. 
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Notas comparativas. Cnemalobus gentilii sp. 
nov. posee numerosos caracteres compartidos 
con las especies patagónicas del género y se dife- 
rencia de ellas por la siguiente combinación de 
caracteres: presencia de dos setas supraciliares, 
antenitos alargados y ángulos posteriores del pro- 
noto no sobrepasan el borde posterior. 


Distribución. Cnemalobus gentilii sp. nov. se 
encuentra distribuida en la provincia argentina 
del Neuquén (Fig. 10). E 


Material examinado. Holotipo, macho, AR- 
GENTINA: Neuquén: Bajada Marucho, 870 m 
s.n.m., 6-XI-1969, col. M. Gentili (IADIZA); Pa- 
ratipos. ARGENTINA: Neuquén: macho, idem 
holotipo, 15-X-1971 (IADIZA); macho Zapala, 
Bardita, 1000 m s.n.m., 10-IX, 1971, col. M 
Gentili (IADIZA). 


Clave para la identificación de las especies - 
argentinas de Cnemalobus 


1. Penültimo artejo del palpo labial con 7-10 se- 


tas; sin seta en la foseta posterior del pronoto 
A eos daod C. striatus (Waterhouse) 
. Penültimo artejo del palpo labial con 1-5 setas; 
con seta en la foseta posterior del pronoto ...... 2 
2. Antenas largas, antenitos 4-10 dos o más veces 
más largos que anchos .............eeeeneeee 3 
2'. Antenas cortas, antenitos 4-10 subredondea- 
3. Protarsitos 2 y 3 del macho con dos o tres se- 


~ 


1 


tas dorsolaterales; margen lateral del pronoto - 


ancho en el comienzo, no angostado en la re- 
gión central; setas meso y metatibiales largas y 
El SAGAS swt dais 5 
Protarsitos 2 y 3 del macho con una seta dor- 
solateral; margen del pronoto angosto en el 
comienzo; setas meso y metatibiales cortas y 
gruesas M ——— 4 
Élitros por lo general con setas en las interes- 
trías 1, 2 y 3; prosterno con pocas setas agru- 
padas principalmente en la apófisis ............... 
P ET C. desmarestii (Guérin-Ménéville) 
4'. Elitros sin setas en las interestrías 1, 2 y 3; 

prosterno con numerosas setas desde la región 


~ 


35 


= 


média cin . C. tupungatensis sp. nov. 
5. Dos a tres setas supraorbitales; margen lateral 
del pronoto muy ancho y sobresaliente ........ 7 


5', Una seta supraorbital; margen del pronoto po- 


co sobresaliente ................... eren 6 

6. Margen lateral del pronoto angosto en su base; 
hombros elitrales redondeados; lóbulo apical 
del saco interno largo y curvo, aguzado hacia 

el ápice ....... ees C litoralis Roig-Juñent. 
6'. Margen lateral del pronoto ancho desde su 
base; élitros con hombros rectos; lóbulo apical 
del saco interno tan largo como la pieza copu- 
latriz, ancho y poco angostado .................... 
TET C. curtisii (Waterhouse) 

7. Ángulos posteriores del pronoto sobrepasan el 
- borde posterior ... C. mendozensis Roig-Juñent 
7'. Ángulos posteriores del pronoto no sobrepa- 
san el borde posterior ....... C. gentilii sp. nov. 

8. Octava estría no paralela a la serie lateral de 
setas, muy curvada en el tercio apical, que- 
dando el intervalo 9 muy ancho; pieza copu- 
latriz cilíndrica ............. C. bruchi Roig-Juñent 
8’. Octava estría subparalela a la serie lateral de 
setas, muy próxima a ella, no curvada en el 
tercio apical, por lo que el intervalo 9 es casi 
del mismo ancho en todo su largo; pieza co- 
pulatriz espatulada ...................... eene 9 

9. Setas pronotales ocupando toda la longitud del 
margen; con un conjunto desordenado de se- 
tas en la base del élitro ............................... 11 
9”. Setas pronotales a lo sumo ocupando los dos 
tercios anteriores; base del élitro sin conjunto 
desordenado de setas ...................... sss 10 
10. Ojos pequeños, poco sobresalientes; estría 7 
con 1-3 setas basales o sin ellas, pero nunca 
con setas apicales ............. esee 
ited saat ias C. deplanatus Roig-Juñent. 
10’. Ojos grandes, sobresalientes; estria 7 con 2- 
4 setas basales y 2-5 apicales, pudiendo en 
algunos casos llegar a constituir una serie 
continua .............. C. neuquensis Roig-Juñent 
11. Margen del pronoto angosto; antenitos dos 
veces más largos que anchos ......................-. 
"— M M——— € C. araucanus Germain 
11'- Margen del pronoto muy ancho; antenitos 
casi tan largos como anchos ......................-- 
Au Edu ses e atibus C. mapuche sp. nov. 


Cnemalobus coquimbanus sp. nov. 
(Figs. 4, 10, 13-14) 


Etimología. El epíteto específico hace alusión 


ala provincia de Coquimbo de donde procede el 


ejemplar tipo. 
Diagnosis. Tres setas supraorbitales; antenitos 
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3-10 dos veces más largos que anchos; margen 
del pronoto ensanchado apicalmente; protarsi- 
tos 2-3 del macho con grupo desordenado de 
setas ventrolaterales; estría 8 muy curvada en la 
región apical; saco interno del edéago sin lóbu- 
los basales. 


Descripción. (Fig. 4), largo: 20,4 mm. Colora- 
ción negra. Glosa con dos setas el ápice, centrales, 
borde anterior recto, ángulos anteriores marcados; 
mentón con dos setas; diente un poco más corto 
que los epilobos. Antenas con antenitos aplana- 
dos y subrectangulares, sólo setas lateroapicales. 
Ojos poco globosos, acuminados en la base; borde 
anterior redondeado y posterior oblicuo. Pronoto 
(Fig. 4) transversal (largo/ancho = 0,67); superficie 
dorsal poco convexa; borde posterior poco escota- 
do; epipleura ancha, angostada en la región media; 
márgenes poco anchos, ensanchados hacia atrás, 
con 20-21 setas, distribuidas en los dos tercios 
anteriores; foseta posterior con una o dos setas; 
ángulos posteriores redondeados. Prosterno con 
numerosas setas, desde el margen anterior de la 
cavidad coxal; apófisis prosternal corta. Elitros 
de bordes subparalelos, no ensanchados en el 
medio (largo/ancho = 3,05); sin estrías; canaleta 


sólo presente en el tercio apical, apenas insinua- - 


da; interestría 3 con cuatro setas apicales; estría 
7 con una seta basal y cinco apicales; estría 8 no 
paralela a la lateral, con 31 setas; interestría 9 
poco convexa y muy ancha en el tercio apical; 
serie lateral con 23 setas. Protibia del macho no 
ensanchada centralmente; espolón tibial corto y 
ancho, alcanzando la base del protarsito 2; pro- 
tarsitos expandidos en el ápice, anchos, 1 casi tan 
ancho como largo, con una seta lateral y un gru- 


po desordenado de setas ventrolaterales; 2 y 3 - 


más del doble de ancho que largo, con una setá 


dorsolateral. Genitalia masculinos (Figs. 13-14): | 


lóbulo medio arqueado y grueso, no ensanchado, 
con ápice aguzado, con pliegue y curvado hacia 
la derecha; lígula derecha ancha y corta, adelga- 
zada en el ápice; saco interno tan largo como los 
dos tercios de la longitud del lóbulo medio; sin 


lóbulos basales; lóbulo apical largo, cubre la pie- 


za copulatriz, de igual ancho en toda su longitud; 
pieza copulatriz espatulada, pequeña. 


Notas comparativas. Esta especie es semejan- 
te a C. montanus Roig-Juñent y se diferencia de 
ella por la cantidad de setas del prosterno y por la 
ausencia de lóbulos basales en el saco interno. 


< La clave presentada por Roig-Jufient (19943) 
es modificada de la siguiente forma: 


15. Apófisis prosternal larga; lóbulo apical del sa- 


co interno en "S".......... C. piceus Roig-Juñent 
15'. Apófisis prosternal corta; lóbulo apical re- 
dondeado o recto .................... See e 16 


16. Ono con pocas setas, en el ápice 
———— — C. montanus Roig-Jufient 
16’. Prosterno con numerosas setas, desde el mar- 
gen anterior de la cavidad coxal .................... 
EE T C. coquimbanus sp. nov. 


Distribución. Se la conoce sólo de la localidad 
tipo, en la provincia chilena de Coquimbo (Fig. 10). 

Material examinado. Holotipo, macho, CHI- 
LE: Coquimbo, Bosque La Silla, Pichidangui, 
18/21-1X-1969, col L. Peña (IADIZA). 


Nuevos registros de localidades para especies 
| del género Cnemalobus © 


Al revisar las colecciones del American Mu- 
seum of Natural History y North Dakota State 
University se han encontrado nuevos registros de 
localidades para especies ya tratadas con anterio- 
ridad (Fig. 10). De entre ellos reviste importancia 
la primer cita de una especie de este género para 
Brasil. 


Cnemalobus striatus (Waterhouse). BRASIL: Río 
Grande Do Sul, Herval Regs, VII-1943 
(AMNH). Primer cita para Brasil. 


Cnemalobus araucanus Germain. ARGENTINA: 
Chubut. 8 machos, 2 hembras, Lago Puelo, 
27-X11-1963, col A. Kovacs (AMNH); 1 macho, 
Argentina, El Maitén, 28-X11-1958, col. A. Ko- 
vacs (AMNH). Primer cita para Chubut. 


Cnemalobus curtisi (Waterhouse) ARGENTINA: 
Río Negro: Norquinco, I-IV-1964, col. A. Ko- 
vacs (AMNH). Primer cita para Rio Negro. 


 Cnemalobus neuquensis Roig-Juñent. ARGENTI- 


NA. Neuquén. 4 ejemplares, 16 Km NE San 
Martín de Los Andes, 700 m s.n.m., col. Ash- 
worth, Fuglseth and Malische. Estepa (NSDU), 
5 ejs. Paso Hua Hum, Lago Lacar, 11-1-1988, 
col. Ashworth, Fuglseth and Malische. Nire/es- 
tepa (NSDU). 
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Relaciones filogenéticas 


Roig-Juñent & Flores (1995) realizaron un aná- 
lisis filogenético del género Cnemalobus. Con 
posterioridad se describió una nueva especie de 
Chile Central y Coquimbo, C. hirsutus Lagos & 
Roig-Jufient. En este nuevo análisis se han incor- 
porado todas las especies descriptas con posterio- 
ridad al análisis de Roig-Jufient & Flores (1995). 

Del análisis de la matriz (Tabla 2) se obtuvo un 
ünico cladograma (Fig. 15) de 163 pasos, un índice 
de consistencia de 0,51 y un índice de retención de 
0,80. Los nümeros encerrados en circunferencias 
indican los valores obtenidos para cada nodo apli- 
cando jacknifing (Fig. 15). El cladograma es alta- 
mente congruente con el obtenido con anterioridad 
(Roig-Jufient & Flores, 1995), siendo C. striatus la 
especie hermana de las restantes del género, que 
se agrupan en dos clados, uno de ellos formado 
por especies que se distribuyen principalmente 
en la región del Norte Chico de Chile. El segundo 
clado posee como especie basal a C. bruchi, y 
dos grupos monofiléticos de especies, uno casi 
exclusivo de Patagonia y el otro con la mayoría 


de las especies de la región Central de Chile y 
Araucanía. Un sólo nodo obtuvo un valor de 100 
para jacknifing, el basal. Sin embargo, otros cin- 
co obtuvieron valores mayores de 90, entre ellos 
son de importancia el grupo monofilético de es- 
pecies argentinas restringidas en su mayoría a la 
Patagonia. Es a este grupo al que pertenecen dos 
de las nuevas especies descriptas: C. mapuche, 
especie hermana de C. araucanus, y C. Gentilii 
sp. nov. especie basal del grupo formado por C. 
mendozensis, C. neuquensis, C. litoralis y C. cur- 
tisii. El clado hermano de estas especies argentinas 
es conocido sólo para la región de Chile Central y 
la Araucanía y posee un valor también alto para 
jacknifing (72), aunque mucho menor que su gru- 
po hermano. Es a este grupo, al que pertenecen 
las otras dos especies nuevas: C. Coquimbanus 
sp. nov. la cual es una de las especies basales de 
este clado y es la primer especie de este grupo 
que se conoce para la región de Coquimbo (Norte 
Chico) y C. tupungatensis sp nov. especie herma- 
na del grupo formado por C. montanus y C. piceus 
y es la primer especie conocida de este grupo pa- 
ra la Argentina. 


german 


48 49 55 
O-O striatus Pampeana 
113 ME 
5 2734 3540 4445 46 cylindricus ^^ Norte Chico, C. Central 
js ; (97) ao reichardti Norte Chico 
O 2 1 ; 
11 us nuria Norte Chico 
(82) O convexus Norte Chico, C. Central 
21 | 20 1847 ; | ; 
O 8 915162132 O-O hirsutus Norte Chico, C. Central 
2 . OOOO 2 1 : ° . 
301102 pegnai Norte Chico 
27 53 | ; 
cR bruchi Pastizal de Neblina © 
6 10 9 12 183851 p deplanat us Patagonia 
m 20 11 925394854 (93) XA araucanus Patagonia, Araucanía 
VE 14 203644 47 62) 00101; mapuche Araucanía 
LET dg Lu Nd TORUM desmaresti ^ Chaco 
O OOO >00 gentilii Patagonia 
A O99 99 s mendozensis Patagonia 
O 8 22 ole 
ES DELI 18 63) 1 66 z neuquensis ^ Patagonia 
O-O-O 1231 : 
11112 (87) 0 o-e (80) curtisii Patagonia 
| 2738 02 litoralis Patagonia 
T 3942 pulchellus C. Central | 
DU : 122746 sulciferus Araucanía, C. Central 
E Pa 9-99 coquimbanus Norte Chico 
O0-0— 44 45 220 
(72) 12 pd: —— cyaneus C. Central 
| 100 substriatus C. Central _ 
15 ANA tupungatensis Pastizal de Altura 
1 (68) 2 [Iu Montanus C. Central 
52 —€-0- piceus C. Central 
182744 2 0 ' | : 
9—7 39 obscurus Araucanía, C. Central 
2 42 (r3 striatipenis Araucanía 
O-O 18 A 
12 Araucanía 


Fig. 15. Cladograma obtenido mostrando las relaciones entre las especies del género Cnemalobus. El número su- 
perior indica el carácter y el inferior el estado de carácter (Tabla 1). Los círculos negros representan sinapomor- 
fías y los blancos homoplasias. Al costado derecho de cada especie se cita la distribución conocida, referida a las 


áreas de endemismo (Fig. 16). 
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Tabla 4: Frecuencia de eventos vicariantes que involucran más de dos áreas. 


: ( E j 


Evento 


1]  Pampeana/ 


Frecuencia Cantidad de eventos 
para cada 
reconstrucción 
2,00 1 


Norte Chico + Pastizal de Neblina + Chile Central 


Araucanía + Patagonia + Chaco 


OT A NE 


2 Norte Chico / 


Pastizal de Neblina + Chile Central+ Auraucanía + 2,00 | 1 


Patagonia + Chaco 


3 Pastizal de Neblina / Chile Central + Auraucanía dx 2,00 1 


Patagonia + Chaco 
4 Chile Central/ Patagonia + Chaco + Araucanía 
Araucanía / | 
Patagonia + Chaco 
Araucanía + Patagonia/ 
Chaco 


2,00 
1,00 05 
1,00 05 


Araucanía / 
Chile Central+ Pastizal de Altura 


0,66 . 0,33 


——————————————————M —MM———— € LL 


Total 


Consideraciones biogeográficas del género 
Cnemalobus 


Roig-Juñent & Flores (1995) realizaron un 
análisis biogeográfico de vicarianza de la región 
austral de América del Sur, en el cual incluyeron 
los datos del género Cnemalobus. El cladograma 
general de áreas obtenido por estos autores per- 
mitió postular la existencia de tres eventos vica- 
riantes que habrían fragmentado la biota original, 
el primero de ellos separando a la región del Nor- 
te Chico, el segundo a los Pastizales de Neblina 
y el tercero separando las regiones de Chile Cen- 
tral y Araucanía de las regiones patagónicas y 
chaqueñas de la Argentina. El cladograma obteni- 
do (Fig. 15) conjuntamente con los datos de distri- 
bución de cada especie muestra que numerosas 
especies no habrían sido afectadas por estos even- 
tos vicariantes o cuya distribución actual podría 
ser debida a procesos de dispersión posteriores. 
Para poder establecer los procesos que pudieron 
haber actuado sobre el género Cnemalobus se rea- 
lizó un análisis de dispersión-vicarianza (DIVA, 
Ronquist, 1996). Se obtuvieron tres reconstruccio- 
nes óptimas por medio de una solución exacta, las 
cuales requirieron diez dispersiones para cada 
una. Las Figuras 17-19 muestran el resultado obte- 
nido, con la asignación no ambigua de áreas an- 
cestrales para cada nodo. También en las Figuras 


10,66 5,33 


17-19 se han marcado los posibles eventos de 
dispersión-vicariancia que han sido reconocidos 
para Cnemalobus. En las Tablas 4 y 5 se muestran 
las frecuencias obtenidas para los distintos even- 
tos. Ronquist (1996) menciona que las frecuen- 
cias obtenidas por el programa DIVA son tomadas 
de los nodos con distribuciones no ambiguas 
(únicas) teniendo en consideración todas las re- 
construcciones. Por ello un evento que sucede en 
todas las reconstrucciones tiene una frecuencia 
de 1,00, mientras que aquel evento que está pre- 
sente tan sólo en una reconstrucción de 20 posee- 
rá un valor de 0,05. Sin embargo las frecuencias 
que el programa DIVA proporciona no se ajustan a 
lo expresado por su autor sino que están duplica- 
das, teniendo un evento que sucede en todas las 
reconstrucciones una frecuencia de 2,00. 


EI análisis muestra que habría habido cuatro 


eventos vicariantes que involucran más de dos 
áreas (Tabla 4, 1-4) y que están en todas las re- 
construcciones. El primero de ellos es la separa- 
ción de la región Pampeana de todas las áreas 
(excepto los Pastizales de Altura) (Fig. 17, Tabla 4, 
1), el segundo es la separación del Norte Chico 
(Fig. 17, Tabla 4, 2), el tercero la separación de los 
Pastizales de Neblina (Fig. 17, Tabla 4, 3) y final- 
mente el cuarto la separación de la Patagonia 
Chaco+Araucanía de la región de Chile Central 
(Fig. 17, Tabla 4, 4). De estos eventos vicariantes, 
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Tabla 5: Dispersiones entre áreas únicas. 





Desde 
Norte Chico | “Chile Central 6,00 | 
Chile Central Norte Chico 2,00 
Chile Central Araucanía 4,00 
Chile Central Pastizal de altura 1,33 
Araucanía. - Chile Central 1,33 
Araucanía Patagonia 3,00 
Chaco Patagonia 1,00 
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Hasta | 





Frecuencia 


Total 





los últimos tres fueron reconocidos en el clado- 
grama general de áreas obtenido por Roig-Juñent 
& Flores (1995). Otros eventos vicariantes mostra- 
dos son la separación de la Patagonia+Chaco de la 
Araucanía o la separación de la Araucania+Pata- 
gonia del Chaco y en una de las tres reconstruccio- 
nes la separación de la Araucanía de la región 
Central de Chile+Pastizales de Altura (Fig. 18). 


Existen otros eventos vicariantes que no son incluí- 


dos en los estadísticos por el programa DIVA y co- 
rresponden a aquéllos que involucran sólo dos 
áreas. Estos cinco eventos están señalados en las 
Figuras 17-19 como círculos y son: uno entre Chi- 
le Central y Araucanía (Fig. 19), otro entre Chile 
Central y Norte Chico (Fig. 17), un tercero entre 
Chaco y Patagonia (Fig. 17), un cuarto entre Chile 


Central y los Pastizales de Altura (Figs. 17 y 19) y 


el quinto entre Patagonia y Araucanía (Fig. 17). 

De los eventos vicariantes mencionados es el 
de la separación de la Patagonia de las regiones 
chilenas (Fig. 17, 4) uno de los más reconocidos 
en los cladogramas de áreas (Roig-Juñent & Flo- 
res, 1995, 2001; Flores € Roig-Juñent, 2001). 
Para éste, se postula que fue el progresivo levan- 
tamiento de los Andes lo que impidió la proba- 
bilidad de dispersión entre grupos de un lado y 
del otro de la cadena montañosa. Este fenómeno 
se habría producido en el Mioceno Medio, entre 
los 14-11 ma, y corresponde a la fase Quechua 
del levantamiento de la cordillera que alcanzó 
entre 2000 a 3000 metros de altitud (Pascual & 
Ortiz-Jaureguízar, 1990). 

Sólo un caso de dispersión se postula que ha 
ocurrido desde Chile Central a la Argentina con 
posterioridad al levantamiento de los Andes. Esta 
dispersión se produjo según el análisis de DIVA 
para el ancestro de C. tupungatensis sp. nov., C. 
montanus y C. piceus (Figs. 17 y 19) o para el an- 
cestro de estas tres especies más C. obscurus 


18,66 


Porcentaje del total 
de dispersiones (10) 


Dispersiones 


q Som 
1 | 10,0 

2 20,0 
0,66 6,6 
0666 . | 6,6 
15 15,0 
0,5 | 50 
0932 —— | . 932 


(Brullé), C. germaini Putzeys y C. striatipenis 
Roig-Juñent. Es muy probable que el ancestro de 
las seis especies hubiera estado ampliamente 
distribuido en regiones montañosas, ya que en la 
actualidad sus descendientes habitan todos am- 


bientes de montafias, muchos de ellos entre los 


2000 a 2850 m s.n.m. (Roig-Juñent, 19943). 
Además de estas seis especies de Chile Central y 
la Araucanía, están las dos especies basales del 
clado (Fig. 15), C. pulchellus Roig-Jufient entre 
los 1800 y 2000 m s:n.m. y C. sulciferus Philippi 
entre los 1400 y 2000 m s.n.m. (Roig-Juñent, 
1994a) que también habitan estos ambientes 
montanos. Si los Andes en el Mioceno Medio te- 
nían una altitud entre 2000-3000 m s.n.m. (Pascual 
& Ortiz-Jaureguízar, 1990) este levantamiento 
habría separado un clado de especies que habi- 
tan las planicies (actualmente en Patagonia y 
Chaco) y otro grupo, el chileno, que habría habi- 
tado ambientes montanos. Por ello no es imposi- 
ble considerar que la dispersión dentro del grupo 
de especies chilenas se realizara con posterioridad 
al levantamiento, puesto que estaban ampliamente 
distribuidas en los ambientes de montaña cuando 
los Andes tenían entre 2000-3000 m s.n.m. Por 
ello el evento que separó a C. tupungatensis sp. 
nov. del ancestro de C. piceus y C. montanus (Figs. 
15, 17-19) podría haber sido el levantamiento de 
los Andes en fases posteriores a la Quechua, las 
cuales han llegado a producir alturas superiores a 
los 6.000 m s.n.m. | 

El análisis sugiere que ésta no fue la ünica dis- 
persión, sino que para las tres reconstrucciones 
se contabilizaron 28 dispersiones desde un área 
hacia otra (Tabla 5) y que explican el 93,3% de 
las 30 totales. Todas ellas se producen entre áreas 
que son limítrofes. | 

Las áreas que mayor cantidad de dispersiones 
y vicarianzas habrían sufrido son las regiones de 
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Fig. 16. Áreas de endemismo utilizadas en el análisis de Dispersión-Vicariancia (DIVA). 


Chile Central, Norte Chico y Araucanía (Tabla 5). 
Para cada reconstrucción, se contabilizan dos 
dispersiones desde la región de Chile Central a la 
Araucanía y una desde Araucanía a Chile Central, 
tres desde el Norte Chico a Chile Central y una 


desde Chile Central al Norte Chico. Finalmente 
dos de las tres reconstrucciones (Figs. 17, 18) 
postula una dispersión desde Chile Central a los 
Pastizales de Altura (Tabla 5), mientras que la ter- 
cer representación postula que esta dispersión se 
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Figs. 17-19. Reconstrucciones históricas óptimas obtenidas por el programa DIVA. Para cada nodo se ha coloca- 
do las asignaciones aportadas por el programa. La numeración de los eventos vicariantes entre dos o más áreas 
(estrellas) se corresponde con los de la Tabla 7. | 
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Tabla 6. Tipos de ambientes ocupados por las especies de Cnemalobus. Estos han sido codificados y optimizados 


en la Figura 20. 





.Pastizal húmedo (0) 


Pastizal seco/ 
formación arbustiva (1) 


Bosque seco (2) 





C. araucanus 
C. bruchi 
C. convexus 


Patagonia Occidental 
Pastizal de Neblina 


C. Coquimbanus 
C. curtisii 

C. cyaneus 

C. cylindricus 
C. deplanatus Patagonia Occidental 
C. desmaresti 
C. gentilii 

C. germaini 
C. hirsutus 
C. litoralis 
C. mapuche Patagonia Occidental 
C. mendozensis | | 


C. montanus 


C. neuquensis 
C. nuria 
C. obscurus 


C. pegnai 

Pastizales de Altura 
C. pulchellus Pastizales de Altura 
C. reichardti 2 


C. striatipenis 


C. piceus 


C. striatus Pampeana 
C. substriatus 
Pastizales de Altura 


Pastizales de Altura 


C. sulciferus 
C. Tupungatensis 


Talinay Fray Jorge/ Lo Aguila 

Bosque la Silla 
- Patagonia Central 

Costa de Valparaíso Quinteros 

Coquimbo | 
Chaco 

Patagonia Central 
Bosque seco Nothofagus 


Coquimbo, Valparaíso 
Península Valdés 


Payunia | 
Bosques montafiosos 
de Santiago 
Patagonia Central 
Coquimbo 
Bosques montafiosos 
de Santiago 
Bosque Nague 
? ? 
Bosque seco Nothofagus 
Quintay 





produjo desde Chile Central + Araucanía (Fig. 
19). En total la región de Chile Central está invo- 
lucrada en 8 de las 10 dispersiones de cada re- 
construcción, es decir el 80,0%. El fenómeno de 
repetidos procesos de dispersión entre esta región 
chilena y sus aledañas ya ha sido observado para 
otros grupos de coleópteros (Posadas & Morrone, 
2001). Una explicación posible para esta gran 
cantidad de dispersiones es que estas regiones de 
Chile han sufrido sucesivas transformaciones a lo 
largo del Mioceno debido a la expansión y retrac- 
ción de determinados ambientes, tales como los 
bosques subantárticos. Estas regiones de Chile ya 
estaban aisladas a partir del Mioceno Medio de 
las áreas orientales por los Andes y por ello estos 


movimientos de las biotas se han realizado en di- 
rección norte-sur. Estas expansiones y retraccio- 
nes son las que habrían permitido la colonización 
de nuevas áreas por parte de las especies de Cne- 
malobus, ya que sus especies poseen muy poca 
capacidad para dispersarse al ser todas ellas (y sus 
ancestros) ápteras y también habrían producido el 
aislamiento entre las poblaciones de los ancestros. 
Si efectivamente sucedió esto, las dispersiones 


ocurridas no habrían franqueado ningún tipo de - 


barrera física existente, sino que la barrera climá- 
tica se desplazó permitiendo alcanzar latitudes 


más septentrionales o meridionales. 


Otro factor que avala que en esta área chilena 
hubo numerosos eventos de especiación es la ri- 
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Fig. 20. Cladograma en donde se ha optimizado el tipo de ambiente que ocupan las especies de Cnemalobus so- 
bre el cladograma obtenido por simplicidad (Fig. 15). | 


queza de especies. La mayor diversidad específi- ^ Araucanía (6). Si bien la Patagonia tiene también 
ca de Cnemalobus está centrada en la región de una riqueza alta (7 especies), las tres áreas de 
Chile Central (10 especies), Norte Chico (7) y Chile mencionadas poseen el 82,1% de las espe- 
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cies de Cnemalobus. Esta alta riqueza estaría apo- 
yando la idea de que estas áreas sufrieron una 
gran cantidad de eventos de especiación, que po- 
dría haberse debido a los fenomenos de retracción 
y expansión antes explicados. 

En la Tabla 8 se muestran los ambientes que 
ocupan las distintas especies de Cnemalobus. Es- 
tos han sido clasificados en forma general, ya que 
por ejemplo los bosques secos incluyen forma- 
ciones boscosas de muy diversa índole, como 
bosques secos de Nothofagus Blume, bosques 
montanos de Peumus boldo Molina, bosques 
chaqueños de Prosopis L. y los bosques costeros 
de Chile de Fray Jorge, La Silla y otros. Los am- 
bientes han sido codificados en tres categorías y 
optimizados por medio del programa Winclada 
versión 0.9.99 (beta), creando una matriz de un 
sólo carácter y utilizando el cladograma obteni- 
do por simplicidad para las especies del género 
Cnemalobus (Fig. 15). Se aplicó la optimización de 
Ficth (unambiguos). Las asignaciones a los nodos 
basales (Fig. 20) muestran que los ancestros ocupa- 
ban áreas de pastizales húmedos y que su evolu- 
ción a pastizales secos O formaciones arbustivas 
ocurrió independientemente en el Norte Chico y la 
Estepa Patagónica. Los distintos tipos de bosques 
también habrían sido ocupados en forma indepen- 
diente. Dos especies del Norte Chico se encuen- 
tran en los bosques costeros; C. desmaresti está en 
bosques de Prosopis del Chaco, las especies de 
Chile Central se encuentran ocupando los bosques 
montanos de Peumus boldo, como así bosques 
costeros que poseen todavía elementos de la vege- 
tación de los bosques australes (tal como el bosque 
de Quinteros) y especies de la Araucanía encontra- 
das en los bosques secos de Nothofagus (Tabla 6). 

La optimización realizada de los ambientes 
(Fig. 10) muestra también que las especies ances- 
trales del género ocupaban probablemente pasti- 
zales húmedos. En la actualidad la especie basal, 
C. striatus, ocupa los pastizales de la Pampa y C. 
araucanus y C. mapuche, los pastizales húmedos 
de la Patagonia Occidental. Finalmente es intere- 
sante hacer notar que el ambiente que habita C. 
tupungatensis sp. nov. constituye un ambiente 
muy similar a los Pastizales de Neblina de Tucu- 
mán (Roig, 1965). Este último ambiente está ocu- 
pado en Tucumán y Catamarca por otra especie 
de Cnemalobus, C. bruchi. Sin embargo, estas 
dos especies de carábidos pertenecen a distintos 
grupos dentro del género (Fig. 16), por lo que es 
muy posible que la semejanza entre ambientes de 


pastizales sean una convergencia debido a sus 
particulares condiciones ambientales. 
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Primera cita de la especie paleártica Brachynotocoris parvicornis 


(Hemiptera: Miridae) en la Argentina y Chile 
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RESUMEN. Se reporta por primera vez para la fauna neotropical a Brachy- . 


notocoris parvicornis Reuter. Esta especie es una conocida plaga de Fraxinus 
excelsior L. Se comentan brevemente su historia, caracteres morfológicos sa- 
lientes, distribución, biología y daños ocasionados al fresno. 


PALABRAS CLAVE. Paleártica. Brachynotocoris parvicornis. Argentina. Chile. 
Heteroptera. Miridae. 


B ABSTRACT. First record of the palaearctic species Brachynotocoris parvi- 
cornis (Hemiptera: Miridae) in Argentina and Chile. Brachynotocoris parvicor- 
nis Reuter is reported for the first time in neotropical fauna found on Fraxinus 
excelsior L. Historics, morphology, distribution, biology and damages are briefly 
commented. 


KEY WORDS. Palaearctic. Brachynotocoris parvicornis. Argentina. Chile. He- 


teroptera. Miridae. 


La especie Brachynotocoris parvicornis Reuter, 
1880 se halla distribuida en la región paleártica, 
en los países de la costa del mar Mediterráneo, 
desde la península Ibérica hasta Siria, y posterior- 
mente fue citada como introducida en los Estados 
Unidos (Knight, 1927). En la región de origen se 
la encuentra sobre fresnos (Fraxinus excelsior L.), 
entre los meses de julio y septiembre (Wagner, 
1973). 

Como consecuencia de una consulta a los au- 
tores, surgió la necesidad de determinar un ma- 
terial de Miridae, procedente de la ciudad de 
Mendoza, que estaba causando daños a los fres- 
nos en las plazas de dicha ciudad, y cuyos prime- 
ros registros datan de 1997. A esto se suma un 


ejemplar de Chile, en manos del primer autor, de 


la provincia de Cordillera (V Región) recolectado 
en 1987, por Luis E. Peña y determinado sólo co- 
mo “Orthotylini”. El resultado de dicha investiga- 
ción es la primera cita en nuestra fauna de 
Brachynotocoris parvicornis Reuter, género y 


especie eminentemente paleártico. 

Este género pertenece a la subfamilia Orthotyli- 
nae, tribu Orthotylini y es fácilmente reconocible 
de los otros géneros presentes en nuestra fauna 
(Carvalho, 1985) por tener el pronoto liso, dorso 
con un solo tipo de pubescencia, ojos grandes, 
cercanos al margen anterior del pronoto, rostro 
que no sobrepasa el ápice de las coxas anteriores, 
vértice sin carena y pronoto cuyo ancho máximo 
es mucho menor que el ancho del insecto al nivel 
de los hemiélitros y cuyos márgenes laterales son 
subparalelos. 

En la Argentina (Mendoza), se los encuentra 
también sobre fresno (Fraxinus excelsior L.), en 
grandes poblaciones en la estación estival. Causa 
un punteado blanquecino en la cara superior de 
la lámina foliar y, en ataques severos, el follaje 
adquiere un color plomizo a plateado. 

Los autores se hallan estudiando su desarrollo, 
poblaciones, dafios y naturaleza de éstos, por lo 
que en esta oportunidad sólo se informa sobre su 
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aparición, pudiendo conjeturarse con los datos 
disponibles, que esta especie fue introducida en 
la Argentina, hace algo más de cinco años desde 
Chile, país en donde se encuentra establecida al 
menos desde hace 15 años. 
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lil ABSTRACT. The genus Tartarisus Pascoe is endemic to the Maule and Val- 
divian districts of the Subantartic province of southern South America. This 
genus includes five species: Tartarisus concinnus (Philippi) (revalidated here 
from synonymy with T. signatipennis), T. griseus (Philippi), T. perforatipennis 
(Blanchard), T. signatipennis (Blanchard), and T. subfasciatus (Blanchard). A 
key, redescriptions, photographs, and illustrations of the species are provided. 
A cladistic analysis using 20 characters from external morphology and male and 
female genitalia produced one cladogram (CI = 0.76, RI = 0.72, length 28 steps). 
The cladogram shows the following phylogenetic sequence: (T. perforatipennis 
((T. griseus T. subfasciatus) (T. signatipennis T. concinnus))). 


KEY WORDS. Curculionidae. Molytinae. Tartarisus. Systematics. Cladistics. 


ll RESUMEN. Revisión sistemática y análisis cladístico del género de gorgojo 
sudamericano Tartarisus (Coleoptera: Curculionidae: Molytinae). El género 
Tartarisus Pascoe es endémico de los distritos Valdiviano y Maule de la provin- 
cia Subantártica del sur de Sudamérica. Este género incluye cinco especies: 
Tartarisus concinnus (Philippi) (aquí revalidado de la sinonimia con T. signa- 
tipennis), T. griseus (Philippi), T. perforatipennis (Blanchard), T. signatipennis 
(Blanchard) y T. subfasciatus (Blanchard). Se brindan las redescripciones, clave 
de identificación, fotografías e ilustraciones de las especies. El análisis cladístico 
usando 20 caracteres derivados de la morfología externa y genitalia masculina y 
femenina produjo un cladograma (CI = 0.76, RI « 0.72, largo 28 pasos). El cla- 
dograma muestra la siguiente secuencia filogenética: (T. perforatipennis ((T. 
griseus T. subfasciatus) (T. signatipennis T. concinnus))). 


PALABRAS CLAVE. Curculionidae. Molytinae. Tartarisus. Sistemática. Cladistica. 


INTRODUCTION 


The weevil genus Tartarisus Pascoe belongs to 
the subfamily Molytinae (Coleoptera: Curculioni- 
dae) (Morrone, 1996; 1997). This genus is endemic 
to the Maule and Valdivian provinces, both belong 
to the Subantarctic subregion (Morrone, 1999). 

The genus Tartarisus was described by Pascoe 
(1881), and included two species: T. signatipennis 
(Blanchard, 1851) and T. subfasciatus (Blanchard, 
1851). Kuschel (1950) incorporated two new spe- 


cies: T. perforatipennis (Blanchard, 1851) and T. 
griseus (Philippi, 1859), and considered Heilipus 
concinnus Philippi, 1859 and Heilipus bisignatus 
Redtenbacher 1867, as junior synonyms of T. signa- 
tipennis (Blanchard, 1851). The study of new cha- 
racters of the female genitalia made us to draw the 
conclusion that there are two different species. 
The objectives of this study are to review the 
genus, to revalidate and redescribe the species 7. 
concinnus (Philippi), and to analyze the cladistic 
relationships among the species of this genus. 
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MATERIAL AND METHODS 


The specimens examined in this study have 
been borrowed from the following collections 
(codes that identify collections are referred to in 
the text): | 


BMNH The Natural History Museum, London, 
Great Britain (Christopher Lyal). 

IADIZA Instituto de Investigaciones de las Zonas 
Áridas, Mendoza, Argentina (Sergio Roig Ju- 
fient). 

IPCN Instituto Patagónico de Ciencias Naturales, 
San Martín de Los Andes, Argentina (Mario 
Gentili). 

MHNS Museo Nacional de Historia Natural, San- 
tiago, Chile (Mario Elgueta). 

MLP Museo de La Plata, La Plata, Argentina (Juan 
Schnack) 

MZFC Museo de Zoología, Facultad de Ciencias, 
UNAM, México D. F., México (Juan José Mo- 
rrone) 


Drawings were made with a camera lucida at- 
tached to a stereoscopic microscope. 

Characters were derived from the external 
morphology and male and female genitalia (Table 
I). Apomorphic character states were identified by 
outgroup comparison (Nixon & Carpenter, 1993) 
with the genera Calvertius (Fairmaire & Germain, 
1860) and Nothofagius Kuschel, 1952. All multis- 
tate characters were treated as non—additive. Cha- 
racter 7 was considered as polymorphic for T. 
perforatipennis. Cladistic analysis was carried out 
using Wagner parsimony with NONA version 2.0 
(Goloboff, 1993), applying the commands ambi- 
guous — to collapse unsupported nodes, poly = to 
treat trees as polytomous and mswap - to produ- 
ce an exact solution; consistency and retention 
indices were calculated using the command fit 
that calculate these indices for informative cha- 
racters only. Winclada version 0.9.99m24 (Beta) 
(Nixon, 1999—2000) was used for examination of 
character distributions. 


RESULTS 
Tartarisus Pascoe, 1881 


Tartarisus Pascoe, 1881: 101 (type species: 
Heilipus signatipennis Blanchard 1851, by origi- 


nal designation); Ocampo & Morrone, 1999: 22. 


Diagnosis. Frons straight, lacking fovea, width 
variable. Rostrum uniformly curved. Funicular ar- 
ticle 1 shorter than 2. Pronotum lacking tubercles; 
postocular lobes normally developed; fore margin 
straight. Elytra globose, wider than pronotum, 
lacking tubercles. Metasternite not longer than 
ventrite 1 in the middle. Femora with tooth on in- 
ternal side, larger on fore and middle legs than in 
hind legs; hind femora reaching ventrite 5. 

Distribution. Endemic to Maule and Valdivian 
districts of the Subantartic biogeographic provin- 
ce (Morrone & Roig Juñent, 1995; Ocampo & 
Morrone, 1999). 


Key to identify the species of Tartarisus 


1. Elytra with depression on apical third, fore ti- 


A deem none A a a 2 
Elytra lacking depression on apical third, fore 
A HE Oe d erede bd 3 
2. Elytra with one white band of scales on each si- 
de, club short and fusiform ......... T. concinnus 
Elytra lacking white band of scales on each si- 
de, club long and ovate .......... T. signatipennis 
3. Body clothed with whitish and greyish scales; 
scape reaching eyes ........................ T. griseus 


Body lacking scales or with only one or two 
bands of white scales on elytra; scape not rea- 
CHINE EYES TS 4 
4. Eyes ovate; elytra with two white bands of sca- 
les on each side ...................... T. subfasciatus 
Eyes kidney-shaped; elytra lacking two bands of 
scales on each side .............. T. perforatipennis 


Tartarisus concinnus (Philippi, 1859), 
revalidated here 


Heilipus concinnus Philippi, 1859: 668 

Heilipus bisignatus Redtenbacher, 1867: 159 

Tartarisus concinnus Kuschel, 1950: 15 (as sy- 
nonym of T. signatipennis) (revalidated) 


Diagnosis. Eyes subcircular, club short and fu- 
siform; elytral depression on apical third; elytra 
with one white band of scales. 

Redescription. Habitus (Figs. 1-2). Integument 
black or dark brown. Frons slightly punctured, 
lacking fovea. Eyes subcircular. Rostrum long and 
curved; narrower than distance between eyes; 
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Figs. 1- 4. Tartarisus spp, habitus in dorsal and lateral view respectively. 1, 2: T. concinnus (total length: 11,5 mm.); 


3, 4: T. griseus (total length: 16,4). 


apex as wide as base. Scape not reaching eyes; 
funicular article 1 shorter and wider than 2; club 
short and fusiform. Pronotum globose; apex na- 
rrower than base; fore margin rounded; with 
punctures. Elytra with depression on apical third; 
subglobose; striae conspicuous; with large and 
deep punctures; humeri prominent; with white 
oblique band of scales on middle of each side. 
Legs black or dark brown; fore tibiae flat, with 
well developed black setae. 

Male: aedeagus (Figs. 11—12) with apodemes 
as long as aedeagal body; apex rounded. 

Female: sternite 8 plate long with short apical 
setae, sternite 8 apodeme 3/4 of plate (Fig. 17); 
hemiesternite slightly sclerotized, narrow at the 
base (Fig. 25); spermatheca with ramus and nodu- 
lus well developed, cornu hook-like (Fig. 21). 

Length: 11-12 mm. 

Remarks. Kuschel (1950) considers this species 
as synonymy of T. signatipennis; however, differen- 
ces on external morphology and female genitalia 


indicate that they are two different species. 


Material examined: CHILE. Without more pre- 
cise data, 2 (BMNH); Alto Vilches-Talca, XII- 
1979, 5 (MZFC); Pemehue, Germain coll., 1984, 
2 (MHNS); Temuco, 15-X1I-1985, S. Roig coll., 2 
(IADIZA). 


Tartarisus griseus (Philippi, 1859) 


Heilipus griseus Philippi, 1859: 667. 

Tartarisus griseus Kuschel, 1950:15; Morrone & 
Roig Jufient, 1995: 59; Ocampo & Morrone, 
1999; 22. 


Diagnosis. Eyes kidney-shaped, scape reaching 
eyes, body clothed by whitish and greyish scales. 

Redescription. Habitus (Figs. 3- 4). Integument 
black; body clothed by white and whitish scales. 
Frons slightly punctured, lacking fovea. Eyes 
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Figs. 5- 8. Tartarisus spp, habitus in dorsal and lateral view respectively. 5, 6: T. perforatipennis (total length: 16,5 


mm.); 7, 8: T. signatipennis (total length: 13 mm.). 


kidney-shaped. Rostrum long and curved, wider 
than distance between eyes; apex wider than base. 
Scape reaching eyes; funicular article 1 shorter and 
wider than 2; club long and fusiform. Pronotum 
subglobose; apex narrower than base; with punc- 
tures. Elytra subglobose; striae conspicuous, with 
large and deep punctures; humeri prominent. Fo- 
re tibia not flat. Legs black or dark brown. 

Male. Aedeagus (Figs. 13- 14) with apodemes 
shorter than aedeagal body; apex pointed. 

Female. Unknown. 

Length. 16-17 mm. 


Material examined: Without locality data, 2 
(1 MHNS, 1 BMNH). 

Tartarisus perforatipennis (Blanchard, 1851) 
Heilipus perforatipennis Blanchard, 1851: 384. 


Heilipus verruculatus Philippi, 1859: 668. 
Tartarisus perforatipennis; Kuschel, 1950: 15; 


Morrone & Roig Juñent, 1995: 59; Ocampo & 
Morrone, 1999: 22. 


Diagnosis. Eyes kidney-shaped, scape reaching 
eyes, club long and fusiform, and body entirely 
black or with a little white band of scales on each 
side of elytra. 

Redescription. Habitus (Figs. 5- 6). Integument 
black. Frons slightly punctured, lacking fovea. 
Eyes kidney-shaped. Rostrum long and curved; 
wider than distance between eyes; apex as wide 
as base. Scape reaching eyes. Funicular article 1 
as longer as 2 or article 1 shorter than 2. Prono- 
tum subglobose; apex narrower than base; with 
punctures. Elytra subglobose; striae conspicuous, 
with large and deep punctures; humeri promi- 
nent; lacking scales or with little white band of 
scales on side. Legs black or dark brown. Fore ti- 
bia not flat. 

Male. Unknown. 

Fernale. Sternite 8 plate wide with short apical 
setae (Fig. 18); hemiesternite normally sclerotized 
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(Fig. 26); spermatheca with ramus and nodulus 
slightly developed, cornu hook-like (Fig. 22). 
Length. 15-18 mm. 


Material examined: Without locality data, 4 (1 
BMNH, 3 MHNS); ARGENTINA. Neuquén, San 
Martín de los Andes, 640 m, 1 (IPCN); 630 m., 2- 
X1-1968, M. Gentili (IPCN). 


Tartarisus signatipennis (Blanchard, 1851) 


Heilipus signatipennis Blanchard, 1851: 384. 

lartarisus signatipennis; Pascoe, 1881: 101; Mo- 
rrone & Roig Junent, 1995: 59; Ocampo € 
Morrone, 1999: 22. 


Diagnosis. Eyes subcircular, club short and 
ovate, elytral depression on apical third, and 
body entirely black. 

Redescription. Habitus (Figs. 7- 8). Integument 
black. Frons slightly punctured, lacking fovea. 
Eyes subcircular. Rostrum long and curved; narro- 
wer than distance between eyes; apex as wide as 
base. Scape not reaching eyes; club short and 
ovate. Funicular article 1 shorter than 2. Prono- 
tum globose; apex narrower than base; with 
punctures. Elytra with depression on apical third; 
subglobose; striae conspicuous; with large and 
deep punctures; humeri prominent. Legs black or 
dark brown; fore tibiae flat, with well developed 
black setae. 

Male. Unknown. 

Female. Sternite 8 plate long with short apical 
setae, sternite 8 apodema 1/2 of plate (Fig. 19); 
hemiesternite slightly sclerotized, narrow at 
middle (Fig. 27); spermatheca with nodulus well 
developed and ramus not developed, cornu 
hook-like (Fig. 23). 

Length. 12- 14 mm. 





Material examined: ARGENTINA. Chubut, La- 
go Puelo, 8-XII-1959, A. Kovaca coll., 1 (BMNH); 
Neuquén, Curruee-Escorial, 1-11I-82, P. Gentili 
coll., 1 (IPCN); Pucará, 630 m, 15-XI-72, S. Scha- 
josvskoi coll., 1 (IPCN); Pucará, 640 m, 1 (IPCN); 
Río Negro, 1 (MLP). CHILE. 50 Km South of Te- 
muco, 11-XII-1984, S. Roig coll., 1 (IADIZA); 4- 
XII-1984, S. Roig coll., 1 (IADIZA); Pemehue, 
1894, Germain coll., 4 (MHNS); PN. Nahuel 
Buta, 1230 m, 23-XI11-1985, S. Roig coll., 3 (IA- 
DIZA). 





Figs. 9- 10. Tartarisus subfasciatus, habitus in Figure 9 
dorsal view and Figure 10 in lateral view (total length: 
132 mm .). 


Tartarisus subfasciatus (Blanchard, 1851) 


Heilipus subfasciatus Blanchard, 1851: 383. 

lartarisus subfasciatus; Dalla Torre et al., 1932: 
44; Morrone & Roig Jufient, 1995: 59; Ocam- 
po & Morrone, 1999: 22. 


Diagnosis. Eyes kidney-shaped, scape not rea- 
ching eyes and two white bands of scales on each 
side of elytra. 

Redescription. Habitus (Figs. 9-10). Integu- 
ment black or dark brown. Frons slightly punctu- 
red, lacking fovea. Eyes kidney-shaped. Rostrum 
long and curved; wider than distance between 
eyes; apex as wide as base. Scape not reaching 
eyes; club short, and base wider than apex. Funi- 
cular article 1 as long as 2. Pronotum subglobose; 
apex narrower than base; with punctures. Elytra 
subglobose; striae conspicuous, with large and 
deep punctures; humeri prominent; with two whi- 
te bands of scales on each side, one oblique on 
middle, and one transversal on apical third. Legs 
black or dark brown. Fore tibia not flat. 

Male. Aedeagus (Figs.15-16) with apodemes 
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11 12 13 14 





Figs. 11- 16. Tartarisus spp, male genitalia. 11, 18, 15 dorsal view; 12, 14, 16 lateral view. 11, 12: T. concinnus; 13, 14: 
T. griseus; 15, 16: T. subfasciatus. Scale line 1,5 mm 
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25 26 27 28 


Figs. 17- 28. Tartarisus spp, female genitalia. 17- 20 sternite 8; 21- 24 spermatheca. 25- 28 hemisternite. 17, 21, 25: 


T. concinnus; 18, 22, 26: T. perforatipennis; 19, 23, 27: T. signatipennis; 20, 24, 28: T. subfasciatus. Scale line 1,5 mm 
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Table I. Data matrix used in the cladistic analysis of Tartarisus. 0 = plesiomorphic; 1, 2 = apormorphic. 











1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 
Calvertius 0.1. 0 1 1 0 01 0000000000 0 1 
Nothofagius 1 0 1 0 0 1 0 0 0 O 1 2 0 0 0 0 0 1 0 O0 
T. concinnus L 2. Lo ee de et LE AL OW 2059009. ah ee E 
T. griseus t 2 0 dl 1 oO. 2. LL o 0 0 LL uw e X cb. ud 
T. perforatipennis 1 2 0 1 1 1[2] 1 1 0 0 0 ? ? 0 0 O 1 1 1 
T. signatipennis p] 3E Tos 0- Ib, 2^ d. T Lb d^ (o — X UbOCE. Ae F d 
T. subfasciatus 1 2 0 1 1 1 1 1 1 O 0 2 1 1 O 1 0 1 1 1] 
Appendix I. List of characters used in the cladistic analysis of the genus Tartarisus. 
1. Fovea: (0) present, (1) absent. 12. White band of scales on elytra: (0) absent, (1) one 
2. Rostrum: (0) straight, (1) curved on the "T third, band, (2) two bands. 
(2) uniformly curved. 13. Aedeagus: (0) apodemes as long as aedeagal body, 
3. Width between the eyes: (0) narrower than width of (1) apodemes shorter than aedeagal body. 
rostrum, (1) wider than width of rostrum. 14. Apex of eadeagus: (0) rounded, (1) pointed. 
4. Width on apex of rostrum: (0) wider than base, (1) 15. Female sternite 8 plate: (0) wide (Fig. 18), (1) long 
as wide as base. (Fig. 17). 
5. Eyes: (0) subcircular, (1) kidney-shaped. 16. Female sternite 8 arms: (0) irregular wide (Fig. 18), 
6. Scape: (0) reaching eyes, (1) not reaching eyes. (1) regular wide.(Fig. 17) 
7. Funicular articles 1-2: (0) article 1 longer than 2, 17. Hemisternites: (0) normally sclerotized, (1) slightly 
(1) article 1 as long as 2, (2) article 1 shorter sclerotized. 
than 2. 18. Elytra and pronotum: (0) tuberculate, (1) not tu- 
8. Rostrum length: (0) short, (1) long. berculate. 
9. Fore margin of pronotum: (0) slightly sinuous, (1) 19. Tooth of fore and middle femora: (0) slightly deve- 
straight. loped, (1) well developed. 
10. Elytral depression: (0) absent, (1) present. 20. Hind femora: (0) not reaching ventrite 5, (1) rea- 
11. Fore tibiae: (0) not flat, (1) flat. ching ventrite 5. 
shorter than aedeagal body; apex pointed. subfasciatus) (T. signatipennis T. concinnus))))). 
Female. Sternite 8 plate wide with short apical The species here assigned to the genus Tartarisus 


setae, sternite 8 arms regular wide (Fig. 20); hemies- ^ constitute a natural group (Fig. 29), supported by 
ternite normally sclerotized (Fig. 28); spermatheca the following characters: funicular article 1 shorter 
with cornu enlarged, ramus and nodulus slightly than 2, fore margin of pronotum straight, and fe- 
developed (Fig. 24). mora tooth on internal side of fore and middle 
Length. 15-19 mm. legs well developed. T. griseus, T. subfasciatus, T. 
concinnus, and T. signatipennis share the character: 

Material examined: without locality data, 3 (1 female sternite 8 arms with regular width. This cla- 
MHNS, 2 MLP); CHILE. Valley of Marga, XII- 1933, de has as sister group the species T. perforatipennis. 
Pa Pirrion coll., 4 ates Cordillera de d Within this group the characters “apodemes of ae- 


1899, Germain coll., hr. C. S. Reed coll., deagus shorter than aedeagal body" and "apex of 
(MHNS); 1-1926, A. Faz coll., 2 (MLP); Prise aedeagus pointed" support the clade conformed by 
XII-1926, Perales coll., 1 (MHNS). T. griseus and T. subfasciatus. T. concinnus is the 


sister group of T. signatipennis, that share the follo- 
wing characters: elytral depression absent, female 
Cladistic analysis sternite 8 plate elongate, and hemisternites slightly 
sclerotized. 
The analysis of the data matrix (Table I) produ- 
ced one cladogram (Cl= 0. 76, RI= 0. 72, length 
28 steps). In the cladogram (Fig. 29), the follo- Systematics 
wing phylogenetic sequence results: (Calvertius 
(Nothofagius (T. perforatipennis ((T. griseus T. Revalidation of the species T. concinnus is based 
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Calvertius 
3458111220 











1000120 


101111 


3 5 10111517 


Nothofagius 


T. perforatipennis 


6 
T. griseus 


Fe 
T. subfasciatus 


12 


1 2 






T. consinnus 


T. signatipennis 


Fig. 29. Cladogram of the species of Tartarisus. Black circles = synapomorphies; white circles = homoplasies. The 
numbers up of the circle they correspond with the number of character of the Table I and the inferior with the 


state of the corresponding character. 


on the presence of differences in female genitalia. 
T. concinnus has the sternite 8 apodeme 3/4 of 
plate, the spermatheca with nodulus and ramus 
well developed, and the hemiesternite narrow at 
the base. Whereas T. signatipennis has the sternite 
8 apodema 1/2 of plate, the spermatheca with no- 
dulus well developed and ramus not developed, 
and the hemiesternite narrow at the middle. Moreo- 
ver, T. concinnus presents a white oblique band of 
scales on the middle of each side of elytra, whereas 
T. signatipennis lacks a white oblique band of sca- 
les on the middle of each side of elytra. 
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Especies de Carabidae (Coleoptera) Asociadas a Cadáveres de 
Cerdo (Sus scrofa) en Santa Catalina (Buenos Aires, Argentina) 
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W RESUMEN. Las Carabidae han sido incluídas en el ensamble de insectos ne- 
crófilos. Un experimento sobre fauna cadavérica fue realizado en un campo 
experimental de la localidad de Santa Catalina (34° 45' S, 58° 25’ O) en la 
provincia de Buenos Aires, República Argentina. Desde el 14-V-1999 (otoño) 
hasta el 29-VIII-1999 (invierno) dos cerdos (Sus scrofa L.) muertos fueron ubi- 
cados en jaulas, una con techo de madera y otra sin techo. Se colocaron seis 
trampas de caída alrededor de cada jaula. Como control fueron colocadas seis 
trampas de caída en un área cercana. Se realizaron muestreos a lo largo del 
proceso de descomposición, recolectándose los artrópodos hallados sobre los 
cuerpos y en las trampas de caída. Fueron capturadas seis especies de Carabi- 
dae. La especie más abundante fue Argutoridius bonariensis (Dejean), registrán- 
dose en mayor nümero sobre el cuerpo expuesto. Durante los primeros estadios 
de la descomposición todas las Carabidae fueron capturados sobre los cuerpos y 
las trampas alrededor de éstos. En los últimos estadios fueron capturados sola- ` 
mente en las trampas control. Debido a su constante presencia, su abundancia 
en los cadáveres y a su rol como depredadores de larvas y huevos de dípteros, 
las Carabidae deben ser considerados como fauna de interés forense. 


PALABRAS CLAVE. Carabidae. Fauna cadavérica. Entomología Forense. Ar- 
gentina. 


ll ABSTRACT. Species of Carabidae (Coleoptera) asociated with pig carcas- 
ses (Sus scrofa) in Santa Catalina (Buenos Aires, Argentina). The Carabidae has 
been included in the assemblage of necrophilous insects. An experiment about 
cadaverous fauna was made in an experimental field at Santa Catalina (34? 45' 
S, 58? 25' O) in Buenos Aires province, Argentina. From V-14-1999 (autumn) to 
VIII-29-1999 (winter) two killed domestic pigs (Sus scrofa L.) were placed in woo- 
den cages with wire mesh. One with a wooden roof and the other without roof. 
Six pitfall traps was placed around each cage. As control, was placed six pitfall 
traps in a near area. Samples were taken during the decomposition process, co- 
llecting the arthropod found on the corps and in pitfall traps. Six species of Ca- 
rabidae were found. The most abundant species was Argutoridius bonariensis 
(Dejean) recording in more amount on exposed corps. During the first stage of 
decomposition, all the carabids were collected on the carcasses and the traps. In 
the last stages they were captured only in the control traps. Due to its constant 
appearance and abundance in the carcasses, and its role as predator of dipterous 
eggs and larvae, they must be considered as fauna of forensic interest. 


KEY WORDS. Carabidae. Cadaverous fauna. Forensic Entomology. Argentina 
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Como todo sustrato orgánico sujeto a cambios 
en el tiempo a causa de la descomposición, un 
cadáver es colonizado por una sucesión de orga- 
nismos entre los que podemos distinguir cuatro 
categorías (Leclercq 1976, 1978): necrófagos que 
se alimentan del cuerpo muerto; necrófilos: depre- 
dadores y parásitos de los anteriores; omnívoros: 
consumen tanto la carroña como a los necrófagos y 


oportunistas: que usan el cadáver como refugio- 


(Oliva 1997). Distintas especies de Carabidae se 
encuentran en las últimas tres categorías, asocián- 
dose a algunos de los sucesivos estadios de la des- 
composición: fresco, hinchado, activo, avanzado, 
restos (Payne, 1965). 

Las primeras experiencias llevadas a cabo en 
cadáveres de cerdo fueron realizadas por Payne 
(1965) y Payne € King (1970) quienes efectuaron 
el estudio de varios taxa (incluida la coleopterofau- 
na) asociados con los estados de descomposición 
en cuerpos enterrados y expuestos. Los autores ad- 
judicaron roles tróficos a los distintos taxa hallados. 

En Brasil se han realizado estudios semejantes 
(De Souza & Linhares, 1997; Moura et al, 1998; 
Carvalho et al 2000.) en los que no se han consi- 
derado las Carabidae. En la Argentina, hasta el 
momento no fueron hechas investigaciones acer- 
ca de la vinculación de este grupo a procesos de 
cuerpos en descomposición. 

Los ejemplares fueron recolectados como par- 
te de un estudio integral de la fauna cadavérica 
que se realizó en un predio del Instituto Fitotécni- 
co de la Universidad Nacional de La Plata, en 
Santa Catalina (34? 45' S, 58? 25' O), provincia de 
Buenos Aires, Argentina (Centeno et al., 2002). Se 
trata de un campo de aproximadamente 30 ha 
sembrado con maíz, lindero con un bosque. El 
experimento se realizó en un terreno ubicado en- 
tre el campo y el bosque, con vegetación consis- 
tente en un pastizal adventicio con cardos, ortigas 
y algunos arbustos. Fueron colocados dos cerdos 
muertos (15 y 17 Kg) en jaulas de madera y alam- 
bre tejido (120 x 80 x 60 cm), una de ellas con 
techo de madera. Las dos jaulas se ubicaron a 5 
m de distancia entre sí. Alrededor de cada jaula 
se ubicaron seis trampas de caída. Además se 
ubicaron seis trampas como control en un área 
equidistante con las jaulas. 

El estudio comenzó en otoño, el 14 de mayo 
de 1999 y se dió por concluido en invierno, el 29 
de agosto del mismo año. Se capturaron los in- 
sectos en vuelo, los que estaban sobre el cadáver, 
debajo de él y en las trampas. La frecuencia fue 


diaria los tres primeros días, luego de dos veces 
por semana. Al llegar al estadio de restos (esque- 
letización), se dio por finalizada la experiencia. 
Las Carabidae capturadas se fijaron en etanol 
70% y posteriormente, se determinaron utilizan- 
do las claves y descripciones de Straneo (1969 
para Argutoridius y 1991 para Loxandrus). Se re- 
colectaron un total de 54 ejemplares de Carabidae 
correspondientes a seis especies: cinco de la tribu 
Pterostichini (Pterostichina: Argutoridius Chau- 
doir, una especie, Trirammatus (Feroniomorpha) 
Solier, una especie; Loxandrina: Loxandrus LeCon- 
te, tres especies). La especie restante pertenece a 
la tribu Harpalini (Stenolophina: Bradycellus 
Erichson). 


En todos los casos se trata de ejemplares en es- 
tado imaginal (ninguno como larva) y capturados 
en las trampas que rodeaban los dos cadáveres, 
exclusivamente dentro del primer mes de inicia- 
da la experiencia. En este lapso se sucedieron las 
cuatro primeras fases de la descomposición y el 
comienzo de la quinta. A partir del segundo mes 
y hasta su finalización, sólo fueron capturados en 
las trampas control. La abundancia, sitios de cap- 
tura, características generales y preferencias de 
hábitat de las seis especies halladas se detallan a 
continuación: 


Argutoridius bonariensis (Dejean): es la espe- 
cie que se presentó en mayor número: (N = 48; 
56% en las trampas sin techo y 17% en aquellas 
situadas bajo techo) y la única colectada directa- 
mente sobre el cadáver. En las trampas control 
representó el 25% de los individuos capturados. 


Loxandrus simplex (Dejean): se capturaron dos 
ejemplares en las trampas control. Es una especie 
mesófila, con amplia tolerancia de hábitat en 
condiciones de humedad estable. 


Loxandrus confusus (Dejean): un único ejem- 
plar en una trampa bajo techo. Es mesófila, pero 
con fuerte tendencia a permanecer en aquellos 
hábitats con humedad moderada y constante. 


Loxandrus planicollis Straneo: un sólo ejemplar 
en las trampas control. Se trata de una especie me- 
sófila, pero con fuerte preferencia por humedales y 
bajos anegadizos. Es habitual en agroecosistemas 
con humedales permanentes o semipermanentes 
o con riego por aspersión, como los del área cir- 
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cundante a la ciudad de La Plata, donde coexiste 
con su congénere Loxandrus confusus (Marasas et 
al., 1997). 


Trirammatus (Feroniomorpha) striatulus (Fabri- 
cius): cinco ejemplares capturados, todos en 
trampas control. Es una especie mesófila, suma- 
mente ubicua, muy común y abundante en todos 
los agroecosistemas y otros terrenos modificados 
por la mano del hombre, incluso en los baldíos, 
parques y jardines de las grandes ciudades, donde 
coexiste con distintas especies de Loxandrus Le 
Conte y Argutoridius Chaudoir, comportándose co- 
mo sinantrópica (Marasas et al., 1997, 1998). 


Bradycellus (Bradycellus) sp. indet.: un único 
ejemplar capturado en una trampa del cadáver 
expuesto. El estado confuso de la taxonomía de 
las especies sudamericanas de este género no 
permite adjudicarla por el momento con seguri- 
dad a alguna de las descriptas. Todas las especies 
argentinas de este género son básicamente fitófa- 
gas, aunque muchas de ellas se comportan más 
bien como omnívoros oportunistas. La mayor di- 
versidad se encuentra en ambientes húmedos a 
muy húmedos, aunque también se presentan al- 
gunas especies en áreas más xéricas (Cicchino, 
com. pers.). 


Las Carabidae han demostrado ser más abun- 
dantes en cuerpos expuestos a la intemperie (13 
especies citadas por Payne & King, 1970) que en 
aquellos enterrados (una ünica especie hallada 
por Payne & King (1968, 1970). Ünicamente han 
sido capturados en estado adulto y están presentes 
en todos los estados de descomposición definidos 
por Payne (1965) (Payne & King, 1970), hecho que 
también coincide con nuestros resultados. - 


La experiencia realizada sugiere la probable 
dominancia de Argutoridius bonariensis y si bien 
la metodología empleada no permite ser conclu- 
yente, es sugestiva su mayor abundancia durante 
el primer mes en las trampas del cuerpo sin te- 
cho. Su condición de especie mesófila (con gran 
tolerancia en cuanto a condiciones de humedad 
del hábitat) y el hecho de ser un depredador ge- 
neralista, explican su presencia en el cadáver, la 
que podría deberse a la importante cantidad de 
huevos y larvas presentes en los primeros esta- 
dios. El cese de su actividad a partir del primer 
mes de iniciada la experiencia podría deberse a 


la disminución de las presas disponibles, expli- 
cándose así su captura solamente en las trampas 
control. | 

El hallazgo de Loxandrus confusus solamente 
en el tratamiento bajo techo estaría vinculado 
también a una mayor afinidad de esta especie 
mesófila, por aquellos sitios más hámedos y pro- 
tegidos. Cabe destacar que aün siendo una espe- 
cie muy comün, no es abundante en campos mo- 
dificados como el de la experiencia. Asimismo, el 
hallazgo de Bradycellus (Bradycellus) sp. en el 
cuerpo expuesto puede deberse al oportunismo 
alimentario o bien a la búsqueda de un sitio pro- 
tegido y hámedo. | 

La presencia de Pterostichini del género 
Loxandrus y de ciertas Harpalini (Bradycellus 
Erichson) en estos cadáveres es comparable a su 
presencia en los panes de bosta vacuna, en la in- 
terfaz con el suelo, donde estas especies no son 
raras (Cicchino, 1999). 

El rol de las Carabidae como depredadoras de 
una fracción de la artropodofauna tanatobionte es 
mencionado como minoritario respecto al de otras 
especies exclusivamente muscófagas de coleópte- 
ros, de las familias Staphylinidae e Histeridae 
(Payne £ King, 1970). No obstante, la constancia 
de su presencia y la condición de abundancia de 
algunas especies hacen que deban incluirse co- 
mo parte integrante de la sucesión tanatológica. 
Debido a esto, el impacto causado por el forrajeo 
sobre las larvas de otros grupos, debe ser conside- 
rado al evaluar la sucesión sobre un cuerpo. 
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ll RESUMEN. Los estadios larvales de los hidrofílidos neotropicales Hemiosus 
multimaculatus (Jensen-Haarup) y Chaetarthria bruchi Balfour-Browne son 
descriptos e ilustrados por primera vez. Se los compara con otras larvas cono- 
cidas en esos géneros, y con larvas de géneros relacionados presentes en la 
región Neotropical, confirmando que, para estos dos géneros, los caracteres 
larvales diagnósticos utilizados hasta ahora son estables. 


PALABRAS CLAVE. Hydrophilidae. Larvas. Morfología. región Neotropical. 


M ABSTRACT. New Hydrophilidae larvae (Coleoptera: Hydrophiloidea): 
Hemiosus multimaculatus and Chaetarthria bruchi. The larval stages of the 
Neotropical hydrophilids Hemiosus multimaculatus (Jensen-Haarup) and 
Chaetarthria bruchi Balfour-Browne are described and illustrated for the first 
time. They are compared to the other known larvae of these genera, and also to 
larvae of related genera known to occur in the Neotropical region, confirming 
that, for these two genera, the larval diagnostic characters used up to now are 


consistent. 


KEY WORDS. Hydrophilidae. Larvae. Morphology. Neotropical region. 


INTRODUCCIÓN 


Si bien, a nivel genérico, un gran porcentaje 
de las larvas de Hydrophiloidea han sido descrip- 
tas (Archangelsky, 19993), el conocimiento de las 
larvas de este grupo de coleópteros aun está lejos 
de ser bueno. Salvo algunas excepciones (por 
ejemplo los géneros Berosus Leach, Tropisternus 
Solier y Enochrus Thomson), en la mayoría de los 
géneros se conocen las larvas de tan sólo una o 
dos especies. Esto representa un serio problema 
cuando queremos encontrar caracteres diagnósti- 
cos para las larvas a nivel genérico, o cuando es 
necesario estimar la variación intragenérica, es- 
pecialmente en la büsqueda de caracteres para 
estudios filogenéticos. El objetivo principal de este 
trabajo es describir los estados larvales de dos es- 
pecies neotropicales de hidrofílidos pertenecien- 
tes a los géneros Hemiosus Sharp y Chaetarthria 
Stephens. El segundo objetivo es comparar las 
larvas de estas dos especies con larvas de otras 


pertenecientes a estos mismos géneros y otros re- 
lacionados. 

El género Hemiosus pertenece a la tribu Bero- 
sini, está restringido al Nuevo Mundo, y tiene 
unas 32 especies descriptas (Oliva, 1991, 1994a, 
1994b; Hansen, 1999). Con la excepción de un par 
de especies que llegan hasta el sur de la región 
Neártica, Hemiosus es endémico de la región Neo- 
tropical. Recientemente Archangelsky (2000) des- 
cribió los estados preimaginales de H. bruchi 
Knisch. En este trabajo se describen e ilustran las 
larvas de H. multimaculatus (Jensen-Haarup) y se 
comparan con las de H. bruchi y con las de Be- 
rosus y Derallus Sharp (Spangler, 1966; Archan- 
gelsky 8 Durand, 1992; Archangelsky, 1997, 
1999b, 2002) 

Por su parte, el género Chaetarthria pertenece 
a la tribu Chaetarthriini, e incluye 46 especies. 
Chaetarthria tiene una distribución mundial, pero 
la mayor parte de las especies, 38 de esas 46, son 
del Nuevo Mundo (Hansen, 1999). Las ünicas 


89 


90 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 61 (3-4), 2002 


descripciones larvales conocidas para este géne- 
ro son aquellas de C. seminulum (Herbst), espe- 
cie paleártica, descripta por Bóving & Henriksen 
(1938) y la de una larva neártica.no identificada 
a nivel específico, descripta por Archangelsky 
(1997). En el presente trabajo se describen e ilus- 
tran las larvas de la especie neotropical C. bruchi 
Balfour-Browne y se comparan con las dos cono- 
cidas para el género. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Varios ejemplares adultos de C. bruchi fueron 
recolectados vivos en el campo y llevados al la- 
boratorio para ser criados. Se los ubicó en un re- 
cipiente plástico (20 cm de largo x 8 cm de ancho 
x 9 cm de alto), con una tapa perforada para per- 
mitir la circulación de aire; como substrato se uti- 
lizaron arena y algas del lugar de recolección. El 
recipiente se mantuvo ligeramente inclinado para 
simular lo mejor posible un hábitat litoral, de esta 
manera una mitad del recipiente tenía agua con 
algas y la otra mitad arena. Se obtuvo un solo de- 
sove que se trasladó a un recipiente de cría más 
pequefio (3,5 cm de diámetro x 1,8 cm de alto). 
Las larvas que emergieron se trasladaron a peque- 
fias celdas de cría (2,2 cm de diámetro x 1,8 cm 
de alto) con papel de filtro hámedo como substra- 
to. Las larvas se alimentaron con pequeños crustá- 
ceos, pero murieron pocos días luego de emerger. 
Larvas del tercer estadío fueron obtenidas con re- 
des de colecta en la misma localidad, siempre 
asociadas a adultos de C. bruchi, la única especie 
de Chaetarthria coleccionada en esa localidad. 

En el caso de H. multimaculatus las larvas no 
fueron criadas. Estas fueron asociadas con ejem- 
plares adultos recolectados en diferentes locali- 
dades y fechas. En varias de estas localidades H. 
multimaculatus fue la ánica especie de Hemiosus 
presente; en otras localidades la otra especie de 
Hemiosus presente fue H. bruchi, pero las larvas 
de estas dos especies son fáciles de separar, por lo 
tanto no hay dudas acerca de la asociación lar- 
vas-adultos. 

Los ejemplares adultos de Hemiosus fueron 
identificados utilizando la clave de Oliva (19942) y 
los de Chaetarthria con la clave de Miller (1974). 

Las larvas de C. bruchi fueron fijadas con agua 
a punto de ebullición y guardadas en alcohol 
70%; las de H. multimaculatus fueron coleccio- 
nadas en alcohol 7096. Para su estudio larvas de 


ambas especies fueron aclaradas en ácido láctico, 

desmembradas y puestas en portaobjetos utilizando 

Hoyers como medio de montaje. Las descripciones 

y dibujos fueron realizados con una lupa binocular 

Leica MZ12, y un microscopio Leica DMLB, ambos 
con cámara clara. 


RESULTADOS 


Hemiosus multimaculatus 
(Jensen-Haarup, 1910) 


Larvas III. Largo 6,2-7,9 mm (n= 12; media= 
7,2 cm). Color blancuzco, con escleritos castaño 
claro; tegumento membranoso cubierto por una 
densa pubescencia. ! 

Cápsula cefálica cuadrangular (Fig. 1); fora- 
men occipital ancho, área dorsal de la membrana 
cervical con un par de escleritos cervicales. Sutura 
epicranial no definida. Seis stemmata en cada lado 
de la cabeza, cerca de la base de las antenas. 

Labroclípeo fuertemente asimétrico (Fig. 2); 
nasale pequeño, con tres o cuatro dientes margi- 
nales romos; seis setas cortas presentes a lo largo 
del margen externo, dos sobre el nasale y cuatro 
laterales. Lóbulo epistomal derecho poco desa- 
rrollado, con un grupo de espinas a la altura de la 
inserción antenal; lóbulo izquierdo fuertemente 
desarrollado, con una fila de nueve espinas pro- 
yectándose hacia el medio, siete de esas espinas 
llevan un pequeño dentículo interno, margen ex- 
terno del lóbulo izquierdo pubescente. 

Antenas trisegmentadas (Fig. 3); segmento ba- 
sal levemente más largo que los dos siguientes 
combinados, llevando una seta subapical robusta 
y corta en el margen interno. Segundo segmento 


más angosto, con cuatro setas subapicales, dos 


internas y dos externas; apéndice sensorial distal 
externo la mitad del largo que el tercer segmento. 
Tercer segmento corto, con cinco setas apicales, 
dos largas y tres cortas, una de ellas articulada. 
Maxilas de cinco segmentos (Fig. 4) más largas 
que las antenas. Cardo pequeño, de forma irregular, 
con una seta; estípite largo y delgado, con una fila 
de cinco setas internas cortas, margen externo con 
cinco setas largas. Palpo de cuatro segmentos, seg- 
mento basal ancho, con tres finas setas y un proce- 
so interno que lleva tres setas; segundo segmento 
Corto, sin setas; tercer segmento el más largo, con 
dos setas subapicales, una dorsal y otrá ventral; 
cuarto segmento con una seta basal interna larga y 
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Figs. 1-7. Hemiosus multimaculatus. 1, cápsula cefálica; 2, labroclípeo; 3, antena; 4, maxila; 5, mandíbula izquierda; 
6, mandíbula derecha; 7, labio. Escalas, 1= 0,25 mm; 2-7= 0,1 mm. 


- seis setas distales cortas. 

Mandíbulas fuertemente asimétricas (Figs. 5-6). 
Mandíbula derecha (Fig. 6) con tres dientes inter- 
nos, el distal más grande, los dos basales pequeños 
y romos; base de la mandíbula con una aguda 
proyección interna. Mandíbula izquierda (Fig. 5) 
con tres dientes internos; diente basal con borde 


irregularmente aserrado; diente medio con tres o 
cuatro proyecciones distales; diente distal con un 
cepillo de fuertes setas; base de la mandíbula con 
una aguda proyección interna (ausente en ejem- 
plares con mandíbulas muy desgastadas). 

Labio pequeño y compacto (Fig. 7). Submen- 
tón subtriangular, fusionado a la cápsula cefálica, 
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Figs. 8-11. Hemiosus multimaculatus; 8, detalle del atrio espiracular. Chaetarthria bruchi; 9, ooteca; 10, pata protorá- 


cica; 11, detalle del atrio espiracular. Escalas, 8 y 11= 0,1 mm; 9= 0,5 mmy 10= 0,05 mm. 


mentón angosto, subtrapezoidal; prementón an- 
gosto, con cuatro largas setas, dos ventrales y dos 
dorsales, cerca de la base de la lígula. Lígula cor- 
ta, reducida pero visible en vista dorsal. Palpos 
labiales largos, bisegmentados; segmento basal 
corto, con algunas espinas dorsales en la región 
membranosa distal; segundo segmento largo, con 
seis setas, dos largas y cuatro cortas. 

Protórax levemente más ancho que la cápsula 
cefálica; pronoto bien desarrollado, subdividido 
en dos placas por una fina línea sagital; prosterno 
subrectangular, dividido por una línea. sagital 
completa y fusionado a las pleuras, llevando la 
articulación coxal. Mesonoto con dos pares de 
escleritos subtriangulares, par anterior transverso, 
pequeño y angosto, par posterior más grande; 
pleuras membranosas, sólo la articulación coxal 


esclerotizada. Metatórax sin escleritos; pleuras 
membranosas, sólo la articulación coxal escleroti- 
zada. Patas cortas, de cinco segmentos, visibles en 
vista dorsal; coxas muy separadas y alargadas, tro- 
cánteres cortos, fémures tan largos como las coxas 
pero más angostos, tibiotarsos más cortos y angos- 
tos que los fémures, pretarsos tan largos como la 
mitad de los tibiotarsos, con una fuerte seta basal. 
Abdomen de 10 segmentos, con el segmento X 
extremadamente reducido. Segmentos I-VII simi- 
lares en forma y tamaño, subdivididos por un 
pliegue transverso, con áreas pleurales levemente 
lobuladas. Segmento VIII más pequeño (Fig. 8), 
con dos pequeños escleritos tergales de forma 
alargada e irregular, y un par de proyecciones la- 
teroposteriores. Segmento IX más pequeño, con 
tres pequeños escleritos dorsales, los dos laterales 
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Tabla 1. Principales caracteres morfológicos para diferenciar las larvas de los géneros americanos de Berosini. 


e ¿5 5 ¡1 1 ETE REEERE 


Caracteres Hemiosus 
Mandíbulas asimétricas 
Labroclípeo asimétrico 
Lígula pequeña 
Escleritos cervicales presentes 
Branquias abdominales ausentes 
Tergito VIII dividido 
Urito IX bien desarrollado 
Atrio espiracular pequeño 
Hábitat 


bentónico 





cubiertos por el segmento VIII, el esclerito central 
parcialmente cubierto; también con un par de pro- 
yecciones lateroposteriores, y un pequeño esternito 
de forma circular. Segmentos VIII y IX forman un 
pequeño atrio espiracular. Urogónfos reducidos. 

Nueve pares de espiráculos, uno mesotorácico 
y ocho abdominales. Espiráculos torácicos y de 
los siete primeros segmentos abdominales no fun- 
cionales. Espiráculos del segmento VIII dentro del 
atrio espiracular 


Notas comparativas con larvas I y II. Las prin- 
cipales diferencias entre larvas | y IIl se encuen- 
tran en la cápsula cefálica y las piezas bucales. 
Las larvas | tienen el nasale más prominente; las 
antenas son más cortas y anchas, y el primer seg- 
mento es de igual longitud que el segundo; la lí- 
gula es más larga, aproximadamente de la mitad 
del largo del primer segmento del palpo labial; la 
mandíbula izquierda tiene el borde interno ase- 
rrado; las suturas frontales están bien desarrolla- 
das en larvas | y Il, son subparalelas y alcanzan el 
borde occipital muy separadas. Finalmente, las 
proyecciones de los segmentos abdominales VIII 
y IX, presentes en larvas Il y Ill, se encuentran 
muy poco desarrolladas en las larvas 1. 


Notas comparativas con H. bruchi. Los carac- 
teres de la cabeza, piezas bucales y del abdomen 
permiten diferenciar a estas dos especies fácil- 
mente. El carácter más distintivo es la forma de 
los segmentos abdominales VIII y IX: en H. multi- 
maculatus cada uno tiene un par de proyecciones 
posterolaterales mientras que en H. bruchi estas 
proyecciones se hallan ausentes. Entre los carac- 
teres cefálicos tenemos la forma del Labroclípeo: 
en H. multimaculatus el nasale es más pequeño; 
el lóbulo epistomal derecho se proyecta sobrepa- 
sando el nasale y tiene un grupo de espinas, en H. 


Berosus Derallus 
asimétricas simétricas 
asimétrico simétrico 
ausente bien desarrollada 
ausentes | presentes 
presentes ausentes 
entero entero 


muy reducido . bien desarrollado 


ausente bien desarrollado 
bentónico macrófitas litorales 
bruchi el lóbulo derecho no se proyecta sobrepa- 
sando el nasale, y las espinas están ausentes; el 
lóbulo izquierdo en H. multimaculatus tiene una 
fila de nueve fuertes espinas (12 en H. bruchi) y 
es pubescente en el margen externo (pubescencia 
ausente en H. bruchi). Las diferencias de los 
apéndices cefálicos son más sutiles; el sensorio 
antenal del segundo segmento, es la mitad del 
largo del tercer segmento en H. multimaculatus, y 
menos de la mitad en H. bruchi; en H. multima- 
culatus cada mandíbula tiene un fuerte diente ba- 
sal saliente hacia arriba, el cual está ausente en 
H. bruchi. 


Discusión. Los caracteres diagnósticos utiliza- 
dos por Archangelsky (2000) para diferenciar lar- 
vas de Hemiosus bruchi de aquellas de los géneros 
Berosus y Derallus (los otros dos géneros de Berosi- 
ni presentes en las regiones Neotropical y Neártica) 
se aplican bien a las larvas de H. multimaculatus. 
Las principales diferencias entre los tres géneros se 
resumen en la Tabla |. 

Las proyecciones de los segmentos abdomina- 
les VIII y IX de H. multimaculatus son cortas, y 
cubiertas por una densa pubescencia, muy dife- 
rentes de las branquias traqueales presentes en 
larvas del género Berosus, que además poseen 
una gruesa tráquea interna y suelen hallarse en 
los segmentos abdominales I-VIII. Por otro lado, los 
escleritos en Hemiosus están siempre bien desarro- 
llados, mientras que la ünica especie conocida de 
Berosus que presenta escleritos es B. auriceps, y es- 
tos son sumamente delgados y difíciles de ver (Ar- 
changelsky, 1999b). 


Material examinado: ARGENTINA. La Rioja: 
Departamento Sanagasta, arroyo Tambito, 1340 
m, 29? 09' 47" S, 67? 04' 47” O, 29-IX-1998; Par- 
que Nacional Talampaya, arroyo Shimpa, 1670 m, 
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29? 44' 43" S, 67? 44' 52” O, numerosos ejempla- 
res de las siguientes fechas: 3-VIII-1999, 2-XII- 
1999, 9-1-2000; Departamento Famatina, río 
Amarillo, 28? 51’ 13" S, 67° 36' 37" O. Tucumán: 
río de la Hoyada, 28-VI-99 E. Domínguez Col. 


Salta: Metán, río Las Conchas, 8-VII-93, H. Fer- - 


nández Col. El material procedente del Parque 
Nacional Talampaya está depositado en la colec- 
ción del Museo Argentino de Ciencias Naturales, 
el resto del material se encuentra depositado en 
la colección del autor. Para las descripciones 
morfológicas se estudiaron 12 larvas (cuatro lar- 
vas I, dos larvas Il y seis larvas III). 


Chaetarthria bruchi Balfour-Browne, 1939 


Ooteca. Pequefia, armada utilizando granos 
de arena como substrato (Fig. 9), sólo la parte su- 
perior expuesta. Parte inferior cóncava, sirviendo 
de receptáculo para los huevos, parte superior 
chata, como una tapa que se extiende levemente 
hacia un costado formando un muy corto mástil. 
Seis huevos en la ünica ooteca que se obtuvo. 


Larvas Ill. Largo 2,4-2,9 mm (n= 3; media= 


~ 2,7). Color claro, partes esclerotizadas castañas; ~~~ 


tegumento no esclerotizado cubierto por una 
densa capa de microespinas cuticulares cortas y 
romas. 

Cápsula cefálica suboval (Fig. 12); foramen occi- 
pital muy amplio, escleritos cervicales muy peque- 
fios y angostos, difíciles de ver. Suturas frontales 
vestigiales, subparalelas, ampliamente separadas 
en la base de la cabeza; sutura coronal ausente. 
Stemmata fusionados formando una área ocular a 
cada lado de la base de las antenas. Labroclípeo si- 
métrico (Fig. 13), nasale formado por tres dientes 
agudos, el central más largo que los laterales. Ló- 
bulos epistomales con un par de espinas y con tres 
setas proyectándose hacia la parte media en el 
margen interno; demás setas como en figura 13. 

Antenas cortas, trisegmentadas (Fig. 14). Pri- 
meros dos segmentos de largo semejante, tercero 
corto; segmento basal glabro, segundo segmento 
con cuatro setas apicales, dos externas y dos in- 
ternas; apéndice sensorial distal externo tan largo 
como el tercer segmento; tercer segmento con 
seis setas apicales, dos largas y cuatro cortas, una 
de estas articulada. 

Maxilas de cinco segmentos (Fig. 15), más largas 
que las antenas. Cardo pequeño, irregular; estípite 


LÀ 


ancho y largo, margen interno con cuatro setas y 
numerosas espinas cuticulares, margen externo 
con dos setas distales. Palpo de cuatro segmentos, 
los tres primeros cortos, cuarto largo; segmento ba- 
sal ancho, incompletamente esclerotizado, con 
una seta sobre el margen interno y dos sobre la ca- 
ra ventral, proceso interno robusto, con tres setas; 
segundo segmento glabro; tercer segmento con 
dos setas; cuarto segmento con una seta basal in- 
terna y siete setas apicales cortas. 

Mandíbulas simétricas (Fig. 16), con dos dien- 
tes internos, margen interno débilmente aserrado, 
margen externo con una larga seta basal. 

Labio pequefio (Fig. 17). Submentón triangular, 
ancho y corto; mentón y prementón íntimamente 
unidos, mentón con fuertes espinas cuticulares so- 
bre la cara dorsal y dos largas setas en la cara ven- 
tral, prementón con dos setas en la cara ventral; 
palpos de dos segmentos, segmento basal corto, 
más ancho que largo, segmento distal más largo, 
Con seis setas apicales, dos largas y cuatro cortas; 
lígula bien desarrollada, tan larga como los palpos, 
de forma espatulada. 

Protórax más ancho que la cápsula cefálica; 
pronoto bien desarrollado, dividido en dos placas 
por una fina línea sagital; prosterno reducido. 
Meso y metatórax con un par de tergitos angostos 
sobre el borde anterior, los del mesotórax más 
amplios que los del metatórax. Patas cortas, de 
tres segmentos (Fig. 10); áreas pleurales reducidas 
a angostos escleritos, coxa angosta y corta en pa- 
tas protorácicas, más reducida en patas meso y 
metatorácicas; fémur corto y cilíndrico; tibiotarso 
levemente más robusto que el fémur, con nume- 
rosas setas en su mitad distal; pretarso y trocánter 
reducidos. 

Abdomen de 10 segmentos, ültimo segmento 
muy reducido. Segmentos I-VII similares en for- 
ma y tamaño, divididos por uno o dos pliegues 
transversales; cada segmento con un par de pe- 
quefios tergitos triangulares; segmentos lobulados. 
Segmento VIII más pequeño, con dos escleritos 
dorsales alargados (Fig. 11); segmento IX peque- 
ño, levemente trilobulado, con tres pequeños 
escleritos dorsales y un par de cortos urogonfos. 
Los segmentos VIII y IX forman un pequeño 
atrio espiracular. 

Nueve pares de espiráculos, uno mesotorácico 
y ocho abdominales. Espiráculos torácicos y de 
los siete primeros segmentos abdominales no fun- 
cionales. Espiráculos del segmento VIII pequeños, 
dentro del atrio espiracular. 
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Figs. 12-17. Chaetarthria bruchi. 12, cápsula cefálica; 13, Labroclípeo; 14, antena; 15, maxila; 16, mandíbula; 17, labio. 


Escalas= 0,1 mm. 


Notas comparativas con larvas I y II. Las dife- 
rencias con larvas I, aparte del tamaño, son po- 
cas. Las más evidentes son el labroclípeo, que es 
más recto en las larvas |, y los dientes laterales del 
nasale que son proporcionalmente más cortos; el 
estipe tiene menos espinas; las suturas frontales 
en las larvas | y Il están bien desarrolladas. Otra 
diferencia evidente es el tamaño de los escleritos 
cervicales, más desarrollados en larvas | que en 
larvas Ill. 


Notas comparativas con otras larvas del géne- 
ro Chaetarthria. Se conocen tan solo descripcio- 
nes de las larvas de dos especies de Chaetarthria, 
la Paleártica C. seminulum, descripta por Bóving 
& Henriksen (1938) y Hrbácek (1943), y una larva 
Neártica, no identificada a nivel específico, des- 
cripta por Archangelsky (1997). Las tres especies 
son muy similares, y es difícil encontrar diferencias 
muy marcadas. Las ilustraciones de C. seminulum 
son menos detalladas que las de las otras dos es- 


95 


96 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 61 (3-4), 2002 


Tabla II. Principales caracteres morfológicos para diferenciar las larvas de los géneros americanos de Chaetarthriini. 





Caracteres 
Stemmata 
Suturas frontales 


Nasale 
Mandíbulas 
Antenas 


Maxila 


Labio 


Chaetarthria 
fusionados 
subparalelas, no convergen 


con 3 dientes 
con 2 dientes 
segmentos basales lisos, 
sensorio curvo 
espinas cuticulares solo en estípite 


lígula espatulada, 
mentón angosto, 
dorsalmente glabro, 
palpos lisos 
débilmente lobuladas 


Guyanobius 
separados 
liriformes, convergen en la base 
de la cabeza 
con 5 dientes 
con 3 dientes 
segmentos basales espinosos, 
sensorio recto 
espinas cuticulares en estípite 
y primer segmento del palpo 
lígula lanceolada, 
mentón ancho, con varias 
setas dorsales, 
palpos espinosos 
fuertemente lobuladas 


Pleuras torácicas y 
abdominales 
Tergito VIII 


dividido entero 
A A a 


pecies pero, basándonos en la descripción se en- 


cuentran las siguientes diferencias con las dos es- 
pecies americanas: las antenas de C. seminulum 
tienen los dos primeros segmentos más angostos 
(aproximadamente dos veces más largos que an- 
chos); en C. seminulum el segmento palpal de la 
maxila es aparentemente más largo que en las 
otras dos especies; finalmente, la placa tergal del 
octavo segmento abdominal en C. seminulum es 
entera, con una emarginación posterior en el me- 
dio, mientras que en las otras dos especies esta 
placa está dividida. Entre las especies americanas 
se pueden ver pocas diferencias, C. bruchi tiene 
la proyección media del nasale más corta que la 
especie norteamericana; por otro lado las espinas 
cuticulares del estípite en C. bruchi llegan hasta 
la base de éste, mientras que en la otra especie se 
encuentran en los dos tercios distales; por ültimo, 
las placas tergales del octavo segmento abdomi- 
nal en C. bruchi son más pequeñas. 


Discusión. Los caracteres diagnósticos del géne- 
ro Chaetarthria parecen constantes, con excepción 
de la placa tergal del octavo segmento abdominal 
que puede ser entera o dividida. Basándonos en es- 
to, podemos diferenciar fácilmente entre las larvas 
de Chaetarthria y Guyanobius Spangler, el otro gé- 
nero Neotropical de Chaetarthriini con larvas co- 
nocidas. Guyanobius tiene tan sólo dos especies 
descriptas, G. adocetus Spangler y G. simmonso- 
rum Spangler, de las cuales se han descripto las lar- 
vas de G. adocetus (Spangler, 1986; Archangelsky, 


1997). Las principales diferencias entre los dos 
géneros se resumen en la Tabla II. 


Material examinado. ARGENTINA. La Rioja: 
Parque Nacional Talampaya, arroyo Shimpa, 29? 
44' 43" S, 67? 44' 52" O, varios ejemplares de las 
siguientes fechas: 3-VIII-1999, 2-X1-1999, 9-ll- 
2000. El material está depositado en la colección 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales. Para 
las descripciones morfológicas se estudiaron 5 
larvas (dos larvas I, una larva II y dos larvas III). 
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NOTA CIENTÍFICA 


Evaluación de la técnica modificada de panales zanganeros 
para el control del ácaro Varroa destructor (Acari: Varroidae) 
en colmenas de la abeja Apis mellifera (Hymenoptera: Apidae) 


MARCANGELI, Jorge A. 
Laboratorio de Artrópodos. Fac. Cs. Ex. y Nat. Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Funes 3350. 7600 Mar del Plata. Argentina; 
e-mail: jamarca@mdp.edu.ar 


RESUMEN. El objetivo del trabajo fue evaluar la técnica del entrampamien- 
to de los ácaros utilizando dos cuadros constituidos integramente por celdas 
de cría de zánganos, en lugar de utilizar los cinco propuestos en trabajos an- 
teriores. El trabajo se llevó a cabo en un apiario comercial localizado en la 
ciudad de Coronel Vidal, provincia de Buenos Aires. Se trabajó sobre 10 
colmenas tipo Langstroth confinando a la reina de cada colonia de manera 
consecutiva sobre dos panales trampa. Cada uno de los cuadros fue retira- 
do de la colmena luego de 16 días, procediéndose al conteo de los ácaros 
atrapados en su interior. Posteriormente, se procedió a un tratamiento aca- 
ricida de shock para remover los ácaros que no habían sido eliminados por 
la técnica. La eficacia promedio del método fue de 65,0% + 5,7, observán- 
dose una tendencia no significativa (p> 0,05) de una mayor efectividad en 
las colmenas con mayor número de parásitos. A pesar de no mostrar una 
gran efectividad, esta técnica podría representar una alternativa factible uti- 
lizando un tercer panal trampa o mediante su combinación con la aplica- 
ción de acaricidas orgánicos a fin de evitar la posible contaminación de los 
productos de la colmena. 


PALABRAS CLAVE. Varroa destructor. Apis mellifera. Control. Panales zan- 
ganeros. 


lil ABSTRACT. Evaluation of the modifiqued technique of drone trap comb to 
control the mite Varroa destructor (Acari: Varroidae) in honeybee colonies 
of Apis mellifera (Hymenoptera: Apidae). The objective of the work was to 
evaluate the technique of drone trap-brood using two drone brood frames in 
replace of five proposed by other authors. The work was done on a commer- ~ 
cial apiary located at Coronel Vidal city, province of Buenos Aires. Ten 
Langstroth colonies were selected and each queen was confined into a dro- 
ne trap-comb twice. Each comb was removed from the colony after 16 days 
and mites trapped were counted. Then, a shock acaricide treatment was applied 
to remove remanent mites. Average efficacy was 65.0% + 5.7, showing a ten- 
dency to higher efficacy in colonies with higher number of parasites. Despite the 
low efficacy, this technique could represent an alternative method to control mi- 
te populations applying a third tramp-comb or in combination with organic 
acaricides to prevent residues in the different hive products. 


KEY WORDS. Varroa destructor. Apis mellifera. Control. Drone trap-combs. 
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Varroa destructor (Anderson) es un ácaro pará- 
sito de la abeja melífera, Apis mellifera (Linneaus), 
(Ifantidis, 1983; Martin, 1994, 1995), el cual dis- 
minuye el peso de las abejas emergentes, reduce 
la longevidad y produce malformaciones (De Jong 
et al., 1982; Monetti et al., 1991). Además actúan 
como vectores de agentes patógenos pudiendo 
matar las colmenas de abejas en el término de un 
año (Ritter, 1981). 

Los tratamientos acaricidas presentan la desven- 
taja de contaminar los productos de las colmenas 
(Hansen & Petersen, 1988; Lodesani et al., 1992) y 
producir resistencia a los mismos. Una alternativa 
a los acaricidas sintéticos son los agentes acarici- 
das de naturaleza orgánica como el ácido fórmico 
y el oxálico (Imdorf et al., 1997). Si bien son cons- 
tituyentes naturales de la miel (Crane, 1975) y son 
rápidamente degradados, tienen la desventaja que 
por su naturaleza altamente corrosiva, su aplica- 
ción y manipulación por parte de los productores 
requiere extremo cuidado. 

Otro método de control sin la aplicación de 
agentes químicos es factible a partir del entrampa- 
miento de los ácaros dentro de los panales de cría 
y su posterior remoción fuera de las colmenas (Fries 
& Hansen, 1993). Dada la notable preferencia de 
los ácaros por las celdas de cría de zánganos 
(Fuchs, 1990); Calis et al. (1999) aplicaron la técni- 
ca de colocar cinco panales zanganeros y obtuvie- 
ron una eficacia promedio del 93,4%. Sin embargo, 
la obtención de manera consecutiva de cinco cua- 
dros zanganeros llevaría a que en las colonias no se 
produzcan obreras por un período mínimo de 45 
días, pudiendo llegar a la época de mayor floración 
con un muy bajo número de abejas obreras, con la 
consiguiente merma en la producción de miel y 
otros productos. Además, por el tiempo requerido 
en mano de obra, solo pequeños productores, con 
no más de 50 colonias, lo podrían aplicar. 

El objetivo de este trabajo es evaluar la efica- 
cia de la técnica utilizando dos panales trampa 
en vez de los cinco panales utilizados por Calis et 
al. (1999), constituidos íntegramente por celdas 
de zánganos. 

El estudio se llevó a cabo durante los meses de 
primavera del año 2000 en un apiario comercial lo- 
calizado en la ciudad de Coronel Vidal, provincia 
de Buenos Aires. Se trabajó sobre 10 colmenas tipo 
Langstroth de un híbrido de Apis mellifera mellife- 
ra y Apis mellifera ligustica, siendo ésta la abeja 
más representativa de la zona. Todas las colmenas 
seleccionadas presentaban las mismas condiciones 


de manejo por parte del apicultor y se encontraban 
infestadas naturalmente por el ácaro V. destructor. 

En cada una de las colmenas se capturó la rei- 
na y se la confinó en un canasto técnico junta- 
mente con un cuadro obrado íntegramente con 
celdas de zánganos. El canasto técnico consiste 
en un cajón con malla metálica por donde pue- 
den pasar las abejas obreras para atender a la cría 
en desarrollo, pero no así la reina dado su abdo- 
men de mayor tamaño. Luego de ocho días, tiem- 
po en que la reina cubrió el cuadro con cría de 
zánganos, se retiró el cuadro y se lo colocó en el 
nido de cría. La reina fue nuevamente encerrada 
en el canasto técnico con un segundo cuadro zan- 
ganero durante ocho días. El día 16 se retiró el pri- 
mer cuadro de la colmena y el segundo fue pasado 
al nido de cría, liberando a la reina. El día 24 se ex- 
trajo de la colmena el segundo cuadro con cría de 
zánganos (Fig. 1). Los cuadros extraídos se llevaron 
al laboratorio donde se procedió a desopercular 
cada una de las celdas de cría de zánganos y a 
contabilizar el número de ácaros atrapados. 

El número de ácaros que aún permanecían en 
las colmenas, se obtuvo a través del uso de un tra- 
tamiento acaricida de choque aplicando simultá- 
neamente los productos Apistan® y Apitol® según 
las recomendaciones dadas por los laboratorios 
productores. En cada una de las colmenas se con- 
tabilizaron semanalmente los ácaros caídos por 
los tratamientos acaricidas durante un lapso de 40 
días. Finalmente, se procedió a calcular la eficacia 
del tratamiento con panales zanganeros como el 
cociente entre el número de ácaros atrapados en 
los panales y el número total de ácaros recolecta- 
dos (atrapados en panales más caídos por los tra- 
tamientos acaricidas). Como control se utilizaron 
otras 10 colmenas del mismo apiario en las que 
no fue realizado el tratamiento de los panales zan- 
ganeros y se les aplicó el tratamiento acaricida de 
choque de igual manera que en las colmenas del 
grupo tratadas. 

La eficacia del tratamiento se evaluó a través de 
un test de Student entre el número de ácaros pre- 
sente en las colmenas después del tratamiento (es 
decir, después de retirar los panales zanganeros 
trampa con los ácaros) y el número de ácaros pre- 
sentes en las colmenas control. Para establecer si el 
grado de infección entre las colmenas tratadas y las 
colmenas control era similar se realizó un test de 
Student con el número total de ácaros. 

El número de ácaros presentes en las colmenas 
promedio fue de 939,7 + 228,1 para el grupo tra- 
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Figura 1: Diagrama esquemático de las operaciones llevadas a cabo en cada una de las colmenas a lo largo de la 
experiencia. El día 0 se confina a la reina con el primer cuadro zanganero en el canasto técnico. El día 8 se colo- 
ca el primer cuadro en el nido de cría y se confina a la reina en el segundo cuadro. El dia 16 se extrae el primer 
cuadro de la colmena y el segundo se lo coloca en el nido de cría liberando a la reina. El día 24 se extrae el se- 
gundo cuadro de la colmena y se realiza el tratamiento de choque con los acaricidas. 


tadas (rango = 463— 1315) y 1002,9 + 120,3 para 
el grupo control (rango = 834 — 1234), represen- 
tando un nivel de infección moderado. 

Al comparar el número total de ácaros presen- 
tes en las colmenas del grupo control y del grupo 
tratadas, se observó que no existieron diferencias 
significativas (t= 0,76; g.l.= 18; p» 0,05), siendo las 
cargas parasitarias similares en ambos grupos (tra- 
tadas = 939,7 + 228,1; control = 1002,9 + 120,3). 

El número promedio de ácaros presentes en las 
colmenas tratadas con el acaricida fue significati- 
vamente mayor en las colmenas del grupo con- 
trol (1002,9 + 120,3) que en las colmenas del 
grupo tratadas (323,5 + 73,0; t= 15,16; g.l.- 18; 
p« 0,05). Considerando que el estudio se llevó a 
cabo a la salida de la invernada, donde el ácaro 
presenta su menor desarrollo poblacional y que 
la totalidad de las colmenas habían sido tratadas 
con acaricidas en el otoño anterior, el número to- 
tal de ácaros registrado no fue muy elevado. Sin 
embargo, el tratamiento primaveral resulta indis- 
pensable para llegar a la época de mayor acopio 
de néctar con el mayor nümero de abejas y el 
menor nümero de ácaros. 

En lo referido a la eficacia del método de la 
técnica modificada de panales zanganeros como 
método de control de la parasitosis, los resultados 
presentados en este trabajo muestran que sin 
comprometer seriamente la producción de obre- 
ras se pueden eliminar una gran proporción de 
ácaros de las colmenas, especialmente en las 


épocas en que las abejas crían zánganos. 

Estos resultados están en concordancia a los re- 
gistrados por otros autores (Fries & Hansen, 1993; 
Higes Pascual et al., 1997), aunque no se puede 
considerar al método lo suficientemente efectivo 
para mantener, por sí solo, la parasitosis en niveles 
por debajo del umbral de daños (Fries et al., 1994). 
La técnica presentada en este trabajo podría ser 
mejorada en cuanto a su eficacia de dos maneras 
distintas. Por un lado, se podría incluir un tercer pa- 
nal zanganero, sin comprometer el normal desarro- 
llo de la cría de obreras. La otra alternativa sería la 
combinación de esta técnica con otros agentes co- 
mo los ácidos orgánicos o aceites esenciales que 
han mostrado una buena respuesta para el control 
del ácaro (Greatti et al., 1992; Feldlaufer et al., 
1997; Higes Pascual et al., 1997; Imdorf et al., 
1999), reduciendo los acaricidas sintéticos y la 
cantidad de residuos que potencialmente podrían 
aparecer en los productos de la colmena. 
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(Trichoptera: Hydroptilidae). Tres especies nuevas de la Argentina 
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M RESUMEN. Se citan por primera vez para la República Argentina los 
géneros Leucotrichia Mosely y Alisotrichia Flint, sobre la base de nuevas 
especies de Salta (L. yungarum n. sp. y L. lerma n. sp.) y Misiones (A. gabriel 
n. sp.). Hasta el presente son las citas más australes de ambos géneros. 


PALABRAS CLAVE. Neotropical. Taxonomía. Leucotrichia. Alisotrichia. 


WE ABSTRACT. Contribution to the knowledge of Leucotrichiini. Three new 
species from Argentina (Trichoptera: Hydroptilidae). The genera Leucotrichia 
Mosely and Alisotrichia Flint are recorded for the first time for Argentina with 
two new species from Salta province (L. yungarum n. sp. and L. lerma n. sp.) 
and one new species from Misiones province (A. gabriel n. sp.); these are the 


southernmost records for both genera. 


KEY WORDS. Neotropical. Taxonomy. Leucotrichia. Alisotrichia. 


INTRODUCCIÓN 


La familia Hydroptilidae es la más diversifica- 
da del orden Trichoptera en todo el mundo. En las 
subregiones Neotropical y Andina está constitui- 
da por más de 500 especies agrupadas en 31 gé- 
neros; a su vez es la familia menos conocida, la 
mayor parte de las nuevas especies neotropicales 
de Trichoptera descriptas en los últimos 10 años 
pertenecen a esta familia. 

Una de sus tribus actuales, Leucotrichiini, es 
exclusivamente americana y reüne especies parti- 
cularmente interesantes por la variedad de estruc- 
turas anatómicas propias. En esta tribu se espera la 
mayor cantidad de novedades, especialmente en 
América del Sur por sus extensas áreas en las cua- 
les se han hecho pocos o ningün relevamiento de 
tricópteros, y con numerosos ambientes propicios 
para el desarrollo de este tipo de especies. 

Está formada por 15 géneros, la mayoría de 
ellos pobremente caracterizados; todos son muy 
diversos morfológicamente; a medida que se fue- 
ron conociendo nuevas especies, fue necesario 
crear nuevos géneros por las profundas diferen- 


cias que presentaban con respecto a los anterio- 
res (número de ocelos, modificaciones alares, an- 
tenales, en relación con los segmentos genitales, 
etc.) o bien tales especies fueron incluidas en gé- 
neros ya existentes junto con especies poco afi- 
nes. Algunos de los caracteres que se creyeron 
exclusivos y de carácter diagnóstico para los gé- 
neros, mostraron no ser tales segün se avanzó en 
el conocimiento. Al no haber una revisión re- 
ciente, el panorama para el no especialista es su- 
mamente confuso, con infinidad de géneros con 
límites imprecisos. 

Cuando se completen los estudios, y en virtud 
de sus peculiares características, posiblemente se 
eleve la actual tribu al rango subfamiliar, como 


fue propuesto por Flint, 1970. 


Leucotrichia Mosely y Alisotrichia Flint, son 
dos géneros de Leucotrichiini que aún no habían 
sido citados para la Argentina. Leucotrichia tiene 
actualmente 21 especies descriptas y Alisotrichia 
31 especies. La mayor diversidad específica se 
encuentra en América Central y disminuye hacia 
el sur; Alisotrichia está especialmente diversificado 
en Antillas. Las especies más australes conocidas 
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de Leucotrichia son las de Colombia y Brasil 
(Amazonas) y de Alisotrichia las de Colombia y 
Venezuela. Están descriptas las larvas de nueve 
especies de Leucotrichia y seis de Alisotrichia. 

Se han registrado 13 especies de Hydroptilidae 
(una única especie de Leucotrichiini) en la provin- 
cia de Salta y solo cinco en la provincia de Misio- 
nes (dos especies de Leucotrichiini) (Angrisano, 
2000) cifras que se consideran bajísimas por la can- 
tidad de cuerpos de agua adecuados para Hydrop- 
tilidae y la abundancia en zonas cercanas donde se 
hicieron mayores muestreos (Angrisano, 1995b). 

En este trabajo se dan a conocer dos nuevas 
especies de Salta pertenecientes al género Leuco- 
trichia y una nueva especie de Misiones pertene- 
ciente a Alisotrichia, y se reseñan algunas de las 
características más importantes de los géneros de 
Leucotrichiini. Si bien varios de estos géneros no 
han sido mencionados aún para la Argentina, po- 
drían tener una distribución mucho más amplia que 
la conocida, y estar presentes en nuestro país, tal 
como ocurre con Leucotrichia y Alisotrichia que se 
citan aquí por primera vez. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Los holotipos de las dos nuevas especies de 
Leucotrichia quedan depositados en la colección 
del Instituto-Fundación Miguel Lillo de Tucumán, 
Argentina (IML); y el holotipo de la nueva especie 
de Alisotrichia queda depositado en la colección 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales, “Ber- 
nardino Rivadavia” (MACN). 

Los abdómenes de los ejemplares tipo se trans- 
parentaron con álcali en caliente, se neutralizaron 
con fenol y se montaron en líquido de Faure para 
su adecuado examen, descripción e ilustración. 


RESULTADOS 
Tribu LEUCOTRICHIINI Flint 


Las características principales son: mesoescu- 
telo con sutura transversal, metaescutelo sub- 
pentagonal a triangular, noveno segmento del 
macho cerrado dorsalmente y abierto ventral- 
mente, falo con constricción mediana y larvas 
con terguitos abdominales grandes, bien desa- 
rrollados. Se distinguen dos agrupaciones bien 
definidas (ver Tabla 1): 


a) géneros con falo complejo, que incluye las 
estructuras denominadas "lazo" y "ventana": Ab- 
trichia Mosely, Acostatrichia Mosely, Anchitrichia 
Flint, Ascotrichia Flint, Betrichia Mosely, Cerato- 
trichia Flint, Costatrichia Mosely, Leucotrichia y 
Zumatrichia Mosely; la mayoría de las especies 
tiene modificaciones en los segmentos octavo y 
noveno del macho, que van desde una corta pro- 
yección hasta prolongaciones complejas con di- 
versidad de pelos y espinas. También son muy 
frecuentes las modificaciones de las antenas y/o 
cabeza, que pueden ser desde simples ensancha- 
mientos de los segmentos basales o medios de las 
antenas hasta proyecciones muy desarrolladas que 
cubren parte de la cabeza. Las larvas de ültimo es- 
tadio de Abtrichia, Anchitrichia, Leucotrichia y 
Zumatrichia tienen los segmentos abdominales 
quinto y sexto abruptamente engrosados y los 
terguitos abdominales pequeños; las larvas de 
Abtrichia, Leucotrichia y Zumatrichia construyen 
refugios de una única lámina de seda oval adhe- 
rida al sustrato por el borde, dejando dos orificios 
por los cuales pueden sacar la parte anterior del 
cuerpo, pero no el quinto ni el sexto segmento 
abdominal. Las larvas de Anchitrichia construyen 
capullos pupales ovoides adheridos al sustrato 
por largos filamentos de seda que surgen de uno 
de los polos. Se desconocen las larvas de los gé- 
neros Acostatrichia, Betrichia, Ascotrichia, Costa- 
trichia y Ceratrotrichia; es importante señalarlo en 
relación a nuestra fauna, ya que especies de los 
cuatro primeros géneros han sido citados para di- 
versas localidades sobre el río Uruguay, tanto del 
lado argentino como del uruguayo. 


b) géneros con falo simple y octavo segmento 
del macho poco o no modificado: Alisotrichia 
Flint, Cerasmatrichia Flint, Harris y Botosaneanu, 
Mejicanotrichia Harris y Holzenthal, Scelobotrichia 
Harris y Bueno, Byrsopteryx Flint y Celaenotri- 
chia Mosely. Los primeros cuatro tienen larvas de 
cuerpo deprimido, abdomen ensanchado gradual- 
mente hacia los segmentos medianos, terguitos 
abdominales grandes, que cubren gran parte del 
dorso, y capullos monolaminares adheridos al 
sustrato, los dos últimos géneros tienen larvas de 
cuerpo comprimido al igual que sus capullos y los 
terguitos abdominales anchos y cortos. 


En Leuchotrichiini también se incluye al géne- 
ro Peltopsyche Müller, descripto sobre la base del 
capullo larval y unas pocas características del 
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Tabla I: Características más importantes de los géneros de Leucotrichiini (explicación en el texto). El asterisco in- 


dica los géneros presentes en la República Argentina. 



































Género Ocelos Modific. Espolones Modific. Apodemas Falo Larva Capullo 
antena — tibiales Seg.VIII ($) IX ($) 
Acostatrichia (*) 3 no 1-3-4 sin complejo ? ? 
Ascotrichia (*) 2 si 1-3-4 sin complejo ? ? 
Betrichia (*) 263 poco 1-3-4 sin complejo ? ? 
Ceratotrichia 2 no 1-3-4 sin complejo ? d 
T UJ 
Costatrichia (*) 3 si 1-3-4 sin complejo ? ? 
Abtrichia (*) 2 si 1-3-4 no sin — complejo oval, 
; unilaminar, 
Leucotrichia (*) 263 si 1-3-4 no sin complejo  Uritoscon — | at odo al 
terguitos 
Zumatrichia 052. si 1-3-4 sin complejo oe O 
| pequeños, porel borde 
ae 5° y 6° muy 
Anchitrichia (*) 2 no 1-3-4 sin complejo grandes ovoide 
adherido por 
filamento 
Alisotrichia (*) 2 si 0-2-4 largos simple deprimida; oval, 
uritos unilaminar, 
Cerasmatrichia 3 no 0-3-4 no cortos simple gradualmente adherido al 
Mejicanotrichia 3 no 0-2-4 no cortos simple T Sustrato por 
con terguitos el borde 
Scelobotrichia 3 si 0-2-3 no cortos simple grandes 
Byrsopteryx 3 no 0-3-4 cortos simple comprimida comprimido 
Celaenotrichia (*) 3 no . 1-3-4 cortos simple comprimida comprimido 





adulto, podria ser sinónimo senior de alguno de 
los géneros citados en la tabla 1. 


Leucotrichia yungarum 
Angrisano y Burgos, n. sp. (Figs. 1-8) 


Machos. Longitud del ala anterior: 3 mm. Co- 
loración general parda oscura. Área basal de las 
alas con pelos escamosos blancos, el resto denu- 
dada (ejemplar conservado en alcohol). Antenas 
no modificadas. Escapo del doble de la longitud 
de los restantes artículos antenales. Tres ocelos. 
Cabeza con cuatro tubérculos pilosos dorso-pos- 
teriores y pelos ensanchados, blancos, dorso-an- 
teriores. Abdomen densamente cubierto de pelos 
anchos y negros, en especial ventral y lateralmen- 
te. Terguitos angostos, subtriangulares. Genitales: 
séptimo esternito con espina medial corta. Octa- 
vo esternito prolongado látero-posteriormente 
(con profunda escotadura en U), estas prolonga- 


ciones son más esclerotizadas que el resto del 
segmento y tienen cuatro espinas cortas dorsales. 
Noveno segmento angosto, cerrado dorsalmente, y 
abierto ventralmente. Con una hilera de aproxima- 
damente 10 pelos largos en el borde póstero-ven- 
tral. Décimo segmento membranoso medialmente 
y esclerotizado lateralmente, este esclerito en vista 
dorsal tiene forma de barra arqueada que se co- 
necta ventralmente con la placa subgenital. 
Apéndices inferiores relativamente cortos, no fu- 
sionados, de lados paralelos, arqueados hacia el 
dorso; con un par de lóbulos pilosos en la base y 
en el ápice; con una lámina muy delgada, poco 
esclerotizada, escotada en el extremo, del ancho 
de los dos apéndices inferiores sumados y dorsal a 
estos. Placa subgenital compleja, fusionada medio- 
ventralmente; consta de un par de ramas dorsales 
que se unen a las barras esclerotizados arqueadas 
y laterales del décimo segmento, y un par de ra- 
mas libres arquedas hacia el dorso y agudas en el 
extremo. Falo típico de Leucotrichiini, con cons- 
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Figs. 1-8. Leucotrichia yungarum Angrisano y Burgos n. sp., macho. 1, cabeza, vista dorsal; 2, octavo esternito, vis- 
ta ventral; 3, detalle del extremo del octavo esternito, vista dorsal; 4, 5, noveno segmento, vista lateral y dorsal, 
6: apéndices inferiores, vista ventral; 7, apéndices inferiores y placa subgenital, vista dorsal, 8, falo, vista lateral. 


tricción mediana, lazo y ventana; parte distal cor- 
ta, sin espinas ni ganchos. 
Hembras y larvas: desconocidas 


Material examinado. Holotipo macho: AR- 
GENTINA, SALTA, Finca Jakúlica, 22*41'01” W, 
64°30’ 40", 630 m s.n.m., 14-XII-1999, trampa de 
luz, Domínguez, Romero y Manzo, cols. (IML) 

Etimología: perteneciente a la provincia fitogeo- 
gráfica “Yungas” o selvas de neblina del noroeste 
argentino, de donde procede el ejemplar. 


Leucotrichia lerma 
Angrisano y Burgos, n. sp. 
(Figs. 9-13) 


Machos. Longitud del ala anterior: 2,9 mm. 
Antena no modificada, de 22 artejos. Tres oce- 
los. Cabeza con dos tubérculos pilosos ovales. 
Genitales: séptimo esternito con espina medial 
larga. Octavo segmento membranoso, hendido 
posteriormente, con una hilera de pelos más 
largos en el borde posterior. Noveno segmento 
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Figs. 9-13. Leucotrichia lerma Angrisano y Burgos n. sp., macho. 9, cabeza, vista dorsal; 10, séptimo y octavo seg- 
mentos, vista latero-ventral; 11, noveno segmento, vista lateral; 12, noveno segmento, vista ventral; 13, falo. 


: 
i 


cerrado dorsalmente y abierto ventralmente, 
con una hilera de cuatro pelos largos y rígidos en 
el borde. Décimo segmento con parte medial 
 membranosa, ligeramente más pigmentada en el 
centro. Parte lateral del décimo segmento escle- 
rotizado, con brazo arqueado hacia ventral. Pla- 
ca subgenital compleja, arqueada hacia dorsal, 
aguzada en el extremo. Apéndices inferiores no 
fusionados, subtriangulares, alargados. Falo típi- 
co de Leucotrichiini con constricción, complejo 
mediano y lazo, con un par de placas esclerotiza- 
das ventrales. 
Hembras y larvas: desconocidas. 


Material “examinado. Holoune macho: AR- 
GENTINA, SALTA, rio Lesser, 18 km NW Salta, 8- 
Il-2001, trampa de luz, G. Burgos, col. (IML) 

Etimologia: denominada asi por el Valle de Ler- 
ma de donde procede el ejemplar y donde esta 
situada la ciudad de Salta; este valle se caracteriza 
por un ambiente de tipo chaco serrano, htimedo 
(bosque ralo, semihúmedo). | 


Discusión de las especies. La asignación de 
ambas especies al género Leucotrichia no pre- 
senta dudas. Por las características del noveno 
segmento, la forma de los apéndices inferiores y 
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Figs. 14-20. Alisotrichia gabriel Angrisano n. sp. macho. 14, cabeza, vista dorsal; 15, séptimo segmento abdominal, 
vista lateral; 16, octavo esternito abdominal, vista lateral; 17, 18, 19, noveno segmento abdominal vistas ventral, 


lateral y dorsal respectivamente; 20, falo. 


el falo simple, ambas especies se distinguen cla- 
ramente de las restantes descriptas. No obstante 
no se pueden atribuir a ninguno de los dos grupos 
de especies melleopicta y pictipes definidos se- 
gún Flint (1970), ya que poseen características de 
uno y otro, tales como tres ocelos (propios del 
grupo melleopicta) y noveno segmento semejan- 
te a las especies del grupo pictipes de EEUU; por 
otra parte las dos especies nuevas carecen de las 


modificaciones en la cabeza y en la antena típi- 
cas de L. pictipes (Banks). 


Alisotrichia gabriel Angrisano, n. sp. 
(Figs. 14-20) 


Por sus caracteres morfológicos esta especie 
está cercanamente emparentada con A. latipalpis 
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Flint, 1991, de Colombia. Se distingue de ésta 
especialmente por la forma del falo, que en A. 
latipalpis es largo, delgado y sinuoso; el octavo 
segmento es más corto que en A. gabriel, con el 
proceso dorso-posterior alargado y sin pelos 
muy agrandados; las antenas de los machos de 
A. latipalpis tienen el escapo agrandado cu- 
briendo casi un tercio de la cara. 


Machos. Longitud del ala anterior: 1,8 mm. 
Dos ocelos. Número de espolones tibiales: 0-2-4. 
Ejemplar conservado en alcohol, totalmente de- 
colorado. Antenas de 16 artejos, con escapo sub- 
triangular y segundo artejo corto, subglobular. 
Genitales: séptimo esternito con una espina me- 
dial corta, curvada hacia adelante en la base, bí- 
fida y curvada hacia atrás en el extremo. Octavo 
terguito corto; octavo esternito alargado, con una 
prolongación látero-dorsal y una cerda muy larga 
y gruesa en el extremo, con escotadura posterior 
pequeña. Noveno y décimo segmentos comple- 
jos, de difícil homología. Noveno segmento con 
largos apodemas látero-anteriores, con lóbulo 
medio-ventral y una prolongación lateral larga y 
aguda. Décimo segmento fusionado basalmente 
al noveno, ancho, tubular, con cutícula estriada, 
esclerotizado pero con una fuerte hendidura me- 
dio-dorsal y un canal interno ancho, de paredes 
esclerotizadas y escamosas. Falo delgado, largo, 
sin espinas, ligeramente ensanchado subapical- 
mente y con dos lóbulos delgados apicales. 

Hembras y larvas: desconocidas. 


Material examinado. Holotipo macho: AR- 
GENTINA, MISIONES. Bernardo de Irigoyen, 
Cuenca del arroyo Urugua-í, Establecimiento In- 
tercontinental, trampa Malaise, XI-1986, (releva- 
miento faunístico) (MACN). 


Afinidades: por la estructura del noveno seg- 
mento esta especie es próxima a A. lobata Flint y 
A. orophila Flint de la Repüblica Dominicana, y a 
A. latipalpis Flint y A. ventricosa Flint de Colom- 
bia; el lóbulo medio-ventral es muy semejante al 
de las dos últimas especies colombianas, mien- 


tras que el octavo segmento tiene mayor parecido 
a la primera de las especies dominicanas. 

Comentarios. el género ya fue incluido en un 
listado de tricópteros de la Argentina (Angrisano, 
19953). 

Etimología. Me complace designar esta espe- 
cie con el nombre de mi hijo, en reconocimiento 
a su colaboración en algunos de mis ültimos via- 
jes de campaña. 
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